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sumergido. 161.—El barco negrero. 162.— Los 
náufragos de la Pandora. 163.—Las dos hijas del 
bosque. 164.—Mano Roja. 181.—-Los balleneros. 
182 y 183.—El pabellón de socorro; dos tomos.

, 184 y 185.—La criolla de Jamaica; dos tomos.
Fernández y González

200 á 203.—Don Juan Tenorio; cuatro tomos, 
204 á 208.—La maldición de Dios; cinco tomos. 
210 á 215.—Diego Corrientes; seis tomo.s. 216 á 
220.—El alcalde Ronquillo; cinco tornos. 235 á 
139.—Leyendas de la Alhambra. 260 á 264.—Lu
crecia Borgia.

Clásicos españoles
275 y 176.—Cervantes, Novelas ejemplares.
209.—Quevedo, El gran taGaño.--Guevara,ElDÍE- 
blo cojuelo. , ,
241.—Moratín, La comedla nueva.—El si de las 

niñas, y otra.s.
244 y 245.—Don Ramón de la Cruz, Sainetes.
248. —Lope de Vega.—La boba para los otros y 

discreta para sí.—Las bizarrías de Belisa.
249. -—Tirso de Molina.—Don Gil dé las Calzas

Verdes.— Amar por razón de Estado.
250. —Calderón.—Casa con dos puertas mala es 

de guardar.—La devoción de la Cruz.
254.̂ —Romancero del Cid.
266.—Luis Vélez de Guevara.—Reinar después 

de morir.—El diablo está en Cantillana.—La 
luna de la sierra. ' _

259.—Moreto.—El lindo Don Diego.—El desdén
con el desdén.—De fuera vendrá...



LA BUENA MADRE

El íipítrecM©.

C A P IT U LO  PR IM ER O

VALLADOLID LA VIEJA 

1

Estamcs en el mes de Mayo de 1298, y en una 
cámara del Alcázar Viejo de Valladolid.

Antes de hablar de esta cámara, y de lo que 
en ella había y sucedía, ocupémonos del alcázar 
que ya no existe.

Estaba situado éste sobre la orilla derecha del 
Esgueva, antes de su afluencia en el Pisuerga, y 
se componía de dos "grandes patios con sus edifi
cios, contenidos por un fuerte muro cuadrangu- 
lar, apoyado en cinco torres por cada uno de 
sus frentes.

Unido á este alcázar, por un lienzo de mura
lla que estaba al Oriente, había otro pequeño re
cinto torreado, que se llamaba el Alcazarejo, y 
que venía á ser la cindadela ó alcazaba, como 
entonces se decía, del Alcázar Real.

Apoyábase éste de la una parte en la Abadía 
de San Benito, que aún existe, mientras que el 
Alcázar y el AJcázarejo han desaparecido sin de
jar vestigio, alguno.^

Corría el muro del Alcázar por la orilla del 
Esgueva desde la Abadía de San Benito hasta 
d sitio que aún hoy se llamada Rinconada, con
tinuaba hacia la Puerta de Hierro, seguía hasta 
li capilla de Nuestra Señora, y  desde allí, hasta 
el Alcazarejo, terminando de nuevo en la Abadía.

Tanto los muros como las cinco torres en que

cada lienzo se apoyaba, estaban orlados de pun
tiagudas almenas reales; y ios matacanes, las 
galerías, los ajimeces, toda la ornamentación, 
en fin, del exterior, pertenecía á ese bravo géne
ro de arquitectura que es la transición del bi
zantino al gótico primitivo.

Una honda cava ó fosa con barbacana y esta- 
cada corría por tres de los lados del alcázar, 
empezando y terminando en el- Esgueva, que 
venía á determinar el foso por el lado del Norte,

La puerta principal estaba situada entre el 
Alcazarejo y la Abadía, y  la formaban dos fuer, 
tes'torres redondas, éntrelas cuales se veía un 
grande arco, y bajo él otro arco más pequeño 
con puerta redoblada de hierro, rastrillo y puen
te levadizo.

S i espacio que quedaba entre el arco mayor y 
el muro reentrante donde estaba el arco menor, 
consíiíuía una especie de patio estrecho, de aber
tura, que servía de matacán, esto es, un vano, 
por donde se podían arrojar maderos, piedras, 
sustancias inflamadas sobre los que pretendiesen 
forzar la puerta. ,

Sobre el grande arco corría una bellísima y  
esbelta galaría, y  entre los intercolumpios de 
ésta se veían las estatuas de los reyes Re car edo 
y Waroba,y entre éstas, en otro intercolumpio, la 
de San Hermenegildo.

Este arco, la galería, el friso que continuaba 
alrededor de las torres, y las almenas, todo es
taba ornamentado, labrado, calado, afiligrana
do, determinando un conjunto encantador, un 
efecto suí gefígrü, del que sólo puede formarse 
idea recordando el frontispicio de la  catedral de 
Toledo.

En el muro reentrante que enlazaba las dos 
torres, se veían dos ajimeces, -sobre una beliísi-
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ma repisa, bajo un lujosísimo doselete, una es
tatua de Nuestra Señora con’ el Niño Jesús en 
los brazos.

A  ios dos lados de esta imagen, sobre repisas 
y bajo ^doseletes, resaltaban ios j'excusones de 
Castilla y de León, sostenidos por pequeños dra
gantes.

Bajo esta ornamentación, en fin, se veíala  
graciosa ojiva abocinada, ajunquillada, capri
chosamente labrada dal pequeño arco que cons
tituía la entrada; pero no tan pequeño que no 
pudiese pasar francamente por él un hombre de 
armas con la lanza alta.

Este pórtico torreado se apoyaba en dos áspe
ros y fuertes lienzos de muralla, terminando en 
dos torres.

L a que miraba al Norte sobre el Esgueva era 
gigantesca, ornamentada] con matacanes y ni
dos de golondrinas ó cubos colgantes, que ha
cían que la parte superior de la torre tuviese el 
aspecto de una rica diadema.

Esta torre era la del Homenaje y dominaba el 
alcázar y el Alcazarejo, correspondiendo por la 
parte de adentro al gran patio de honor, susten
tado por gigantescas arcadas góticas de lujosa 
labor.

Otro patio al interior, rudo y sin ornamenta
ción alguna, contenía las bodegas y los grane
ros, donde el rey guardaba sus tercias.

Los departamentos del patio de Honor eran 
lo que podía llamarse la casa del rey, que ccirres- 
pondía á la torra del Homenaje, y aparte de los 
dos lienzos de muralla que en esta torre se apo
yaban; esto es, la gran cámara del Trono que 
ocupaba todo el espacio de la torre, las cámaras 
del rey y de la reina con sus dependencias, las 
habitaciones de los infantes y las de la servi
dumbre del interior. ■

A  la parte de Occideute estaba la Capilla 
Real, hermoso templo, con la advocación de San 
Ildefonso, las estancias de los capellanes reales, 
y  por último, alrededoi; del patío, las de los al
tos funcionarios de la corte.

En el piso bajo estaban las caballerizas, la ar
mería y las habitaciones de la baja servidumbre, 
inclusa una gran cuadra donde habitaban los 
soldados de la guardia inmediata del rey, ó ba
llesteros hidalgos de maza.

El Alcazarejo era una fortaleza ruda, maci
za, que no contenía dentro de sí más que las ha
bitaciones del alcaide,' las caballerizas, la arme
ría y las cuadras dé los hombres de armas.

El patio era una especie de arsenal en que se 
veían los que entonces se llamaban ingenios de 
guerra, esto es, arietes, catapultas, balistas y es
calas de todas dimensiones.

Aquello era, como si dijéramos, el tren de 
batir rudo, pesado é insuficiente de aquel tiempo 
en que aún no se había aplicado la pólvora á la 

guerra.
El alcázar mayor, el Alcazarejo y la Abadía 

de San Benito, constituían lo que podía llamar
se la parte fuente del Valladolid de entonces.

Digamos lo que entonces era Valladolid.
Su periferia, bastante más reducida que la de 

hoy.estaba contenida por una muralla que partía 
del alcázar, seguía hasta la puerta de Nuestra 
Señora, llamada después de los Aguadores ó pos
tigo del Río,ccntinuaba por delante de los Arcos 
de Benavente hasta el Pisuerga y Puente M a
yor, en cuyo centro se alzaba una torre fortísi- 
rr.a para defensa de la puerta llamada del Puen
te; seguía el muro por detrás de la iglesia de 
San Nicolás y Rondiiiade Santa Teresa, inter
nándose en la huerta de los Dominicos, de San 
Pablo, y de allí se prolongaba hasta la puerta de 
San Benito, á la que se había dado tal nombre 
por su proximidad á San Benito el Viejo: torcía 
después la muralla hacia las Cuatro Calles, se 
prolongaba.hacia el lugar donde hoy está la A u 
diencia, frente á San Pedro, y de allí partía á la 
puerta del mismo nombre, llegaba á la antigua 
Cruz del Prado y puerta de San Martín, y sobre 
el Esgueva iba á la ermita de la Magdalena, 
dejando fuera de la población el monasterio de 
las Huelgas; desde allí, cortando lo que hoy es 
huerta del antedicho monasterio y cruzando la 
calle Real de Burgos, llegaba á la puerta de San 
Juan Bautista, que estaba situada en el centro 
de la plazuela de este nombre; seguía á espaldas 
del convento de la Merced por la calle Real á la 
de Herradores, á cuyo fin estaba la puerta de 
Santisteban protegida por un fuerte castillo con 
foso y barbacana; de allí iba el muro á la Ronda 
de San Antón y puerta de Teresa Gil; continua
ba hasta el Esgueva y marchaba paralelamente 
á este río hasta la puerta del Campo, hoy Arco 
de Santiago; cortaba la Ronda de San Lorenzo, 
dejando dentro de sí la ermita de este santo; 
seguía hasta el postigo de San Llórente, y por el 
puentecillo de la Cárcel de la ciudad, llegaba á 
la puerta de Aguadores, pasando por el Espolón 
y uniéndose á la Abadía de San Benito.

Este nuevo recinto, que se terminó en el rei-
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nado de Sancho IV, habla dejado dentro de sí 
gran número de edificios notables que estaban 
antes extramuros, de tal manera, que además de 
las iglesias de San Julián 5' San Pelayo, Nuestra 
Señora de la Antigua, Santa María la Mayor y 
San Nicolás, que existieron ya en tiempo del 
conde don Pero Ansúrez, se había edificado la 
de San Miguel, y con el ensanche dado á la villa 
quedaron dentro de su recinto las ermitas de 
San Lorenzo, Santiago, el Salvador, San Este
ban, la Magdalena, San Martín, San Benito el 
Viejo y ios monasterios de Templarios, San 
Francisco de Asís y padres dominicos de San 
Pablo.

Todavía quedaron fuera de la población las 
ermitas de San Andrés, la de San Juan Bautista, 
que era la iglesia de los Templarios, la de Nues
tra Señora de la Peña de Francia, la de San Pe
dro, y  los monasterios de Santa Clara, Santa 
María la Real (Huelgas) y San Quirce, que, con 
el nombre de Santa María de las Dueñas, exis
tía en esta época fuera del Puente Mayor.

L a  mayor parte de estos santuarios fueron con
virtiéndose con el aumento de la población en 
panoquias, tales como hoy existen, reconstru
yéndose y transformándose en iglesias bastantes 
para contener á un crecido número de fieles.

Desde el momento en que los reyes de Casti
lla habían considerado como su corte predilecta 
á Valladolid, esta población había adquirido una 
grande importancia.

Sancho el Bravo había fundado en ella una 
Universidad; el municipio había dado un grande 
impulso á los antiguos hospitales de Todos los 
Santos; de Santa María, hoy de Esgueva, funda
dos por el conde don Pero Ansúrez y por doña 
EIo, su mujer; al fundado en la calle de ios He. 
madores por don Pedro Miago, mayordomo de 
la casa de dichos condes; ai de la Corredera de 
San Pablo, ai de San Pedro Mártir; al de don 
Ñuño Pérez y al de S.an Bartolomé, que estaba 
fuera de la población, en el sitio que ocupó el 
convento de este nombre.

Las largas permanencias de la corte en Valla
dolid habían aumentado la población de esta 
villa y dádola ese carácter heterogéneo de todas 
las cortes, cuya población puede decirse que es 
de aluvión.

El estado de guerra continua en que entonces 
se encontraba Castilla, había hecho que San
cho IV  fortaleciese su corte con un fuerte muro 
y la ensanchase.

Las escuelas de la Universidad habían traído 
do de todas partes estudiantes.

Los grandes señores que tan pronto se adhe
rían al rey como se separaban de él convirtién
dose de amigos en enemigos, habían aportado á 
Valladolid cohortes de aventureros, muchos de 
ios cuales, encontrando acomodo en la pobla
ción, se establecían en ella bastardeando con 
sus licenciosas costumbres las antiguas y senci
llas costumbres de la villa.

Crecían los monasterios con las donaciones 
de príncipes y magnates, y aun con las limos
nas de los vecinos, y la caridad de los frailes 
había atraído sobre Valladolid una nube de 
hampones.

En aquellos tiempos todo era rudo: la civili
zación no había aportado á las poblaciones las 
comodidades de hoy; él gobierno no había pen
sado en la policía ni en en los serenos, ni en las 
autoridades callejeras que acuden hoy, si no á 
evitar una desgracia, á recoger á un muerto y á 
perseguir al homicida.

Entonces vivía cada cual por sus propios pu
ños y por sus propios recursos.

Las calles no estaban empedradas, ni había 
alcantarillas, ni alambrado público, supliendo en 
algunos lugares esta falta las candelillas de los 
nichos en que la devoción de ios vecinos había 
puesto una santa imagen.

Fuera de estos lugares, las tinieblas eran den
sas, excepto en las noches en que la luna se en
cargaba de alumbrar gratis.

Las calles, si no todas, la mayor parte de 
ellas, se cerraban con cadenas; pero éste era pe
queño inconveniente para la gente maleante, 
que por debajo de las cadenas se escurría.

El estudiante hampón, el aventurero, el liceü- 
cioso, rondaban de noche por Valladolid • en 
busca de malos hechos, que no eran todos del 
mismo género; porque si l::s unos iban á robar 
el sosiego y el honor de las familias enamoran
do de mala fe á doncellas y casadas, los otros 
iban á desvalijar á estos ladrones de honra, que 
generalmente iban provistos de dinero.

No había, pues, seguridad de noche en cuan
to cerraban las tinieblas eñ la calles de Vallado- 
lid, por más que los merinos rondasen con sus 
alguaciles, que eran evitados por la gente de 
mala vida.

Los conspiradores se agitaban también entre 
las tinieblas, de manera que tal y cual señor que 
de día pasaban el uno junto al otro sin saludar-
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se y ai parecer enemistados, juntábanse de no
che en algún cementerio, amparándose de ia 
quietud y el olvido de las tumbas para conspi
rar de mancomún y sin ser sentidos contra el 
rey.

Valladolid hervía de día en gente; de noche 
se arrastraban por él entre las sombras reptiles.

Las costumbres se habían corrompido, había 
crecido el lujo, corría el dinero, y sin embargo, 
el malestar era amenazador, todo andaba en 
desgobierno, todo revuelto, y los que sufrían no 
sabían á qué achacar el mal que íes aquejaba. 

Decíase por todos:
— ¿Cómo es que viéndose por todas partes 

tanto boato, tanta tela de oro, tanto caballo em
penachado y ricamente encubertado, tanta gente 
que se divierte y gasta, ios mercaderes no ven
den ni los jornaleros trabajan y todo el mundo 
se queja?

Esto-verdaderamente no podía explicarse sino 
por aquello de que no tenían dinero más que 
ios que manejaban ia cosa pública, que eran los 
bastantes para constituir aquella lujosa compar
sa que determinaba el aparato de la corte.

Los campos estaban yermos, Ls cereales ca
ros, el pueblo hambriento y desesperado, devo
rado por esas eternas sanguijuelas de los Esta
dos que viven á costa de ia sangre de los pue
blos, que se van quedando escuálidos.

Valladolid, pues, tenía en 1298 un aspecto 
singular, heterogéneo, discordante; de una par
te lujo, ostentación, fiestas; de otra, miseria, su
frimientos, desesperación, un número inmenso 
de traidores y otro número mucho mayor de 
gentes de mal vivir dentro de sus muros, y por 
base de todo esto, un pueblo que agonizaba, que 
veía con cólera ios saraos y las justas y las fies
tas de los poderosos, y que volvía anhelante su 
vista á su reina, á su buena reina doña  ̂ María, 
buscando en ella el remedio de sus males.

¿Pero qué podía hacer la reina, si era una 
mártir á la par que su pueblo, si por todas par
tes adonde volviese los ojos para buscar hom
bres que la ayudasen en el gobierno, no encon
traba más que miserables y traidores, siempre 
insaciables de oro y mando?

Valladolid, pues, era una especie de campo 
de batalla donde se debatían ambiciones, dor. de 
se agitaban intrigas, donde se temía á cada mo
mento una rebeldía armada, donde todos se pre
guntaban dudando: ¿Qué sucederá mañana? ¿Qué 
será de nosotros?

Y luego la carestía; y ia peste negra vagando 
alrededor de Valladolid.

C A P ÍT U LO  II

EN QUE SE SABE QUIEN ERA EL APARECIDO

Volvamos á la cámara del alcázar mayor que ' 
indicamos al principio del antecedente capítulo. 

Era la cámara de la reina.
Las altas paredes estaban revestidas por una 

tapicería de cuero de Córdoba estampado, y so
bre este cuero de color de avellana resaltaban 
los Junquillos, los arabescos, las mil caprichosas 
combinaciones del gótico unido al árabe: dorado, 
bruñido, matizado, todo este adorno constituyen
do una decoración admirable.

En tres de los lados había dos ajimeces escul- 
tados, caprichosamente labrados, dorados y pin
tados, cerrados por grandes vidrieras de colores.

En el otro lado había dos puertas semejantes 
en su ornamentación y en sus lineamientos á los 
ajimeces.

L a una correspondía á la antecámara, ia otra 
á las habitaciones de paso á la gran cámara de 
Honor ó del Trono, y por ella á las habitaciones 
del rey.

Los ajimeces que estaban frente á estas puer
tas daban sobre el Esgueva, que corría turbio y 
silencioso al pie del muro.

Entre estos ajimeces, entre estas puertas, ha
bía grandes pinturas en tablas representando 
mártires.

El techo era una soberbia ensambladura có
nica gótico-árabe, y de su florón centra] pendía 
una lámpara de tres brazos de hierro cincelado 
y dorado.

Una gruesa alfombra moruna, altos sillones 
de roble tallado con asientos y respaldo de cuero 
de Córdoba estampados de oro, una mesa con ta
pete de faldas de terciopelo rojo, blasonado con 
las armas de Castilla y de León, y. sobre esta 
mesa un magnífico tintero de pórfido y plata, al
gunos libros, algunos papeles y un candelabro 
de hierro en que ardían cinco bujías de cera, he 
aquí el mueblaje de la regia estancia.

Uno de los ajimeces que daban sobre el Es
gueva estaba abierto, y en su calado mirador, vo
lado sobre el muro, se apoyaban dos jóvenes de 
distinto sexo.

Era ella una deliciosa rubia como de diez y 
siete años, hermosa y vestida de blanco, pero no
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con tela de lana, lo que hubiera constituido luto, 
sino con tela de seda de aquel buen damasco la
brado que traían á Medina del Campo y á Va- 
lladolid los mercaderes moros de Granada.

En la orla de esta ancha túnica, de descote* 
cuadrado y de anchas mangas perdidas, se veía 
un filete de oro; una camisola de finísimo lino 
se cerraba en la mórbida garganta de la joven, 
y sobre esta camisola caía en dobles vueltas un 
collar de cuentas de oro macizo, lo que para 
aquellos tiempos era un gran lujo.

Esta joven tenía agrupados sobre la cabeza y 
de una manera bellísima, en trenzas, el cabello, 
y  en la parte posterior del peinado llevaba como 
prendida una media diadema de oro de infan-, 
zona, lo que revelaba en la jpven una alta no
bleza. '

L a  otra persona que en el mirador estaba, era 
un joven como de veinte años, hermoso, blanco, 
pálido, imberbe, con grandes ojos negros, gran 
cabellera negra y rizada, y por traje una especie 
de corpeto de brocado con descote cuadrado y 
mangas de túnica abiertas que dejaban ver de
bajo otras mangas de damasco rojo, ajustadas al 
brazo.

E l corpeto dejaba ver bajo su ceñidor una es
pecie de falda abierta por los costados y de muy 
poco vuelo, cuyo largo no pasaba de las rodi
llas, con briscadura de oro en sus bordes.

Concluían, por último, el traje del joven, cal
zas morunas atacadas de finísima grana y bor
ceguíes de terciopelo granate, de larga punta re
torcida, con arillos de oro en los talones, que 
producían al andar un ruido semejante al de so
noras espuelas.

Era una transacción del caballero que no que
ría perder su ruido característico con los briales 
de seda de las damas de palacio, que hacían de 
las aceradas esquelas un inconveniente.

Llevaba el paje, que tal era, sobre el pecho el 
blasón de Castilla como en homenaje á la reina, 
su señora, y en la punía derecha de la falda de 
su túnica, por delante, un escudo con corona de 
conde en campo azul, con banda diagonal de 
sable y  oro, lo que representaba la alta nobleza 
del mancebo.

— Pues dígoos, señor Alvaro^— decía la joven 
— que no tardará mucho en llegar el músico; 
y á fe á fe, que canta como un pájaro, y  tan me
lodiosamente, que yo siento estar dormida cuan
do viene y saber después que ha venido, por lo 
cjue me han dicho mis amigas; ya se ve, como

' "■'■II'''lililí

que yo siempre estoy al lado de su señoría, y su 
señoría está siempre tan pensativa, tan triste, y  
no habla dos palabras, y unas veces se pone á 
escribir y no lo deja, y otras á rezar en su libro 
de horas; yo me duermo.

— Por de contado que ese pájaro nocturno 
viene por vos— contestó A lvaro— , porque, sin 
duda, sabe que vos estáis siempre al lado de la 
reina.

— No se sabe por quién viene, hermano celo
so— contestó la joven— ; pero no puede ser por 
mí, .porque el músico habla en sus trovas de una 
hermosa imposible, y ya veis que yo no soy un 
imposible.

— A no ser, doña Mencía, que el tal hombre 
sea plebeyo.

— No lo parece.
— ¿Le conocéis?

— Le vi una noche en la otra orilla apoyado 
en la barbacana del puente, que es donde se 
pone; hacía luna, y la luna le relumbraba en el 
traje y en un joyel de la gorra, en la que llevaba 
plumas de garza real.

— Buena vista tenéis, doña Mencía; porque de 
aquí á, la barbacana del puente del postigo hay 
alguna distancia.

— Gracias á Dios, tengo muy buenos ojos.
—-¡Oh, hermosísimosí Ojos de cielo.
— No digo yo, señor Alvaro— contestó, la jo

ven con una éncantadora modestia— , que mis 
ojos sean buenos por hermosos, sino por lo bien 
que ven, y  para demostraros que á la distancia 
que hay desde aquí á la barbacana del puente 
he podido/ver, por el traje del músico, que era 
un muy principal caballero; de lo que resulta 
que yo no puedo ser el imposible de que él se 
queja.

— ¿Y si él fuera hombre casado ó caballero de 
orden profeso?

— No vendría entonces á cantarme, porque 
sabría que era cantar al aire, y  se exponía á 
que mi tío le hiciera adobar de lo lindo á palos 
por sus escuderos.

— Don Juan Núñez, vuestro tío, anda dema
siado entretenido con sus negocios.

- P e r o  siempre le quedaría tiempo para man
dar que castigasen al que se atreviese á insultar 
á su sobrina; no soy yo, pues, el imposible del 
músico.

— ¿Y quién creeis que sea, doña Mencía?
— Yo no creo en aquello que no veo ni toco.
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salvo Dios; pero me figuro que ese imposible es 
muy alto.

— jLa reinal
— ¿Pues qué otro pudiera ser el imposible de 

un tan gran caballero como aparenta ser el mú
sico?

— Alguna de las damas casadas de la reina. 
Doña María de Haro, la esposa del infante don 
Juan, que ahora vive en el Alcázar.

— Pero viven del otro lado, y el músico se 
viene á cantar siempre al pie de los miradores 
de la reina.

— Pues siento haber estado enfermo y no ha
ber podido venir por lo mismo á la cámara de 
la reina mi señora, y no saber por consecuencia 
lo que sucede, que de no, ya hubiera yo castiga
do al músico irreverente.

— Pues no es esa la sola cosa extraña que pasa 
en el Alcázar.

— ¿Pues y qué más sucede?
— Callad, me estremezco só de acordarme; 

en el Alcázar hay aparecid. .
— ¡Aparecidos!— exclamó con cierto espeluz

no el paje, porque en la Edad Media se creía á 
pie juntillas en aparecidos, en trasgos, en duen
des, en brujas y en vestiglos; ¿pero qué os ha su
cedido, doña Mencía?

— Nada, nada; no lo puedo decir; no me 
atrevo.

— Y  si no lo podéis decir, ¿por qué me habéis 
hablado de aparecidos?

— Se me escapó; pero no he dicho nada.
— Habéis dicho bastante para que yo insista 

y os suplique.
— Pues no insistáis, porque nada alcanza

réis.
— Entonces no me amais.
— ¡Que no os amo yo. Dios mío, y me he es

tado muriendo todo el tiempo que habéis estado 
enfermo!

— Y  si tanto rae amais, doña Mencía, como 
lo ha menester mi deseo y el propósito que tiene 
vuestro tío y mi madre de casarnos, ¿por qué te
néis secretos para mí?

— ¡Ahi porque he sido amenazada.
— ¡Amenazada! ¿y por quién?
— Por el aparecido.
— ¿Pero estáis segura de que era un aparecido 

lo que habéis visto y no una persona en carne y 
hueso?

— ¡Oh, Dios mlol ¿y qué persona en carne y  
hueso había de andar á la media noche por la

galería de los Infantes en hábito de monje be
nedicto, llevando bajo el hábito una armadura?

— ¿Todo eso visteis?
— Y  mas aún.
— ^Y qué más visteis?
— Que el apetecido no tenía mano en el brazo 

derecho.
— ¡Oh doña Mencía, y qué singularidad!
—Terrible, señor Alvaro, terrible; vamos, es 

lo voy á decir, pero guardadme el secreto.
— Os lo guardaré.
— Pues habéis de saber, que anoche su seño

ría la reina estuvo mucho tiempo en consejo con 
el conde de Benavente, y con el maestre de Ca- 
latrava, y con mi tío, y con el infante don Juan, 
y con don Diego López de Haro: yo estaba sola 
en la antecámara, y por librarme de las impor
tunidades de Garcerán de Cobarrubias, que ano
che servía, me fui á un rincón y me amparé de 
la dueña doña Mayor; y como la buena señora 
tiene una conversación tan pegajosa, tan pesada 
y tan necia, sin poderlo remediar me dormí. 
Despertáronme no sé cuándo, y me dijeron qu 
la reina me llamaba: entré, encontré sola á su 
señoría, que se fué conmigo á su oratorio, allí 
estuvimos rezando más de media hora, después, 
la reina fué como de costumbre á ver si dormían- 
bien y á besarlos en la frente á los infantes, lue
go se volvió á su dormitorio, la desnudé, se 
acostó, y me mandó que me retirase; por ahorrar 
camino, tomé por la galería de los Apóstoles: a 1 
entrar en ella oí las campanas de San Benito que 
tocaban á maitines, señal de que era la media 
noche; me dieron algún pavor las campanas, 
porque me pareció que no sonaban como otras 
veces y seguí adelante. De improviso oí ijn ruido 
extraño; me detuve sobresaltada; me pareció 
como que se abría el muro, y que por la abertu
ra salía una sombra negra. En efecto, no me 
engañaba: apareció un monje que traía una lám
para en la mano. Se volvió á cerrar la pared, y 
los cuatro pasos que el monje dió hacia mí, so
naron como los de un hombre armado de los 
pies á la cabeza; yo estaba inmóvil, y debía pa
recer pálida como una muerta; porque el apare
cido me dijo:

— No os asustéis, ningún mal voy á haceros: 
pero ¡ay de vos si reveláis que me habéis visto!

Y  al decir esto, levantó su brazo derecho, se 
arrolló la manga de su túnica, vi que aquel' bra
zo no tenía mano, di un gr!to y escapé sin saber 
cómo. Cuandovol vi en mí me encontré á la puer-
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ta del aposento de las doncellas nobles de su se
ñoría.
. — }Ah! os guardaré el secreto, doña Mencía, 

oslo guardaré— contestó Alvaro— pero guar
dándole puedo muy bien rondar por la galería 
de los Apóstoles; por allí están los cuartos de las 
mozas de palacio, y bien puede creer, si viene el 
aparecido, que no es á él á quien yo rondo, sino 
á una de ellas.

— ¿Y tendréis valor, señor Alvaro?
— Mirad, doña Mencía. no me hacen mucha 

gracia los aparecidos; pero á mí me parece que 
el que visteis no era un aparecido, sino un hopj- 
bre de carne y hueso que bajo el hábito llevaba 
una armadura.

— ¿Pues no os digo que salió por la pared?
— Por lo mismo digo que no es aparecido; 

porque los aparecidos no entran ni salen por 
ninguna paite, sino que se aparecen de repente, 
y desaparecen convirtiéndose en aire; y los apa
recidos no llevan luz, porque ven sin luz, y no se 
aparecen más que á las personas que quieren, y 
esto para pedirlas algo; y claro es que ése que 
vos creeis aparecido está muy lejos de serlo, 
puesto que os amenazó con algún daño si reve- 
lábais que le habíais visto.

— ¿Pero cómo puede un hombre atravesar las 
paredes?

— He oído decir á rni madre y á algunos vie
jos amigos suyos, que cuando el rey don Alfon
so empezó á labrar este alcázar, mandó á los 
alarifes pusiesen en el, aquí y allá, varios pasa
dizos, escaleras y puertas secretas, porque ya an
daba en rebeldías contra él su hijo,don Sancho, 
y se precavía para un día en que se viese obli
gado á huir de asechanzas.

— ]Ah! ¿y creéis que ese hombre haya entra
do en la galería de los Apóstoles por una puerta 
oculta?

— Tanto lo creo, que de mañana no pasa el 
que yo averigüe dónde está esa puerta; mucho 
será que no vaya á parar á  la Abadía de San 
Benito ó al Aicazarejo.

— Mirad lo que hacéis, no os sobrevenga a l
gún daño,

— Los de mi casta nunca han huido el peli
gro cuando ha sido necesario servir á sus seño
res; no han sido como los de la vuestra, y per
donad que os lo diga, doña Mencía, porque vos 
lo decís lo mismo que ’yo cuando veis lo que con 
la reina hace don Juan Núñez de Lara el viejo, 
vuestro tío. .

— Verdad es, señor Alvaro, verdad es; cuan
do se conoce á la reina, lastima ver que todos nO' 
la aman y la sirven, y hay que volverse contra 
nuestros propios parientes, que tan pronto están• 
de esta banda como de la otra, y hoy sirven á su 
señoría, y mañana la acometen y la estrechan y 
la ponen condiciones, y medran á costa suya;, 
pero os lo repito: no hagais de manera que os 
venga algún mal, porque lo sentiría mucho.

Interrumpió á este tiempo la conversación dé
los dos jóvenes él sonoro y vibrante püntear de 
un laúd que provenía de alguna distancia á los- 
pies del muro.

— Y aleten eis ahí— dijo doña Mencía - :  se 
está pjunteando mucho tiempo, sin duda para- 
llamar la atención, y luego canta: y mirad qué 
bien que puntea; le hace hablar al laúd: si la 
noche no estuviera negra como boca de lobo, si 
hiciera luna, veríais cómo le relumbraba el traje 
y cómo brillaba el joyel de su capacete, y cómo 
el vienteCillo de la noche agitaba las tres plumas 
de garza real.

— Pues mejor; las noches oscuras son buenas 
Í3ara andar á estocadas; yo os juro que como se 
lleve mucho tiei.opo punteando antes de cantar, 
no canta.

Y  el paje se metió violentamente para adentro.
— ¿Qué vais á hacer?— dijo siguiéndole doña

Mencía, pálida y cuidadosa— ; mirad que no sa
béis si ese hombre tiene gentes que,le guarden, 
las espaldas.

— Iréme yo por lo mismo con cuatro de mis 
escuderos, y allá nos veremos.

— ¿Dejáis sin licencia el servicio de su señoría?
— Castigúeme en buena hora su señoría con 

tal de que yo castigue al insolente que se atreve 
á dar música bajo sus rairadore.s.

Y  Alvaro salió de una manera violenta.
— ¡Oh, Dios mío, Dios m ío!—exclamó doña 

Mencía con una ansiedad que revelaba claro 
cuánto amaba al paje— ; ¡amparadle!

En aquel momento, por la puerta que condu
cía á la cámara del trono y á las habitaciones 
del rey, apareció la reina, y adelantó en paso 
lento, pálida, pensativa, silenciosa.

Continuaba el puntear del laúd.

L a  reina llegó á la mesa, y se sentó como can
sada en el sillón colocado junto á ella.

— Mencía— dijo— , retiraos, recogeos, dad or
den de que se recojan todos; yo no me recojo; 
buenas noches.
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— Dios dé muy buenas noches á vuestra seño
ría-contestó la joven.

Y  salió murmurando:
— ¿Esperará al aparecido? Dios quiera que ai 

cruzar la galería de los Apóstoles no me encuen
tre yo con él.

La joven salió, s
La reina permaneció inmóvil, apoyada un 

brazo en la mesa, en la mano la cabeza, la mira
da abstraía, fija, como vuelta á su pensamiento.

El puntear del laúd continuaba.
De improviso cesó, sonó un gemido sonoro, 

como si el laúd hubiese sido roto, y á seguida 
estridente crujir de espadas.

La reina se levantó, se volvió hacia donde 
sonaba el ruido, vióel ajimez abierto, y se volvió 
á él.

Adelantó y le cerró.
El ruido de las armas, en vez de amenguar, 

había crecido.
— ¿Será ésta una nueva traición? —exclamó la 

reina— ; el combate cunde; pero se aleja, se ale
ja, se pierde entre el silencio.

La reina permaneció algún tiempo escu-, 
chañdo.

— Nada, nada—-dijo— ; ya es todo silencio y 
calma; alguno de mis leales servidores que ha 
acometido áese insolente infante de Aragón que 
me tiene tan en poco, que cree que puede ena
morarme con músicas y galanteos, ¡Oh, Dios 
mío, Dios mío, qué martirio tan continuado y 
tan sin esperanza de remediol ¡y Guzmán! ¡Guz- 
mán que no viene!... ¡Ahí es verdad; está allá en 
el Andalucía con la vista fija en Tarifa para que 
no la venda ai rey moro, mi buen tío don Enri
que; ¡y cuánto tarda ese conde don Lope, cuánto!

Como si las últimas palabras de la reina hu
bieran sido una invocación mágica, en la puerta 
que conducía á la camara de Honor apareció un 
monje negro que adelantó lentamente, llegó has
ta la reina, hincó una rodilla, la besó la mano, 
se alzó, echó atrás su capucha, y dejó ver la ca
beza calva 5 el semblante grave, sombrío, del 
conde don Lope Díaz de Haro.

C A P IT U LO  i n

EN QUE SE DA UNA LIGERA IDEA DE LO QUE
ERA LA GENTE NON SANCTA DE ENTONCES

El paje había salido rápidamente de las habi
taciones de la reina á la galería principal del

gran patio de Honor, había recorrido la galería 
hasta un ángulo opuesto, y en el departamento 
de ios pajes de la reina se había metido en su 
aposento y había dicho á un viejo escudero que 
en él estaba:

— Pronto, Ñuño, cíñeme el jaco dorado que 
,dió á mi padre el rey de Granada; dame la espa
da Tajadora, una adarga y  un manto, busca á 
Diego, á Llórente, á Mendo, y tú con ellos, y 
armados todos, venid al momento.

Ñuño descolgó de una manoplia una especie 
de coracina aovada, forrada de brocado de oro 
labrado con bellos arabescos, que era lo que 
había llamado jaco Alvaro, la. puso sobre el pe
cho y la espalda del joven, la enhebilló, ciñó á 

■ su amo una espada ancha y corta, le dió una 
adarga de cuero redoblado, á manera de bro
quel, le puso en la cabeza un capacete árabe de 
acero el interior, y el exterior brocado con ama
tistas, granates y esmeraldas, le echó sobre los 
hombros un manto rojo á manera de dalmática 
ó clámide, y salió.

Poco después volvió con tres hombretones 
armados hasta ios dientes.

— Conmigo—dijo Alvaro á sus servidores.
Y  salió.
Era temprano, aún la campana del Alcázar 

no había dado la señal del toque de queda ó 
cubre fuego; por lo mismo no se había alzado 
aún el puente levadizo, ni se había cerrado la 
puerta de Nuestra señora, inmediata al Alcázar.

El joven, con sus cuatro escuderos, tomó por 
el barrio de Reoyo y por la calle de Garoimon- 
tes, hasta salir por la puerta de Nuestra Señora, 
fuera de la ciudad, y luego por la puertecilla de 
San Llórente, pasó al otro lado del Esgueva, 
siguió hacia el Alcázar, y  llegó al fin á la barba
cana del puente del Postigo, en la cual continua
ba punteando el músico nocturno.

Alvaro, al estar á poca distancia de este, tiré 
de la espada y se lanzó sobre él exclamando:

—  Yo os escarmentaré, hermano ruiseñor, 
para que no volváis á ofender con vuestros necios 
gorgeos á las damas del Alcázar.

Y  soltó un tan formidable tajo al músico, que 
éste no encontró otro medio que repararse con 
el laúd, que del furioso golpe vino al suelo.

Inmediatamente, el músico, que indudable
mente no era manco ni corto de resuello, tiró de 
la espada, y gritó acometiendo á su vez al que le 
había acometido:

— ¡Oh, los míos! ¡á mí, que vienen muchos!
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Y  de las inmediatas callejas del arrabal de 
los Molinos  ̂ que se extendía hacia el Pisuerga, 
salieron algunos hombres armados, que empren
dieron á cuchilladas con las gentes de Alvaro, 
que no se hicieron atrás; antes bien, se trabaron 
de tal manera con los del músico, que produje
ron aquel áspero estridor que hizo temer por un 
momento á la reina que una nueva rebeldía hu
biese brotado al pie mismo de ios muros de su 
Alcázar.

Fuertes, bravos y diestros los combatientes de 
la una parte y los de la otra, bien armados y 
apercibidos todos, sin llevarse, ventaja y arremo
linados, hubieron de meterse por la calleja más 
inmediata al arrabal de los Molinos,

Este arrabal le componían dos calles largas y 
tortuosas con dos aceras de casas.

La una de estas calles se llamaba de la Santa 
Cruz, por una magnífica de piedra bizantina que 
se alzaba en una especie de plazuela que existía 
en la parte media de la calle.

Por encima de las casas raquíticas de esta 
plazuela, se alzaba una gran masa de piedra con 
botareles y pirámides crestadas y una bellísima 
.-'vre: era éste el monasterio de padres descalzos 
de San Agustín.

La otra calle se llamaba de Mari-Ponce, por 
una molinera buena moza y muy rica que la ha
bía construido, tomando á censo el terreno de 
los padres agusiinos.

A  los costados de estas calles y al extremo de 
ellas, había hermosas huertas regadas con las 
aguas del Esgueva y del Pisuerga, y en la mar
gen de este último río, desde el puente Mayor 
nasta medio kilómetro de distancia, se veía una 
sucesión de rnolinos que daban nombre al 
arrabal.

La vegetación era fresca, pomposa y lozana, 
como acontece en las riberas; el agua es la san
gre del árbol: podía decirse que el arrabal de 
los Molinos estaba entre jardines naturales.

Toda la parte que hoy ocupan el Espolón y el 
‘paseo de Las Moreras era fructífera, frondosa, 
encantadora; mayo había ves'ido de verdor la 
tierra y los árboles.

Los estudiantes, los aventureros, los entrete
nidos, la gente alegre, se salían á bandadas por 
la puerta del Puente ó por la de Nuestra ‘Seño
ra, para ir a solazarse en las huertas del arrabal 
de los Molinos, y acontecía muchas veces que, 
entretenidos en sus devaneos, sentados en las 
largas mesas de los figones apurando la orgía, se

les pasaba el tiempo, sobrevenía el toque de cu- 
brefuego, se cerraban las puertas, y toda aque
lla turb I maleante de ambos sexos se quedaba 
fuera, lo que venía muy bien á los dueños de los 
merenderos de las huertas, de los molinos y de 
los figones del arrabal, porque continuando la 
broma continuaba el gasto.

Se contravenía á las ordenanzas que determi
naban que á cierta hora todo el mundo estuviese 
recogido en su casa; pero los merino.s se guarda
ban muy bien de hacer cumplir las ordenanzas 
en el arrabal, porque acometido por la justicia 
uñó de los contraventores, todos los demás ha
cían causa común con él, y como todos eran gen
te brava, ellos y ellas, alcaldes y alguaciles sa
lían muy mal parados, por lo que habían dejado 
en libre franquicia el arrabal, haciendo, como 
suele decirse, la vista gorda, para dejar bien 
puesto el principio de autoridad, no coraprome- 
tiénd.olo.

Siempre ha sido así el pueblo espailol; bueno, 
sensato, pero resist-Tite á toda presión, que ha 
sufrido siempre muy mal y que no hJ podido 
durar mucho tiempo: éste es el país clásico del 
se gtiarda y  no se cumple, el país conservador 
de sus tradiciones y de sus libres fueros y cos
tumbres, el gran país que dentro de sí se agita 
en largas luchas civiles, en largas contiendas de 
partido, pero que á la invasión del extranjero se 
levanta á combatir como un solo hombre de ho
nor, valiéndonos de la expresiva frase del pri
sionero de Santa Elena. '

Por las razones antedichas, en cuanto en las 
sinuosidades de la calL- de Mari-Ponce resona
ron las cuchilladas, se aumentó rápida y  pro
gresivamente el número de los acuchilladores.

En la calle de Mari-Ponce había cuatro ó 
cinco figones atestados de gente brava, que se 
quedaron vacíos en cuanto penetró en ellos el 
primer retintín de las espadas.

Lo primero que se Ies ocurrió á estudiantes, 
hampones, rufianes y gente alegre, fué que a l
gunos de sus semejantes habían sido acometidos 
por el merino del arrabal, y esto era más de lo 
que podía tolerarse.

¿Quién metía al merino en honduras?¿Niicómo 
se atrevía á medirse con gente de espada?

Pero cuando acudieron y vieron de cerca que 
habla en el juego broqueles y  armas defensivas 
y  que no se oían las voces, aquí de Dios y  del 
rey, favor á la justicia, cayeron en la cuenta de
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que se habían equivocado, y un bachilleróte de 
derecho civil gritó con voz estentórea:

— jAlto ahí, infanzones de la Hampa, y los 
que no lo son! jcuerpo de Judas! qué equivoca
dos estamos, y no hay aquí merino ni cosa que 
lo valga: ténganse todos, digo, que aquí hay gen
te de letras y de puños, que por derecho ó por 
espada pueden dirimir la contienda.

Fuese que á causa de la oscuridad de la noche 
lidiasen, revueltos, de mala gana los combatien
tes, ignorando si se herían á sí propios ó al ene
migo; fuese que la prepotente voz del bachiller 
hubiese ejercido sobre ellos cierta influencia, el 
caso fué que cesaron las cuchilladas y se bajaron 
las espadas, si bien no se envainaron.

Los del cantor y los de Alvaro no podían eva
dirse, porque habían acudido de una parte y de 
otra de la calle tanto estudiante, tanto soldado 
de aventuras y tanto tuno, que estaban, por de
cirlo así, presos.

— ¡̂Aquí, luces, aquí! ¡que vengan aquí todos 
los candiles, todas las candelillas y todas las lu
ces del barrio!— exclamó el bachiller -fíat lux 
videamus. .

Y  como por ensalmo, aparecieron candiles y 
faroles que reflejaron de improviso en las galas 
del músico y en el luciente capacete y en la bri
llante coracina del paje Alvaro.

Los arneses de los escuderos de entrambos 
lanzaban un brillo sombrío.

— ¡Ahí cuestión de caballeros— dijo el bachi
ller, que era agigantado y con una marcadísima 
expresión de pillo redoblado— ; dama anda dé 
por medio, y no de chapín liso, sino de alto co
turno, que por menos no se combatirían estos se
ñores.

— ¿Quién sois?— dijo con altanería el músico 
al paje.

— Yo me llamo Alvaro de Estúfiiga— contestó 
este último—, sobrino por parte de mi madre 
del fconde de Benavente y paje de la reina, mi 
señora: ¿y vos quién sois?

— ¡Y o!...— exclamó el músico y se detuvo—  
yo soy quien soy.

— Pues mirad no os saque yo el nombre á es
tocadas— contestó Alvaro.

— Téngase— exciamó el bachilleróte metiendo 
una descomunal espada que tenía en la mano 
entre Alvaro y el músico— ; ténganse, que aquí 
«omos más que vosotros, y puesto que la aventu
ra ha venido rodada y  que cada cual se fasti
diaba por no saber qué hacerse, entretengámo

nos con lo que sobreviene: ¡sus todo el mundof: 
A  casa de la Marilinda, que allí hay una cáma
ra grande donde cabe un ejército, y jarro en 
mano, aclararemos lo que esto es, y daremos la 
razón á quien la tenga: conmigo, señores del 
Hampa; que no se nos vaya ninguno de estos, 
hidalgos.

Y  sin que pudieran valerse Estúñiga ni el mú
sico, ni los suyos, envueltos por aquella tromba 
de locos que pasaban de ciento, fueron arrastra
dos y metidos por el portalón de una casa poco 
distante, á cuya puerta se puso por orden del 
bachiller, que á 4o que se veía tenía una gran 
influencia sobre aquella gente, una guardia con 
el encargo de que dejasen entrar á todo el que 
llegase, y que no dejase salir á nadie.

A i olor de aquella aventura acudió toda la. 
gente que en el arrabal se divertía, y que era. 
mucha.

El número de las ellas sobrepujaba con mu
cho al de los ellos, porque cada una de aquellas: 
damiselas llevaba actjuuta su vieja con el espe
cioso pretexto de tía ó de madre, porque ni ma
dres ni tías eran, aunque lo fuesen las que á tales- 
lugares llevaban á sus hijas ó á sus sobrinas.

La concurrencia nocturna del arrabal de los 
Molinos en aquellos tiempos, se parecía mucho 
á lo que hoy se admira en el centro de la corte, 
en el café Imperial.

Con el hierro que llevaban, como llevan ahora, 
ios concurrentes, había lo bastante para blindar 
una fragata de á 75, é inútil era buscar entre 
todas aquellas gentes un hombre medianamente 
tonto; chispeaban todos los ojos, sonreían pica
rescamente, todas las bocas, la desvergüenza, 
brotaba de todas partes, y se sentía la necesidad 
de una red que copase á todos aquellos peces y 
los sacase del círculo social que contaminaban.

Pero eso sí; ellos y ellas eran todos gente 
brava y sin pena, espuma infecta, irremediable 
en todas las cortes, corte de los milagros, donde 
se espanta el que entra sin conocerla j 's e  enco
mienda á Dios para salir de ella ileso.

Y  allí también se reflejaba la guerra civil que 
afligía á Castilla; allí se representaban todos los 
partidos; había allí hombres que habían servido 
como pasto de matanza, ya á los unos, ya á los 
otros, dispuestos siempre á servir al que mejor 
les pagase y á exponer el pellejo, no por el señor, 
no por la causa, sino por el precio.

El músico estaba inquieto, terrible, se veía á.
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Tiierced de toda aquella gente capaz de cualquier 
enormidad.

No estaba menos inquieto Alvaro de Estú 

miga.
Aquellos malditos, aquellos estudiantes de la 

Haaipa, aquellos buscavidas, aquellos soldados, 
le habían impedido cobrarse á estocadas del mú
sico la audacia de éste, de venir a dar música 
bajos los miradores de la cámara de la reina.

Alvaro temblaba de coraje y estaba pálido co
mo un difunto.

_No sé con qué derecho— dijo sé nos ha traído
aquí, arrastrándonos, envolviéndonos.

— Os habéis metido en nuestra jurisd icción- 
dijo el bachicher— , y tenemos derecho de pre
guntar por qué nos habéis alborotado haciéndo
nos creer que sucedía alguna cosa grave. ¿No es 
verdad, compadres, que el que se entra así sin 
más ni más en el arrabal de los Molinos y le al
borota, tiene que pagarla?

— Sí, sí, que la paguen, que la paguen— gri
taron en coro y de una manera discordante to
das aquellas bocas.

El músico sacó de su escarcela un repleto bol
sillo y  le entregó al bachiller.

Alvaro de Estúñiga no sacó nada, pero mira
bâ  sombríamente al bachiller y á sus compañe
ros con una expresión de reto.

— Pagados estáis ya— dijo el músico—  ̂ de
jadnos ir.

— Cincuenta florines de oro del cuño de Ara
gón— dijo el bachiller con gran calma— ; aquí 
vino, aquí cecina, aquí de todo lo que haya, 
gaud&amus me fscit, bebamos, comamos, baile
mos, aniquilémonos gozando; ¡viva la Hampal 
jviva el a morí Cincuenta florines de oro del cuño 
de Aragón, con lo que hay para divertirse hasta 
que suene la trompeta; vamos, vivo, Marilinda, 
haz que anden listos tus domésticos; en cada 
mano un jarro, en cada otra mano un tasajo; 
hablen todos, chillen todos, canten todos, haga 
cada cual lo que quiera, éste es el gran día, 
aunque es de noche; porque, en fin, y no digo 
más sino que envainen sus espadas los que las 
tienen desnudas y vayan querellas al aire, que 
tiempo hay de matarse después de divertirse, 
que nunca muere mejor un hombre que cuando 
al darle una estocada le sale del cuerpo más 
vino que sangre.

Se armó un griterío y  una zalagarda infernal: 
aquello era la orgía en todo su esplendor.

En vano Alvaro de Estúñiga y el músico 
querían evadirse.

Como los dos eran buenos mozos, jóvenes y 
con un grande aspecto de ricos y principales, 
estaban cercados, no por un enjambre de hom
bres, sino por un ernjambre de mujeres; todas 
les ofrecían sus jarros, todas les miraban de una 
manera provocativa, todas les sonreían; hubo un 
momento en que sintiere n una especie de vérti
go y se creyeron en poder del diablo.

Aquello zumbaba, rechinaba, retronaba, ru
gía; lo peor de la sociedad de entonces les ro
deaba; no había escape, había que sufrir todo 
aquello, estaba próximo el momento en que, re
cargadas las cabezas por el vino, sobreviniesen . 
los insultos.

De improviso se oyó un gran tumulto en la 

puerta.
L a  guardia que el bachiller había puesto dió 

una oleada hacia adentro, y por el portalón de 
la casa arremetió un caballero armado.

Del otro lado de la puerta se vieron algunos 
jinetes.

El caballero llevaba casco de media bellota, 
capellina de mallas, una sobrevesta de paño ne
gro, y bordada en seda, sobre ella, un águila 
rampante roja.

Montaba un corcel blanco con paramentos de 
mallas, embrazaba una fuerte adarga y mostra
ba terciada una robusta lanza.

Sobre el rostro llevaba un antifaz de seda.
Era, en una palabra, el caballero del Aguila 

Roja^ esto es, Zayda Fatinaa.
¿Cómo estaba allí? Vamos á explicarlo en el 

siguiente capítulo.

C A P ÍT U L O  IV

EM QUE SE EXPLICA LO QUE SE HA PROMETIDO 

EN EL ANTERIOR

Nos vemos obligados á retroceder al momento 
en que el conde don Diego Lope Díaz de H aro 
y Zayda Fatima^ con sus aventureros, salieron 
de la Selva del Abrojo para ir á buscar los es
condidos tesoros del conde.

En cinco días, en buenas jornadas llegaron al 
fin una noche á un lugar agreste á las orillas del 
Duero, á una profunda gruta cuya entrada esta
ba completamente cubierta por la maleza.

Rompieron ios aventureros con sus hachas 
esta maleza, penetraron el conde, Zayda Fatiraa 
y algunos de los suyos con antorchas de tea que
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llevaban prevenidas, y allá en un escondrijo de 
la gruía el conde dijo;

— Levantad aquí la tierra.
Cavaron un poco dos hombres con útiles que 

también á prevención llevaban, y á poco se des
cubrieron cinco piedras blancas que formaban 
una cruz,

— Aquí es— dijo el conde— ; cavad con brío, 
porque está profundo.

Se cavó bravamente, y al cabo de media hora 
uno de los azadones chocó en hierro.

Quedaron al fin descubiertos dos cofres como 
de una vara de largo por media de alto y ancho.

Se sacaron fuera del hoyo á fuerza de brazos, 
porque eran muy nesados, y Zayda Fatima los 
forzó de un solo golpe cada uno con su maza de 
armas.

Aquellos cofres estaban llenos de bolsas de 
cuero que contenían cada una mil doblas de oro 
alfonsinas de las viejas, cuyo vahjr venía á ser 
en cada una el de sesenta reales de nuestra mo
neda.

Cada debía de éstas valía treinta y ocho ma
ravedises viejos de plata.

Contadas las bolsas, se halló que en cada arca 
había ciento cincuenta, es decir, trescientas mil 
doblas alfensinas, lo cual montaba á unos diez y 
ocho millones de nuestra moneda.

Esto era un recurso que el conde había ocul
tado para en el caso de una confiscación ó de un 
suceso que le dejase ostensiblemente pobre, lo 
que demostraba que el buen conde don Lope 
Díaz de Haro, durante su privanza, había sido 
una bravísima sanguijuela del real erario.

Aquellas bolsas se distribuyeron para que las 
llevasen, haciéndoles cargo de ellas, á ios aven
tureros, y es de admirar que ninguno desertó 
llevándose la parte que se le había entregado, 
que venía á ser para él un tesoro.

Volviéronse el conde y Zayda Fatima á Cas
tilla, entráronse en Medina del Campo, y desde 
allí, Zayda Fatima escribió á la reina la carta 
siguiente:

“Señora: Don Gutierre de Silva, capitán aven
turero, sobrenombrado el caballero del Aguila 
Roja, viendo el encarnizamiento con que los 
traidores acometen á vuestra señoría, y la nece
sidad en que vuestra señoría se halla de leales 
servidores que defiendan al señor rey don Fer
nando el IV, vuestro hijo, legítimo señor de 
estos reinos, ruega á vuestra señoría le conceda

licencia para levantar bandera y tomar por su 
cuenta gente á sueldo en servicio del rey,"

Esta carta obtuvo una respuesta satisfactoria, 
y Zayda Fatima levantó bandera en Medina del 
Campo y echó pregones ofreciendo un sueldo de 
cuatro maravedises viejos á todo hombre jinete 
probado en armas y que quisiese servir al rey 
en la compañía franca del caballero del Aguila 
Roja.

Compraba además Zayda Fatima, por lo que 
la pedían, caballos y armas, que escaseaban á 
causa de la guerra, y al principio del mes de 
Mayo salió una tarde de Medina del Campo con 
una fuerte compañía de quinientos caballos y 
mil quinientos peones ballesteros.

Dos días después Zayda Fatima acampaba 
con su gente alrededor de la ermita de Nuestra 
Señora del Carmen, pequeño edificio gótico de 
piedra, cerca entonces de Valladolid, y compren
dido hoy en él, y en cuyo sitio se erigió más 
tarde el monasterio del Carmen descalzo,

A  aquel sitio'habían ido por consejo del con
de don Lope Díaz, á quien, sea dicho de paso, 
no conocían los soldados de Zayda Fatima sino 
con el apellido del caballero Sin nombre.

A  más de esto, el conde llevaba siempre sobre 
el semblante un antifaz de hierro.

— Habéis de saber— dijo el conde á Zayda 
Fatima cuando hubo acampado con su gente á 
poca distancia de la ermita— que os he traído 
aquí, porque aquí muy cerca tenemos una puer
ta del alca,zar mayor de Valladolid.

— ¿Cómo es eso?— preguntó Zayda Fatima.
— Habéis de saber— contestó el conde— que 

cuando el rey don Alfonso mandó labrar el al
cázar mayor, encargó secretamente á ios alarifes 
hiciesen en él salidas ocultas, y una de ellas es 
una mina que empieza en la ermita de Nuestra 
Señora del Carmen y va á parar á la galería de 
los Apóstoles del alcázar mayor, por cuya gale
ría se pasa, ya á los aposentos del rey, ya á los 
de la reina, ya á la cámara del Trono: en esta 
galería nunca hay guardas, porque pertenece al 
interior de los aposentos del rey y de la reina; 
guardó el maestro mayor de las obras el secreto, 
hasta que, rebelándose don Sancho contra su pa
dre, le proclamaron por rey todos los reinos de 
don Alfonso: entonces el maestro mayor creyó 
que debía revelar el secreto á don Sancho, y se 
lo reveló; éste, á su vez, me lo reveló á mí, como 
que yo era sus pies y sus manos y no veía más 
que por mis ojos: la ermita del Carmen fue cons-
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truída al mismo tiempo que el Alcázar, como 
que puede decirse que forma parte de él. Esta 
ermita se encargó á dos santos varones, tan re
coletos, que nunca salen fuera de ella, y  que 
siempre ha de estar uno en oración y de rodillas 
delante de la Santísima Virgen, mientras des
cansa el otro. La puerta es una reja que no se 
abre nunca sino cuando está enfermo alguno de 
los ermitaños, que por esta reja reciben las li
mosnas de que se alimentan.

_Y siendo esto así— dijo Zayda Fatima— ,
¿cómo podemos usar de la mina por donde se 
llega al Alcázar?

— Esto se había tenido en cuenta— dijo el 
conde don Lope— , y por lo mismo la entrada de 
la mina no está dentro de la ermita, sino fuera, 
y es su puerta una lápida de mármol, en que 
hay una inscripción en que se habla de la erec
ción de la ermita y de las indulgencias concedi
das por el Papa Nicolás IV á los que fuesen de
votos de la Santísima Virgen del Carmen que en 
esta ermita se venera; la lápida tiene un inge
nioso juego de hierro en la parte interior, que se 
pone en movimiento metiendo un puñal por la 
juntura, cerca de la parte superior derecha de la 
lápida, y apretando con fuerza, se encuentra una 
profunda escalera, al cabo de ella una mina, y 
continuándola y llegando á su cabo se encuentra 
otra altísima escalera, que termina en una puer
ta secreta, por la que se entra en la galería de 
los Apóstoles.

— Pues habéis hecho muy bien en aconsejar
me que vengamos á acampar cerca de esta er
mita. Mañana estarán acabadas de construir las 
barracas, y cuando el campo esté en orden, daré 
aviso á la reina mi señora, por si quiere visitar 
nuestro pequeño ejército.

— Pequeño en el número, pero grande en la 
calidad— dijo el conde— : con huestes menores 
se han llevado á cabo altísimas empresas: ¿vais 
á daros á conocer á la reina?

— Sí, no tengo por qué ocultarme de ella; su 
señoría es la prudencia misma: y vos ¿guardaréis 
vuestro incógnito?

— ¡Quién sabel— contestó el conde don Lope.
Zayda Fatima activó la construcción de las 

barracas que debían servir de cuarteles á su 
gente, cercó con un foso el campo como si hu
biera estado al frente de una ciudad sitiada, y 
cuando todo estuvo en orden, envió á su alférez 
á Valladolid con una carta para la reina.

“Señora-decía esta carta— : E l caballero del

Aguila Roja ha puesto su campo junto á la er
mita de Nuestra Señora del Carmen, y lo avisa 
á vuestra señoría por si quiere ver la brava gente 
que ha tomado á sueldo para serviros."

L a reina no se hizo esperar.

A l día siguiente, una brillante cabalgata, á 
cuya cabeza iban la reina doña María y el joven 
rey, pasaba por la poterna de la estacada del 
campo de Zay Ja Fatima, y se dirigía á una gran 
tienda situada en el centro.

Los jinetes, con las bandas de ballesteros á 
los costados y el estandarte alto, estaban íorma- 
dos en una especie de gran plaza que se exten
día delante de los cuarteles.

Las trompas, los clarines y los atabales toca
ban con un alto estruendo una brava marcha 
guerrera.

Zayda Fatima y el conde don Lope, armados 
de los pies á la cabeza y cubiertos ios semblan
tes con antifaces, adelantaron.

Zayda Fatima dobló la rodilla para servir da 
estribo á la reina doña María, y lo mismo hizo 
el conde don Lope respecto al joven rey.

Desmontaron y entraron en la gran tienda si
tuada en el centro del campo.

Aquella tienda, en lo interior; estaba entapi 
zada de paños rojos, y en las lanzas que la sos 
tenían se veían trofeos militares.

Una gruesa alfombra cubría el terreno, y en 
el centro de uno de los costados, en. el frente de 
la puerta, había magníficos almafares morunos 
destinados para que descansasen el rey y la 
reina.

Acompañaban á éstos don Diego López de 
Haro, don Juan de Alburquerque y el infante 
don Juan, que habían mirado de reojo aquel 
bravo escuadrón de lanzas con sus mangas de 
ballesteros, que habían visto en buen orden al 
pasar por el campo.

Parecíales extraño que un simple capitán de 
aventureros se arrojase á hacer lo que no podía 
hacer un rico hombre, por lo respetable del nú
mero de la mesnada y por lo bi<̂ n apercibida, 
y atribuíase aquello á cosa de la reina, hecha 
sigilosamente y como quien empieza á prevenir
se, proveyéndose de fuerzas propias contra anti
guas é intolerables supeditaciones de vasallos 
traidores y ambiciosos.

Nada tenía de extraño que pensasen así aque
llos nóbílisimos y rebeldísimos señores siempre 
que les convenía, porque el que siempre se vale
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•de malas artes, m  cree nunca en la buena fe de 
los demás.

Para ellos, el hecho de ir á visitar la reina 
•aquel campo, no era otra cosa que una hábil di- 
siraulación; }'■  creyéronlo mucho más cuando 
vieren á les dos caballeros armados que pare
cían capitanes de aquella genie, cubiertos los 
semblantes con antifaces negros, de hierro el 
uno, y de seda el otro.

Zayda Fatima tenía sus armas y su sobre
vesta de costumbre; en cuanto al conde, y como 
en señal de luto, llev'aba sobre las armas un sayo 
de lana blanco, sin divisa alguna: las largas 
mangas del sayo le ocultaban las manos, y no 
podía notarse la falta de la derecha.

El rey, que había ya cumplido los trece años, 
estaba al.tc, robusto y desarrollado; mostraba ya 
aquella fiera expresión que marcaba en él el te- 
Ttible carácter que tan funesto .e fue durante su 
breve reinado.

Tenía la altivez y la nravura de su padre, y 
la  mirada profunda, tenaz, incontrastable, lúcida 
de su abuelo el rey don Alfonso el Sabio.

La reina saludó graciosamente y con aquella 
noble llaneza que constituía una de las prendas 
más bellas de su carácter á los dos capitanes 
•que hincaron sucesivamente la rodilla y sucesi
vamente besaron las manos del rey.

¿Quiénes sois que tan encubiertos os mos
tráis?— dijo el rey mirando lijamente á Zayda 
Fatima y al conde— : ¿qué os impide el mostrar 
el semblante?

Se le había alterado y enronquecido de tal 
manera con les años y los sufrimientos la voz 
al conde don Lope, que no tuvo reparo en ha
blar para que le oyesen la reina y aquellos seño
res que tanto le habían conocido, seguro de que 
por la voz no podían conocerle, y dijo:

— No hay mancilla ni crimen en nosotros que 
nos impida el mostrar los semblantes, señor; y 
por lo que por vuestra señoría haremos, si nece
sario fuese, se rccstrará bien claro hasta dónde 
llegan nuestra lealtad y nuestro amor por vues
tra señoría y por U  reina mi señora: yo, por lar
gas historias pausadas, he hecho voto de llegar 
hasta la muerte con el rostro cubierto, voto so
lemne que no puedo romper sin la dispensación 
del Soberano Pontífice; otrosí, he hecho voto y 
lo cumplo de no tener nombre, y por eso me lla
man el caballero Sin nombre. En cuanto á mi 
compañero, su voto es más terrible, puesto que 
ha jurado no hablar más que conmigo, ni mos

trar el semblante, ni desceñirse el arnés, ni co
mer pan á manteles mientras sea necesario en
ristrar la lanza por vuestra señoría ó por la 
noble reina mi señora, y estos votos cumplire
mos entrambos, porque á ello nos hemos obli
gado con Dios por razones bastantes que supli
camos á vuestra señoría estime por valederas.

— ¿Y qué confianza podemos tener la reina y 
yo en aventureros que ofrecen servirnos con 
gente de guerra pagando ellos su sueldo, si no 
les conocemos?— dijo el rey.

— Las obras son las mejores razones para co
nocer á las personas, y tal haremos, que antes 
de mucho no pueda quedar duda acerca de 
nuestra lealtad.

— ¿No os llamasteis don Gutierre de Silva, ca
ballero del Aguila Roja, en la carta en que me 
pedisteis licencia para levantar gente de guerra 
en Medina del Campo?— dijo la reina, que mi
raba intensamente á Zayda Fatima, que á su 
vez fijaba en la reina á través de las aberturas 
de su antifaz la mirada ansiosa de sus lucientes 
ojos negros.

— Señora— contestó el conde don Lope res
pondiendo por Zayda Fatima— : mi compañero 
no se llama don Gutierre de Silva: como se lla
ma, Dios lo sabe; éste es un nombre adoptado 
como se pudiera haber adoptado otro cualquiera, 
y suplicamos á vüestra señoría nos perdone si 
no podemos romper nuestro incógnito por la 
gravedad de nuestros votos; pero, señora, de hoy 
más, y mientras nosotros alentemos, el traidor 
que se atreva á vuestra señoría ó á su señoría el 
rey, habrá de medirse de poder á poder contra 
nosotros, y de esto pongo por testigos á los cielos 
que me escuchan.

— Gracias, caballeros, gracias— dijo la reina, 
que no cesaba da mirar profundamente á Zayda 
Fatima— ; yo, quienes quiera que seáis, os reci
bo por mis vasallos, acepto vuestro pleito home
naje, y agradezco vuestros servicios.

— Y  yo— dijo el rey— espero que llegue un 
día en que al recompensaros, pida dispensación 
de vuestros votos al Santo Padre para conoceros.

Después de esto, el conde y Zayda Fatima be
saron de nuevo las manos ai rey y á la reina, 
que salieron, montaron, doña María en su ha- 
canea, en su corcel don Fernando, en los suyos 
los señores que la acompañaban, y partieron, 
precedidos hasta fuera del campo por el conde 
y por Zayda Fatima, saludados por la marcha
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p e rre ra  que tetaban ¡as trompas, los clarines y 
ios atabales de la gente de armas.

— Conde, conde— dijo con marcada cmcción 
Zayda Faiima cuando se hubieron alejado el rey 
y la reina con su comitiva— , la reina me ha co- 
nocide; lo he visto en sus ojos que rae han ha
blado. ¿Habéis visto nada, nada que sea tan ex
presivo y tan noble como los ojos de la reina?

— Su señoría— contestó el conde entrando con 
.Zayda Fatima en ía tienda— no puede creer que 
una dama tan delicada como vos se haya con
vertido en capitán de aventuras.

— Os olvidáis de que el infante don Juan Ma
nuel me vió y habló conmigo en la Salva di.1 
Abrejo.

— El infante don Juan í>Ianuel ha guardado 
el secreto, y lo prueba el que al contestaros la 
reina concediéndoos la licencia de levantar gen
te, lo hizo como si no os conociera, que á saber 
•que os ocultabais bajo el nombre del caballero 
•del Aguila Roja, os contestara de otro modo.

— Pues os juro que me ha reconocido, y en 
prueba de ello tendremos pronto las consecuen
cias.

— Y  bien, ¿qué importa que la reina os conoz
ca, si solamente la reina os conoce? ¿No es la 
reina la prudencia misma? ¿Creéis que revelará 
á nadie que el cab.ailero del Aguila Roja es doña 
María de Granada y de Molina, hija del rey 
Mojammet el-Ansarí?

— ¡Ah, no!— exclamó ardientemente Zayda 
Fatima— : la reina mi señora comprenderá que 
gravísimas han debido ser las razones que me 
han obligado á esta transformación, y sobre todo 
tendrá una gran confianza en nosotros; la reina 
no se engaña nunca, parece que tiene don de 
adivinación, ve en el semblante de los que se le 
acercan su alma, y nunca confía ó desconfía en 
balde; si me ha reconocido, como creo, mejor.

— Creo que os engañáis, que no hay tal reco
nocimiento por parte de la reina.

— Conoce demasiado mi mirada de amor, den 
Lope.

— Pues si eso es así, repito b  que vos decís: 
mejor.

Aún no había pasado una hora, cuando llegó 
en hidalgo á caballo á la puerta del Campo, y 
pidió hablar con el caba’lero del Aguila Roja.

Avisaron á Zayda Fatima, y ésta recibió al 
hidalgo, que le dijo: .

— Yo, sefiorai soy Gaspar de Mendoza, apo

sentador de la reina nuestra señora, que á vos 
me envía con estas letras.

Y  dió á Zayda Fatima un pergamino enrolla
do, suje.o con un cordón de seda y oro, y  sella
do éste con cera encarnada, en que se veían las 
armas reales.

Z iyda Fatima besó el pergamino, le desenro
lló y leyó lo siguiente:

“Creo no haberme engafíade: creo haberos 
reconocido; si así es, romped la punta de este 
pergamino y entregadlo al que le ponga en 
vuestras manos; es hombre de gran confianza; 
si queréis, pedéis darle una carta para iní.“

Estás líneas no tenían firma ni estaban escri
tas de manos de la reina.

Zayda Fatima entregó el pergamino al conde 
don Lope.

— Y  bien— dijo éste— , ¿me permitís que es
criba en vuestro nombre y en el mío á su se
ñoría?

Zayda Fatima inclinó la cabeza en señal da 
asentimiento.

E l conda don Lope se acercó á una mesa que 
había en la tienda, tomó dcl recado de escribir 
un pergamino y escribió lo siguiente:

“Reina y señora: Vuestra señoría no se ha 
engañado; habéis verdaderamente reconocido ía 
persona que se oculta bajo el nombre de caba
llero del Aguila Roja: si vuestra señoría quiere 
saber las causas de la transformación de esta 
persona, recibid esta noche en vuestra cámara á 
un resucitado, á quien todos creen muerte, y 
que sólo para vos romperá su incógnito. Conoz
co las entradas secretas del alcázar mayor, y 
puedo llegar hasta vuestra cámara por la galería 
de los Apóstoles, si está libre de gentes, á la 
hora que me mandéis. Por bajo de estas líneas 
me recomendará á vuestra señoría la persona á 
quien habéis reconocido, y de cuya lealtad no 
podéis dudar."

El conde mostró á Zayda Fatima lo que ha
bía escrito.

Zayda Fatima escribió por debajo: '
“Puede vuestra señoría recibir sin temor al 

caballero Sin nombre que ha escrito lo que an
tecede; yo aseguro su lealtad."

Enrolló el conde este pergaihtno, le ató, le 
selló y lo entregó á Gaspar de Mendoza, que 
partió.

Aún no pasada otra hora, volvió el mismo 
Gaspar de Mendoza con otro pergamino eo ^ue 
se leía:
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‘̂ roc’éis venir los dos esta noche por donde 
me habéis indicado; á la hora de maitines os 
espero,*

'J ampoco había escrito la reina este pergami
no; estaba escrito de la misma mano que el an
terior.

Zoyda Fatima regnló una soríiia de gran pre
cio á Gaspar de Mendoza y le dióotro pergami
no en que se lela:

“ Iremos á la hora de maitines, esta noche.*
La entrada de la mina que conducía directa

mente desde la ermita de Nuestra Señora del 
Carmen á h  galería de los Apóstoles del A lci- 
zar, había sido reconocida por Zayda Fatima y 
el conde, que aunque con trabajo, p< r estar en
mohecido su jcego de hierro, habían hecho 
practicable.

Después, aquellos muelles habían sido suavi- 
zades y puestes al corriente.

Habían recorrido la mina, y la inmensidad 
de telas de araña que en ella había les demos
tró que durante muchos años nadie había pasa
do por ella.

El conde y Zayda Fatima limpiaren por sí 
mis 1 os la mina, porque se ocultaban de todos 
para penetrar en ella, y  podía decirse qüe lii 
los ermitcilas ni los soldados de Zayda Fatima 
sabían que aquella mina existiese.

Y a en la alta noche, cuando era de suponer 
que estuviese abandonada la galería de les 
Apóstoles, Zaj da Fatima y el conde habían re- 
conccido por la parte interior y hecho practica
ble la puerta que correspondía á la galería.

Siglos fueron ios minutos y eternidades las 
horas que pasaron hasta la da maitines da aque
lla noche, tanto para Zayda Fatima cemo para 
el conde.

Cuando estuvo próxima la hora, el conde se 
echó sobre las am as su hábito negro de bane- 
dictino, y salió con Zayda Fatima del campo, 
cuya poterna se cerró apenas salieron.

Según las órdenes de Zayda Fatima, ninguno 
de SI s soldados podía salir del campo.

L a ermita distaba de él como tres tiros de 
ballesta, y la rodeaban unos es|aescs álamos ne
gros.

Era la noche oscura: Z*yda Fatima y el con
de llegaron á los árboles, recorrieron el sendero 
que entre ellos se extendía, y llegaron á la er- 

■ mita..
El c.'mrle se acercó recatadamente á la reja 

<jue cerraba »u pueits, y vió á uno de los ermi

taños en oración de rodillas delante d.‘ l altar..
El conde d( jó una d(jLla de oro de la B m d a  

en d  cepillo de hierro colgado de la reja y des
tinado á recibir la limosna.

Después de es‘o se volvió hacia el ábside da 
la ermita, donde estaba Zayda Fatima junto á 
la puerta secreta.

El conde la abrió, penetraron ambos, cerró el 
conde la puerta y sacó de debajo del hábito un 
farol que llevaba encendido, y alumbrándose con 
él recorrieron la mina, llegaron á su otro extre
mo, abrieron la puerta y se encontraron en la 
galería de los Apóstoles, que estaba completa
mente desierta. .

C A P IT U LO  V

SEGUNDA PARTE DEL ANTERIOR

El conde conocía muy bien el alcázar mayor 
de Valladolitj.

Una,vez en la galería de los Apóstoles, siguió 
adelante con Zayda Fatima, y á un extremo de 
la  galería pf só por una hermosa puerta dorada 
y ricamente Oíuarnemada á una anterán ara.

L a luces estaban apagadas, señal clara deque 
todos se habían rcccgido en el Alcázar.

Los guardas Lallcstcrcs de maza no ücgaban' 
hasta allí.

Aquel era el interior de las habitaciones de 
la reina.

El conde y Zayda Fatima pasaren por una 
rica cancela á üti a antecámara.

En ella se veía, por una puerta y por laa 
aberturas dtl tapiz de esta luz en una cámara 
inmediata.

PII conde y Zayda Fatima ee c’eíuviercn irre
solutos.

En aquella cámara debía estar la reina, y no 
les, parecía conveniente presentarse de improviso 
y sin venia.

Zayda Fatima se quitó el capacete eí anti
faz, se eenó atrás la cupellira de iriailas, se 
acercó á los tajúces que cubrían ia puerta de le 
cámara de la reina, y dija:

— jSeñe ral
Se cyó ia voz tranquila, dulce, sonora, de la 

reina doña María.



— Pasad— dijo— pasad, os espero.
Z iyd a  Fatitiia pasó y tras ella el conde don 

Lepe, quitado también el antifaz y echado atrás 
el capuz de su hálito.

L a  reina estaba de pie é inmóvil en el centro 
la cámara.

Vestía sencillamente una túnica de velludo 
rojo con los bor k s  tomados de oro, sus Llancas 
tocas de viuda, y sebre las tocas una diadema 
gótica de plata sobredorada, á ju?gar por los 
puntos más salientes, en que,, gastado por el 
uso. el dorado, había quedado el blanco de la 
plata.

Sin embargo, la diadema era una joya por su 
belleza a.tística.

L a  reina estaba como siempre, tranquile; sus 
grandes ojos azules no tenían otra expresión que 
la de su habitual melancolía; estaba pálida y 
en un estado que revelaba sus grandes sufri- 
mientcs.

A l ver á Zayda Fatima ardió en sus ojos un 
relámpago de afecto, un relámpago brillante, 
intenso, que pasó, sin embargo, instantánea
mente.
‘ Zi.yda Fatima adelantó con un vivísimo afán, 

se arrojó á los pies de la reina, la asió la mano 
y se la besó.

— ..Qué es esto, hija mía? — preguntó la reina; 
¿per qué os veo tan trocada y en este traje de 
hombre?

— í.íe defiendo como puedo, señora-—contestó 
2̂ yda Fatima.

— ¿Y de q:'é os defendéis?
— De asechanzas.
— -¿V no bastaba yo, no basto para defenderos 

de osas asechanza'-?
—- { Ab, s,ñora! ~ exclamó Zayda Fatima— ; 

los inlames bioron á irición por la csjialda, y  
cuando se Jes siente es per la puñalada con que 
nos atraviesan el corazón: el infante don Juan „

—  ¡Ah, d  infante don Juan!— exclamó dolo
rosamente la reinr:— ¡siempre c l infante dv.n 
Juan! ro no se atrevería.

— El infante se atreve á tedo, á todo; he te
nido miedo, seño ra, y me he puesto en defensa.

—-Veremos, veremos lo que debe hacerse, 
doña María - dtjo la reina; y luego sfiadió, vol
vió dase d  cc.nde don L( ¡ic, mirándole fijamen- 
te; — ¿y vos? 30 creo hal en s visto alguua vez.

El conde se acercó á 'la  reina, se arrcdilió, y 
al besarla la mano, la dijo:

— Yo 03 juro, señora, leal y  sincerameníé

^
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pleito homenaje, y os suplico me perdonéis" ífiís 
pasadas traiciones.

— A lzad —dijo la reina— , alzad y  explicaos: 
¿de qué traiciones hablák?

Y  la reina ccniinuaba mirando cada vez de 
una maneia más fija, mas irquiiidcra al conde.

— Vuestra scfíoiía duda— d ’jo ti conde— ; 
vuestra señoría quiere recordarme y no me re
cuerda bien: es verdad; los años, la soledad, el 
reníordimiento han alterado mi ser. Cuando me 
conocíais, tenía yo les cabellos negros y espesos, 
negra la barba, sin amigas la freme: hoy, y no 
por mis años, sino por el dolor, parezco un an
ciano, he pasado por la tumba: mirad, señera, 
acoidaos de la matanza de Alfuro y recono
cedme.

Y  el corde, arrobando la marga de su hábito, 
mostró la mutilación de su mano á la reina.

—  ¡Ahí ¡s:l— dije ésta rt licct cicrco  vn ¡aso—  
vos sois don Lope Días de Haro: ¡no habéis 
muerto!

— No, afortunadamente para mí, señora—  
ccnlestó den Lepe— ¡ porque j.uedo hacer, tanto, 
bien por vuestra señoría, como mal os hice en 
los tiempos de mi traición y de mi soberbia.

— ¡Dios! ¡D iosl-cxclam ó la reina, levantando 
sus hermosos ejes al cielo.

— ¡Sí, Dics, siempre Dios!— contestó el conde 
don Lope— ; Dios protegiendo á los mártires; 
Dios armándoks con la invencible fe que los 
sostiene en SU largo, en su c-oJereso martirio 
Dios que ha hecho en su infinita jirovidencia 
que el mal re destruya por el mal mismo, y que 
sus e k g ’dos prevalezcan sobre fus enemigos; 
Dios que aterra al protervo y le confunde; Dios 
que toca su corazón y le aniquila; Dios que prue
ba la fortaleza de ios buenos y los glolifica 
siempre; sí, sí, noble señora, Dios, siempre 
Dios. ,

—  En él he puesto mi confianza y él me favo
rece— dijo la reina— ; él me ba hecho triunfar 
de traiciones inaudiíss; él ha deshecho las tor
mentas que han venido sobre mi cabeza, sobre 
la cabeza de mi hijo: el huracán nos ha ro
deado en su tromba, ha ¡rasado, nos ha dejado 
estremecidos de espanto; pero nn ha ajrarcado 
de sobre la cabeza de mi hijo la corena: aún 
dura la tempestad; aún se la oye retronar á lo 
lejos, y  por todas partes amenaza; amenaza, 
pero yo'confio en el poder de Dios y en la fu de 
mi corazón.
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— ¡ \h, señora! vuestra señoría ha nacido pre
destinada— exclamó el conde don Lope.

-  Deseo oír, conde, la relación extraña sin 
duda de vuestros sucesos—dijo la reina.— Estoy 
fatigada, adiós; os espero mañana á la misma 
hora.

Zayda Fatima y don Lope besaron la mano á 
la reina, y salieron.

Durante algunas noches, Zayda Fatima y el 
ccnde tuvieron largas conferencias con la reina 
en medio del silencio y del misterio.

El conde era hombre de gran valía, y la rei
na, que no se engeñaba nrnca acerca de las 
personas, le había visto tan arrepentido, tan 
convertido, que fiaba ciegamente en él.

En cuanto á Zayda Fatima, la reina la cono
cía demasiado y la amaba.

Algunas noches entraba solo el conde don 
Lope, y Zayda Fatima se acercaba con algunos 
de sus escuderos al Alcárar, y se emboscaba pro
tegida por los árboles de las huertas-del arrabal 
de los Molinos.

En esta situación se encontraba Zayda Fati
ma la noche en que Alvaro de Estúñiga había 
salido, ebrio de coraje, á darse de cuchilladas 
con el insolente que se atrevía á ir á dar mü- 
ska á la reina.

Había, pu3s, oído Zayda Fatima cl puntear 
del laúd, y cuando iba por sí misma á castigar 
ai insolente, se le adelantó con los suyos Esiú- 
fiiga, metiéndose todos revueltos como sabemos 
por la calle de Alari Fonce.

Zayda Fatima se vol 'ió adonde estaban los 
cuyos emboscados, les mandó montar á caballo, 
se metió por la calle de Mari Ponce, y se entró 
como hemos visto en el figón de Mariiinda.

CAPITU LO  VI

DE CÓMO ZAYDA FATIMA SE MiTIÓ 

EN CFIC103 DE ALGUACIL

Creyó toda aquella gente brava, divertida, 
diabólica, que se les echaba encima el alcaide 
de la villa con sus hombres de armas, y  no se 
ciea por esto que se amilanaban: antes bien, 
echaban atrás á las señoras, desnudaron las es
padas, se hicieron un cvillo, ¡X)r decirlo así; es 
decir, se agruparen en un pelotón, cegiendo en

medio á las hembras, al músico y á los escude
ros, desnudaron las espadas, las pusieron de 
punta, levantaron los broqueles, y  tomaron, en 
una palabra, la forma de un eri¿o.

Zayda Fatima, á pesar de esta actitud ame
nazadora, echó pie á tierra, dió la lanza y la 
adarga á uno de sus escuderos, y dijo adelan
tándose á aquellos picaros:

— ¿Está aquí cl músico que punteaba hace 
poco un laúd junto al alcázar?

— Sí— contestó desde el centro dei erizo el 
músico.

— Y qué bien qu3 cumplís con vuestros jura
mentos— dijo Z.iyda Faiimr; bien sabía yo que 
había de habérmelas alguna vez con %'os.

— ¡Ahí— dijo el bachiller de derecho civil.—  
¿Conque vos, señor caballero del Pájaro ^Colo
rado, no tenéis que ver nada con el alcaide de 
la villa ni con sus hombres de aroaas?

— N o— dijo Zayda Fatima— ; sólo busco á 
ios dos hidalgos que se han entrado hasta aquí 
riñendo.

— | Ahí Pues eso es distinto— dijo el bachi
ller— ; señoras damas, soltad los jarros, que por 
lo visto no hay necesidad da tirárselos á nadie; 
abajo los broqueles y á las vainas las espadas, 
caballeros de la Hampa; estirémonos, desapre
témonos, extendámonos; más vino, Mariiinda, y 
más tasajo; la cosa, gracias á Hércules, ha aca
bado en paz, y así debía i acabar todas las cosas.

El erizo se fué deshaciendo á medida que ha
blaba el bachiller; c¿3ó primero el sordo zumbi
do de colmena que de él salía. Desaparecieron 
los broqueles, se envainaron las espadas, y, por 
último, todos, ellos y ellas, se extendieron ruido
sos, llenando aquel espacio. Apenas había suce
dido esto, una hembra con traje noble y rico, 
revuelta la cabeza ea un rebocillo, de manera 
que no se la veía el semblante, y  acompañada 
de dos dueñas y de dos viejos escuderos, se 
acercó á Zayda Fatima, y la dijo;

— Caballero, no extrañéis el hallarme aquí; 
ha sido una casualidad, el resultado de una im
prudencia; amparadme, y  sabed que soy tan 
principal persona que no os pesará de haberme 
amparado; y si queréis recompensa, la tendréis, 
y tal como no podéis esperarla.

— Aunque fuérais la mujer más pobre y más 
desvalida del mundo— dijo Zayda Fatim a—, yo 
os amííararía; y  en prueba de ello, si queréis» 
cuatro de mis escuderos os acompañarán hasta 
vuestra casa.
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— jCómo si quiero— dijo la dama— ; sea eso 
cuanto antes, y acompáñenme esos escuderos 
vuestros, que otro día sabréis á quién habéis 
servido.

— Zayda Fatim a llamó á uno de sus soldados 
y le dió algunas órdenes en voz baja; después se 
volvió hacia la dama y la dijo:

— Podéis marchar cuando queráis; mis escu" 
deros os resguardarán de todo atrevimiento.

En aquel punto, en el cercano monasterio de 
San Agustín, respondiendo sin duda á la señal 
hecha en el Alcázar, se oyeron las lentas y gra
ves campanadas del toque de cubrefuego.

— j Ah! ya es imposible entrar en Valladolid—  
dijo la damar—y es imposible tambiénque yo me 
quede aquí.

— Pues id á mi campo— dijo Zayda Fatima—  
y en mi tienda estaréis tan segura y tan respe
tada como si estuvierais en vuestra casa.

— ¿Quién sois vos, caballero, que tal me ofre- 
céis, á fin de que 3 o vea si puedo aceptarlo sin 
reparo?

— Y o soy— contestó Zayda Fatima— el caba
llero del Aguila Roja, capitán por el rey de gen
te de guerra, y teng a el campo á poca distancia, 
junto á la ermita de Nuestra Señora del Carmen, 
l i  cen estos escuderos míos y  coa vuestros ser
vidores, y nada temáis.

— Voy á esperaros— dijola  dama— y cuando 
volváis os explicaré lo que debéis extrañar.

Y  aquella señora, que tal lo parecía, y ade
más de esto joven, muy joven y muy gentil, se 
apresuró á salir; la siguieron sus dos dueñas, que 
iban temblando, y  sus dos viejos escuderos, que 
no temblaban menos, y la acompañaron seis es
cuderos armados y á cabalio de Zayda Fatima.

Terminado este incidente, Zayda Fatima, di
rigiéndose al músico y á Alvaro de Estúñiga, 
que estaban hablando calurosamente y á punto 
de volver de nuevo á las manos, mientras iodos 
aquellos picaros y | í.'aras cantaban, chillaban, 
reían y se bebían y se comían las cincuenta do
blas que les había dado el músico, les dije:

— Cabalieros, si queréis seguirme con vues
tras gentes de buen grado, os lo agradeceré; de 
no, os prendo en nombre dtl rey; y no intentéis 
hacer resistencia, porque será inútil. Me acom
pañan cincuenta buenos hombres de armas, do 
los cuales ved algunos,

Y Zayda Fatlina señaló á la puerta, delante de 
da cual había agrupados y  apoyados en sus lan

zas diez ó doce de sus feroces soldados, cuyo 
solo aspecto imponía pavor.

— Está de Dios que rae prendáis— dijo el mú
sico. f

— Puede ser que esté de Dios que os mate—  
contestó Zayda Fatima.-

— O i favorece la fortuna; siempre ha estado 
de vuestra parte la fuerza.

— Siempre ha estado de mi parta Dios, que 
lee en ios corazones y favorece á los buenos. 
Seguidme vos-, y también los vuestros— añadió 
dirigiéndose á Alvaro de Estúñiga.

— No tengo por qué no seguiros— dijo éste.
— Pues adelante— contestó Zayda Fatima.—

]Hola, Garci-Díazl mi lanza, mi adarga y mi 
caballo. Venid, señor infante, os tomaré á la 
grupa.

—  ¡Infante!— exclamó con extraSeza Alvaro 
de Estúñiga al ver que el caballero encubierto 
calificaba de tal modo al músico.'

— Infmte, sí, señor Alvaro de Eslúñiga— dijo 
Zayda Fatima.

— jCómol ¿me conocéis?-exclamo el joven.
— Sí, 03 conozco mucho, os he visto en la

corte, sois paje de la reina mi señora. Vos me 
conocéis mucho también; en la corte me habéis 
visto, pero nunca me habéis hablado, y por esta 
razón no habéis podido reconocerme por la vez; 
pero vamos, señores, vamo3;montadvos también, 
seúor Alvaro, á la grupa de uno de mis escude
ros, y que monten asimismo los del señor infan
te y vuestros criados: dejemos en paz á esta ca
nalla. ‘

— jC óm d— dijo el bachiller— ¿os vais, caba
llero, sin dejarnos algo para divertirnos?

— Agradeced que no os dejo las costillas ca
lientes, que no es poco, y no se Hable más, y 
quédense, y  no den ocasión á que lo pasen mal.

E l bachiller no se atrevió á contestar una pa
labra; tal 1 espeto le habían infundido las que 
había dicho Zayda Fatima.

Y  é-ta, llevándose presas al músico, á quien 
había llamado inLnle, y á Alvaro de Estúñiga, 
con los criados que los acompañaban, trasladó 
su campo.
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CA PITU LO  VII ,

DR LA IMPORTANTE ENTREVISTA QUE TUVIERON 

LA REINA Y EL CuNDS DON LOPE

Dijimos en el fnal del capítulo segundo de 
este libro, que en la cámara de la reina había 
entrado secretamente don Lope D.az do H iro. 
Nad 1 tenía de extraño esta entrevista secreta con 
la reina; en primer lugar, doña María de INIjIL 

na estaba tan cercada de traidores y de infames, 
que necesitaba harto de ios buenos oficios de va
sillos leales, y el conde se la había presentado 
tal y tan convertido, que oLijadas sus antiguas 
traiciones por la reina, por leal le tenía. A  demás 
de est:’, por su casamiento con doña Juana de 
Molina, herniada de padre de la reina, era su 
cuñado. ■

Por otra parte, era suegro del infante don 
Juan, como que éste estaba casado con doña 
María de Plaro, hija del conde don Lope. Había, 
pues, no sólo antiguo y grave conocimiento en
tre el conde don Lope y la reina, sino también 
inmediato parentesco de afinidad. Y  notorio era 
á todos, que si la reina, en el terrible día de Al- 
faro, hubiera podido impedir la catástrofe del 
conde, la impidiera como la impidió respecto al 
infante don Juan.

El conde, en algunas entrevistas anteriores, 
Había revelado á la reina de qué modo le habían 
salvado sm servidores, sacándole del alcázar de 
Alfaro. Lo quo habían hecho para que á otro se 
tuviese porél yse le enterraseen sulugar, hacien
do creer á todo el mundo en su muerte, y cómo 
Dios, por castigir tal vee su crimen, tal vez por
que no se divulgase la existencia del conde, ha
bla matado de mala mueráe á aquellos servido
res. La reina había reconocido la providencia de 
Dios, creía que tal vez Dios había permitido lo 
aparente de la muerte del conde pura convertir- 
ie y darle en él un servidor leal, y como el con
de era muy experimentado y muy hombre de go
bierno, la reina se aconsejaba con él en se
creto.

Por esta razón había esperado aquella noche 
más temprano que otras ál conde don Lope, y 
había mandado á su servidumbre se retirase, 
para- recibirle.

—-Sentáos, don Lope, sentáos —dijo la reina 
al conde, después de haberla besado éste la mano

como en señal de homenaje— ; estáis viejo y 
cansad), y además—añadió la reina sonriendo 
melancólicamente— , las gentes del otro mundo 
no están obligadas á los respetos que las de éste.

Don Lope se sentó.
— Estoy gravemente afligida, primo— dijo la 

reina con su voz dulce y pura.— Mis trabajos 
aún no han ces.ado, estoy sufriendo al infante 
don Juan: el Papa me niega aún la dispensación 
de mis parentescos con mi malogrado esposo y 
señor. Los infantes de la Cerda andan alenta
dos, y todo se vencería si se pudiera fiar en la 
lealtad de los Laras y de los H iros: pero vues
tro hijo me pile el Señorío de Vizcaya que os 
quitamos jior vuestras rebeldías, que defendió 
vuestro hijo y que ganamos á todo .nuestro 
poder.

— Dad el Sulorío que es piden— contestó cen 
vez opaca el conde don Lope.

— ¡Dar, siempre darl— exclamó la reina—en
grandecer y robustecer á los traidores para ha
cer incontrastable la traición, dividir vuestro 
reino en pequeños reinos, para que la traición 
insaciable acabe por absorberlo todo; sentenciar 
á nuestros buenos vasallos á las depredaciones, 
á la avaricia de esos buitr.ís insaciables que nun
ca se hartan de oro y mando. Anularse, aniqui
larse, ser rey en el nombre y no más que en e l  
nombre: ver que nuestros vasallos se vuelven 
ansiosos hacia nosotros pidiéndonos justicia., y 
no poder dársela; oir las murmuraciones y las 
maldiciones de los que, sintiendo el mal sin co
nocer la causa, nos hacen responsables de sus 
sufrimientos, y nos miran airados; ver que la pa
tria se derrumba, que se nos atreve Francia, que 
se nos atreve Aragón, que se nos atreve Portu
gal, á pesar del deudo que con nosotros tienen; 
ver que el infiel rey de Granada pacta traiciones 
con un hombre que te do nos lo debe y que con
tra nosotros se vuelve ebrio de ambición y de 
avaricia, que no quiere meno.s que dominarlo 
todo; ser rey sin coiona y  tener por esclavo a l 
reo coronado.

— E l infante don Enrique es viejo en la trai
ción y puede decirse que la traición es su ali
mento, y que sin traiciones no podría vivir. 
Conspira perpetuamente, sabe que en los desdi
chados tiempos que alcanzamos, Dios, la patria, 
el honor y la lealtad son nombres vanos, que 
todo se compra y  se vende, y que aquel tiene 
más servidores sumisos que mejor los paga. 
Pues bien, señora, perseverancia y paciencia;
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ceded y siempre ceded,.esquivad la lucha mien
tras no tengiis fier¿as para vencer; pero traba
jad en silencio, procurad un día en que debili- 
tad.s los traidores por la guerra á muerte que se 
hacen los unos á los otros, pueda dárseles el gol
pe de gracia, y cobrar da una vez en ese golpa 
todas las infamias, todas las traiciones, todas las 
humillaciones que os hayan hecho sufrir; inuti- 
zad á esos protervos, couprad vues ros servido
res, empezad por comprarlos á cl!os. Os piden 
los Haros el Señorío do Vizcaya, dádselo; os pide 
el infante don J lan Mtnusl señoríos en el reino 
de Murcia, dádselos también; vuostro joven pri
mo aún no hos ha hecho traición, evitad que os 
la  haga dár.dde lo que quiere; dad á los Laras 
lo que os pidan... '

— Quieren no menos que el Soaorío de Ies 
■ Cameros.

— -Ténganlo.
~ El inf-inte don Enripue-quiere el gobierno 

•de nuostros reinos á título de su tutela sobre el 
rey, y nos amenaza con traiciones en la frontera 
de Andalucía.

-r~LiamadIe y que gobierne.
— El infante don Jaan quiere á título de tío la 

persona del rej .
— Ceded. . . ' •
— Cederemos tanto... que se nos verán l)s  

huesos.
— Esperad, no desmayéis en la  fe de vuestro 

corazón; salvad el mayor peligro que os amena- 
Francia y Aragón vuelven por los infantes de 

L a  Cerda, el rey de Portugal pide como dote de 
su hija doña Constanza, la mitad de la E.Ktre- 
madura; el rey de Granada fija la vista de 
una parte en Tarifa, de otra en Alcaudete, en 
Marios, en Jaén; el emir de Marruecos amenaza 
la Andalucía; necesitáis, pues, S2ñ )ra, co.mprar 
á vuestros enemigos interiores, para combatir 
con ellos á los exteriores. El rey de Aragón aper- 
-cibe un ejército, para obligaros á que os caséis 
con su hermano el infante don Pedro.

— ¡Ohl— exclamó la reina, levantándose con 
energía— eso jamás; antes morir que faltar á la 
fe jurada al rey mi esposo y mí señor. Ha muer
to, por desgracia para sus reinos, para su hijo, 
para la desesperación de su viuda; pero vive 
uquí, conde don Lope, vive en mi corazón. No 
me aconsejéis que ceda en este punto, porque ño 
os tendré por convertida, ni por leal; no me di
gáis como me decía el miserable infante don 
Enrique, aconsejándome este matrimonio, que

tal y tal reina, tal y tal princesa viudas, hablan 
pasado á un segundo tálamo por el bien d¿ sus 
hijos y de sus leinos. ] Vergüenza é infamial L a  
mujer honesta, la mujer honrada, no conoce la 
vil intemperancia. Me causa horror, no tiene 
más que un alma, la unió á la de su esposo, la 
confundió con ella, y el alma no muere, el alma 
es inmortal. El alma de mi marido vive, vdvecn 
la mía, yo no soy viuda más que para el afán y 
para el trabajo. Por el amor soy casada, lo seré 
eternamente, porq’e cuando mi cuerpo se des
truya, mi alma continuará viviendo en la eterni
dad unida á la de mi esposo, Si tal sucediera, 
que por la enemistad del rey de Aragón, del rey 
de Francia, hubiera de perder mi hijo su coro
na, hubiera de verme reducida á la esclavitud, 
á los mis acerbos sufíimientos, no buscaría el 
remedio en tal vileza. No, no, y mil veces no; j'O 
tengo confianza en la Providencia de Dios. E l 
salvará á mi hijo. Él me salvara, sin que yo eche 
"sobre mí tal mancilla.

— Sois un ángel de pureza, de fe, de confian
za en la justicia y en la providencia de Dios, se
ñora; y Dios que protege al fuerte en la fe y en 
la virtud, os protegerá; no os he interrumpido 
por respeto y por lo noble y por lo^ grande de 
vuestras palabras; pero nunca ha sido mi propó
sito aconsejaros mancilléis vuestra pureza, rom
páis vuestra fe jurada y os unáis á ese presuntuo
so y perjuro mancebo, á ese ambiciuso infante 
de Aragón.

— ¡Perjuro! —exclamó con extrañeza la reina.
— Sí, traidor á un juramento prestado aún 

no ha un mes á un vencedor en la Selva del 
Abrojo.

— ¡Oh Dios míol— exclamó la reina— ; y ese 
vencedor era acaso...

— Sí, la infanta de Granada— dijo el conde— ; 
la mujer fortalecida por Dios como furtaleció á 
Dábora y á Judit,

— ¡Olí, mi buena, mí noble amiga! ¿y cómo 
sucedió eso?

— El infante don Pedro, á lo que parece, ha
bía pasado de incógnito á la Andalucía para te
ner vistas con el infante don Enrique el Sena
dor. Súpolo el infante don Juan, así como el día 
en que había de venir á Vailadolid don Pedro, 
tal vez por alguna imprudencia del infante don 
Juan Manuel, con quien don Enrique contaba 
para que favoreciese en la parte que le fuese po
sible las pretensiones del infante don Pedro, ó 
para que por lo menos le mantuyiese oculto en.
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ValladoHi y desconocido, contando acaso con 
que por hermoso y gilán, cansada vos de la viu
dez, podría enamc raros.

Ardió una súbiíá llamarada de ira, de despre
cio, de repugnancia, en los ojos y en el semblan
te de H reina; llamarada que se perdió instantá
neamente, reemplazándola la tranquila y dulce 
expresión del semblante de la reina.

— Y  como el Infante don Juan—continuó don 
Lepe— , no le convenía este casamiento, porque 
veía claro que lo que se buscaba con él era el 
predominio de Aragón sobre Castilla, y como el 
infante don Juan es siempre el infame asesino 
de Tarifa, rompió por medio y encargó á un ca
pitán de aventureros que le había servido, salie
se al camino al infante de Aragón y le matase. 
Pero mientras fué y vino el mensajero de tal or
den, aconteció que habiéndose encontrado la in
fanta de Granada convertida ya en caballero del 
Aguila Roja, llevando sólo cuatro escuderos con 
el capitán de aventuras, con quien contaba el in
fante don Juan, le acometió, le mató de un bote 
de lanza que le atravesó de parte á parle, y la 
gente brava dtl capUán muerto, asombrada de 
la pujanza del vencedor, le aclamó por su capi
tán, y con ésto cambiaron de todo punto los su
cesos. Supo la infanta mora lo que no hubiera 
sabido á no haber muerto el capitán de aventu
ras, y salió al camino al infante de Aragón, le 
combatió, le venció, le tomó preso, y no le dió 
la libertad sino obligándole á jurar solemnemen
te que desistiría de sus proyectos de casamiento 
con ves, y que se volvería á Aragón. Este jura
mento lo prestó el infante, estando presentes el 
infante don Juan Manud y yo.

— Nada me ha dicho el infante don Juan Ma
nuel: es verdad, ¿cómo había de decirlo? Era 
necesario para ello que yo supiese que me había 
deservido. ¡Ohl ¡qué poblemos esperar de unos 
tiempos en que la traición-y la ambición se al
bergan hasta en el alma de los niños! dónde 
conoció donjuán Manuel á doña MaríarMí buen 
primo ha andado muy enamorado de mi buena 
amiga.

•— [Ah! sí, señora, la reconoció; y si ha guar
dado el secreto, ha sido por la ocasión en que la 
ha encontrado y la ha reconocido.

— Hubiéralos yo casado de buena gana— dijo 
defia María-—; pero ella ama á otro, no sé á 
quién, no me lo ha revelado, no la he pregunta
do yo, pero amaba, sufría...

— Creo haber adivinado á quién ama— dijo»' 
don Lope.

— ¿Y á quién, conde, á quién?— dijo con suma 
viveza la reina, no por curiosidad, sino por inte
rés hacia Zayma Fatima.

— Creo no engañarme— dijo el conde— , si 
aseguro que ama á don Alfonso Pérez de Guz- 
mán.

— ¡Oh qué desdicha!— exclamó la reina po
niéndose pálida.— [Qué desdicha para mis dos- 
más leales servidores! Porque si ella le ama, él 
la ama también; sí ella ha combatido con su 
amor y combate, él ha combatido con su amor, 
con toda su voluntad de héroe; la veía y palide
cía, callaba, pero bajo su silencio se veía su 
amor, esquivaba la mirada de doña María; un 
día me dijo: — "Señora, yo, mejor que en la cor
te, estoy en la frontera contra los mores. —¿'MI 
corte no es un ejército que cada día y cada hora 
combate?—Sí, sí, señora—me respondía— ;pero 
aquí hay enemigos mucho más terribles que los 
moros de Granada." —  Yo creía que lo decía por 
los traidores; por los intrigantes; lo decía sin 
duda por mi amiga.

— ¡Quiéíi sabe si lo decía por más alta causa!
— ¡Qué! jqué decís! —exclamó fiera y altiva la 

reina, pálida como un cadáver, alzándose con 
ímpetu de su sillón, centelleantes los ojos, trému
la de ¡os pies á l.i cabrzi y asiendo con violen
cia el brazo sin mano del conde.— ¡Qué habéis 
dichol [qué habéis dicho, don Lope Díaz de 
Harol

— Los muertos pueden decirlo todo— contestó- 
con acento opaco el conde— ; á los reyes debe 
decírseles la verdad, y dobe despertarse á los 
que sueñan.

— Hablad—exclamó la reina, cada vez más- 
terrible.

— Los traidores y los ambiciosos no se detie
nen ante nada; calumnia os envuelve, noble rei
na doña María.

—  jLa calumnia! ¡á mí! dicen, se atreven á 
decit; ¡Oh, Dios mío, Dios mío! Dadme fuerzas, 
dadme paciénci.i, dadme sufrimiento bastante 
para tanta infamia. ¡Miserables! ¡oh mil veces 
miserable! ¡y n> poder cogerlos á tedos, unirlos 
en una sola cabeza, arrancarles la infame len
gua para arrojarla á los animales inmimdosí 
¡oh, no basta! ¡no basta nada! ¡Sufrir, siempre 
sufrirl ¡Ceder siempre, contentarlos á todosl 
Pero no se p Jede couteatar á todos á la vez,, es 
verdad. ¡No se pueden llenar da oro lodos las
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fauces hambrien.tasí El hambre ios irrita, los 
enloquece, el hambre infame de la avaricia y de 
la soberbia. ¡ A mf, á la viuda de Sancho el Bra
vo se atreve la calurhniaí ¡Y  yo lo sél jY  viven.

Resplandecieron de una manera singular los 
ojos del conde; había en ellos ferocidad y sed 
de sangre.

— Matad— dijo con voz ronca— , pero no ma
téis ahora; no matéis hasta que hayáis asegura
do el golpe; repetid el día de Al faro, pero cogien
do en mayor número los traidores; preparad es i 
día en silencio; robusteceos con vuestros vasa
llos que pagan, que sufren, que lloran, que estáii 
desangrados, tiranizados, escarnecidos; fortale
ceos agrupando á vuestro alrededor á los que 
tienen hambre y sed de justicia; callad entre 
tanto y disimulad; dobleg.aos, humillaos, repar
tid vuestro reino entre los ambiciosos; dadles lo 
que piden el rey de Portuga’, el rey de Aragón, 
el de Francia; entregadles las villas y las forta
lezas de la frontera de Granada, y ellos, que no 
defenderían vuestro reino, siendo vuestro, lo de
fenderán cuando sea suyo; dfj adiós que crezcan 
y que engorden, y un día, cuando los enemigos 
exteriores hayan sido pueslos en respeto, convo
cad cortes en Valladolid, juntad á todos los trai
dores, y haced lo que hizo en Alfaro vuestro es
poso con el infante don Juan y conmigc; tomad
les las cabezas con vuestros hombres de armas, 
con vuestros pobres vasallos leales; recobrad I j  
que os hayan quitad) por la fuerza, por la usur-, 
pación ó por el amaño, y ahogad en su infame 
sangre la calumnia en que os han envuelto.

■— ¡Sangre!— exclamó la  reina— ; ¿no se ha 
vertido ya harta? Yo no he veriido ninguna; la 
sangre me espanta, he visto correr con herrar 
la de la guerra civil, y no he perdonado ni ( oa- 
cesiones, ni humillaciones, ni sufrimientos, para 
atajar esa horrenda guerra. Fie sido pródiga con 
mis reinos; les he quitado el impuesto de la 
Sisa; lloraban los infelices porque no podían pa
gar los tributos, y en vez de pedirles an servicio 
de hombres y de dinero para defender los de
rechos de mi hijo contra los infantes de la Cer
da, para defender la patria, que querían llevar
se á peda ¿os les aragoneses y los portugueses y 
los franceses y los moros; he vendido mis alha
jas, nobles reliquias de mis antepasados; he era- 
psñadü á los .judíos mis villas y mis castillos; 
me he quedado pobre; he íundaíla para la pie
dad de mis vasallos y para su salüd, santuarios 
y hospitales; no ha habido llanto que haya lle

gado hasta mí que yo no haya enjugado; no ha 
habido desdicha que me haya buscado qu2 no- 
haya encontrado en mí consuelo; yo puedo le
vantar sin temor la frente al cielo, segura de 
que no ha de herirla el rayo de la indignación 
divina; yo puedo b.ajar la vista á la tierra, segu
ra de encontrarla sembrada de mis beneficios; 
y, sin embarga se atreven. ¡No me conocen, 
Dios mío! ¡No me conocen! ¡Si rae conocieran, 
rechazarían la calumnia! ¡La ahogaríani

— Vuestros buenos vasallos, los que pagan, 
los que sufren, los que gimen, os conocen de
masiado. Sienten vuestros beneficios; os llaman 
doña María la Glande. D.:ña Alaría la Grande 
os llamará la historia, señora; os liamará la ma
dre de la ])atria, y la calumnia que á vos se 
,atreve morirá cen los traidores que la propalan 
corno su infame memoria. No os desesperéis; no 
desalentéis; ofreced á Dios este nuevo sufri
miento, este nuevo martiiio; la infamia de vucs- 
tros enemigos no ya más allá de los muros dé 
vuestra corte, dentro de los cuales hlervcrr ern- 
penzoñadas y revueltas en un infame consorcio 
la ambición, la avaricia-, la soberbia, la envidia, 
produciendo su repugnante hija la calumnia. 
|Ah! Combatid^ seguid combatiendo; Dios os 
prueba, es aflige, pero os guarda la victoria. ¿No 
veis que vuestros enemigos se devoran, se infa
man, se ensangrientan los unos contra los otros? , 
¿N ocís el sordo murmulla de vuestro pueblo,, 
que dice sin cesar mirando de reojo á los trai
dores; “Alira, mira los ladrones que no se har
tan nunca de nuestra sangre; míralos, míralos 
cómo tragan y tragan sin hartarse nunca"? ¿Y 
no oís el sordo rugido detrás de estas palabras 
de los n;ás, que miran amenazadores; i  los me
nos? ,;Y no OIS aquí y all.l, por todas partes, una 
vez misteriosa que grita: "Reina y señora, ¿por 
qué no matáis á esos miserables que nos maiao; 
y  que quieren mataros á ves y á vuestro h^o? '

— ¡Espero en Dios! ¡Confio en Dios!— exNa-- 
mó llorando la reina. — El rescatará mi pueblo  ̂
El rae rescatará á.mí: ¿cómo? N j lo sé; pero es
toy segura de que no prevalecerá la traición.

E l conde don Lope se levantó desalentado.
—  Inútil, todo inútil— dijo— ; tenéis, horrór á 

la sangre y sólo en .sangre se ahogan las trai
ciones. ¡Dios os amparel ¡Dios ampare á vuen- 
ros buenes vasallos l ¡ A y de un día en que so
bre Castilla se echen suertes, como las echaron 
impíos sobre la tunica del Salvadorl;

— Antes el martirio que la matanza, conde.
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4cn l.ope— exclamó la reina— j basta con la 
guerra que me veo obligada á mantener por la 
patria y por mi hijo. jAh! Yo me retiraría á un 
monasterio á vivir en paz, si mi patria, si mi 
hijo no me necesitasen. Yo no quiero por mí 

.misma las granuezas del tronoj el trono para 
mí es una esclavitud y un martirio. Cumpla mi 
hijo su mayor edad, vea yo asegurada en sus 
sienes la corona, entregúele yo los destinos de 
la patria, responda éi á Dios de lo que hiciere, 
y la Tvino doña María no pesará más sobre la 
rabia de sus enemigos.

— jPüdiera yo evocar de la tumba al bravo, al 
tremendo rey don Sintho l Y —exdarhó con una 
desesperada energía el conde don Lope— . y 
las traiciones se desvanecerían, como la niebla 

-al solí '
— ¡Callad! jcallad. don Lope de Harol— exola 

mó la reina con voz opaca y concentrada; el re 
mordimiento, mató á mi desventura Jo esposo. 
■ Aún me parece sentir el estremecimiento de su 
sgonts; pesaba sobre él la maldición de su padre; 
tenía sob’-e la conciencia la hierviente sangre de 
la guerra civil. Nos ha -dejado por herencia la 
ambición y la rebeldía, de que él dió e! ejemplo: 
yo me rccontzco como la víctima expiatoria de 
los pecados dé nuestra famiba, y yo no verteré 
sangre, no, no la verteré jamas, y  lloraré siem
pre la que corra en una lucha que yo no pruvoco 
por la patria y por el rey.

— Adiós, señora— dijo el conde don Lope, y 
que Dios se apiade del reino y del rey.

Y  besó la^mano á la reina y salió.
La reina pe m meció durante algunos mcr- 

mentos inmóvil y silenciosa; luego se voVió 
hacia su reclinatorio, sobre el cual, en un m ag
nífico tríptico gótico, había una imagen de 
Njestra Señora de la Soledad, alumbrada por 
lina lámpara.

Ll^gó al reclinatorio, se arrodilló, y con los 
ojos llenes d i lágrima?, exclamó extendiendo 
los brazos hacia la yirgen:

— Santa Madre de Dios, esto es ya diraa- 
síado. Madre mía, mi honra, la honra de mis 
hijos. Pide á tu divino H jo, Madre mía, me dé 
fuerzas para sufrir tan amargr desventura.

Y  luego, dejándose caer sobre el reclinatorio, 
rompió á llorar desesiierada.

C A P IT U LO  Y in

L .\ PALOMILLA

Entre los persennjes repugnantes que existían 
en aquel tiempo en la repugnante corte de C.aS‘ 
tilla, se contaba la al:a dama á quien se sobre
nombraba cen el apodo que sirve de epígrafe i  

este capítulo.
Era ésta doña Juana Núñiz de Lara, hija de 

don Juan Núñez de Lara, el viejo, y de doña 
Teresa Alvarez de Azagra, señora de Albarra- 
cín, y hermana de otro donjuán Núñez y de 
don Alvaro Núñez de Lara.

Habla estado capitulada para casarse con el 
infante don Alfonso, hijo del rey don Sancho IV 
y de doña María Alfonso de Molina; pero la 
muerte prem-tura di.1 infante impidió este ca
samiento, solicitado v alcanzado por la codicia 
de los parientes de doña Juana.

Nuestros lectores habrán advertido que la ma
yor p.arie de los ricos hombies, los Laras, los 
Huros, los Custros, los Pimenteles, estaban pró- 
ximameite emparentados con la casa real.

E.to se comprende, pac la necesidad que los 
reyes tenían de los servidos de estos mag ates, 
que no los otorgaban, así puede decirse, sino 
cuando se los pagaban de una manera escan* 
dalusa. Y a  era una villa, ya un castillo, ya la 
mano de una infanta o infante, para uno de sus 
hij ss ó hija?, lo que al rey pedían; y como en 
aquellos tiempos durísimos, de continua lucha y 
de perennes rebeldías, les iba á los reyes la co- 
roña, porque tal ó cual poderoso rico hombre se 
pusiese ó no de su parte, de aquí que estos ricos 
hombies se engrandeciesen a costadel rey,arran, 
cándole territorios, ó levantasen su nobleza em
parentando con la casa real.

Podía decirse que é l rey reinaba á medias con 
los grandes señrres. .

Estas violencias de la rebeldía producían el 
encono, y á veces la tiranía de los reyes contra 
los grandes vasallos.

Así vemos en la historia á Sancho IV mata,ndo 
en Alfaro á un cuñado suy o, pretendiendo matar 
á su hermano; á don Pedro el Justiciero segando 
cabezas de nobles, y á los nobles acometiendo 
al rey en abierta rebeldía; y  llegando hasta el 
punto de asesinarle alguna vez, como acontedá 
con don Pedro I.
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No había otro derecho que se respetara que el 
de la fuerza; no había leaitad que no fuera inte
resada; no había honra que no transigiese con 
la traición, lenienda siempre por guía U interés; 
no había seguridad ni para el rey ni para los 
grandes, y rntes de que la monarquía se cunsd- 
tuyese definitivarnente bajo los reyes Católicos, 
dominándolo todo, la historia de la Edad Media 
en nuestra patria, no es otra cosa que la con
tinua, la afanosa dependencia de los reyes, de 
los grandes señores.

Estos aparecen, más que como, caballeros, 
como bandidos, como salteadores del'poder, 
como aventureros, que no tenían reparo en de
servir á su rty y señor natural, si otro rey ene- 
,migo les pagaba mejor.

Rara es la casa que se remonta hasta aquellos 
tiempos que, si puede vanagloriarse con hechos 
heroicos de sus antepasados, no tenga también 
que avergonzarse con hechos ruines.

Esto era necesario: Eqraña se restauraba len
tamente, combatiendo primero contra los árabes, 
d;;spués contra l .s  moro?; los caudillos de las 
primeras conquistas habían fundado reinos .sobre 
el país conquistado, pero aún no habían funda
do verdaderas dinastías.

España estaba dividida en diferentes reinos  ̂
pequeños todus, todos insuficientes por sí mismos 
para hacer con provecho la guerra contra él ene
migo común.

Además, los reyes cristianos se empeñaban en 
guerras encarnizadas, vertían la sangre de sus 
pueblas en empresas ambiciosas, y de aquí el 
largo período de la guerra de reconquista, des
atendida siglos enteros, por las luchas que pe
dían llamarse intestira?, de los reyes de los di
ferentes estados de España entre sí.

Cada uno de estes reinos había creado una le
gislación, un fuero, una manera de ser part'cu- 
lar; el feudalismo, demasiado preponderante, 
había influido en la formación de aquellos fue
ros; resultaba de esto una gran inarmonía entre 
ios pjequeños estados de España, inarmonía que 
00 pudieron ó no quisieron destruir los Reyes 
Católicos, y que hace que España, en nuestros 
días, más que un estado homegéneo, sea una 
cccfederación.

P¿ro nos ocupábamos de la Palomilla, y sin 
saber cómo, de deducción en deducción, nos 
hemos ido muy lejos de nuestro tíbjeto: volva
rios á él.

La Palomilla era la alta daiaa á quien Zayda

Futima se había encontrado de una manera tan 
extraña en el arrabal de los Molinos, dentro del 
burdel de Marilinda, y anegada, por decirlo así, 
entre los hampones, que afortunadamente no la 
habían conocido.

¿Cómo había ido allí doña Juana Núñez de 
Lara?

Se encontraba con una muy noble compañía 
en una misteriosa casa de la cabe de Mari- 
l ’once; esta casa se elevaba á poca altura detrás 
de una tapia al otro lado de un jrequeño jratío, 
determinado per esta tapia y por el muro de la 
casa.

Eu la tapia había un postigo de roble.
Por encima de ella se veían algunos árboles, 

y detrás de los árboles tres ventanas que corres
pondían al único piso que tenía la casa.

Estas ventanas estaban c nstanteraente cerra
das; por 16 menos, los vecinos nunca las hablan 
visto abiertas.

L a curiosidad había pretendido averiguar 
quién vivía en aquella casa; pero sf lo se había 
averiguado que vivía en eil.i un afrirano, ó por 
lo menos, si no vivía, salía y er traba en ella con 
alguna írccuencia.

Si habitaba en la casa alguien más, se igno
raba.

Pretendióse saber quién era aquel africano 
que no se quitaba jamás la cota de mallas, que 
gastaba birrete de acero y llevaba manto y cal
zas de grana y espuelas en los borceguíes como 
un caballero.

Pero como nadie se atreviese á preguntarle, 
hubieron de contentarse con seguirle muy á Ja 
larga, y aun así, no sin miedo de que el africano 
reparase en ello; tan Lroz era su aspecto y tan 
terrible su mirada.

Sacóse en limpio al fm que aquel misleribso 
personaje, cuando salía de la cerrada casa del 
arrabal de los Molinos, to naba por la puerta de 
Nuestra S.ñara, y siguiendo la ronda interior 
del muro, cortaba en el punto necesario hacia el 
interior, para llegar á una gran casa toda de pie- 
dra y muy rica, situada frente por frente de ios 
dominicos de San Pablo.

En aquella casa vivía con su esposa doña Ma
ría de Haro, con swp deudos y sus servidores, el 
infante den Juan.

Algún vecino demasiado curioso del arrabal 
de los Molinos, se atrevió á ponerse en contacta 
con alguno de los de la baja servidumbre del 
infante, le llevó á la taberna, le convidó y  ave-
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ríguó que aquel africano era el señor Ben Tay- 
ds, gran escudero del infante don Juan, enno- 
blecido por él y por él creado caballero.

A:}Ul hubo de detenerse, no pudiendo pasar 
adelante la curiosidad de los dd  arrabal de ios 
Molinos.

¿A qué iba á la casa cerrada el alcaide de los 
escuderos del infante' don Juan? Se ignoraba.

Para salir de la duda, era necesario habérselo 
preguntado al mismo señor Ben-'iayde, y no se 
atrevía á tanto el más bravo de los vecinos del 
arrabal; tal respeto infundía lo feroz del aspec
to dd  señor Ben-Tayde.

D:cíun algunos vecinos y muchos de los de 
la gente maleante, que como hemos dicho iba 
á divertirse al arrabal, que alp^unas nochis, en
tre el oscurecer y el toque de cubre fuego, había 
visto entrar ó salir una dama muy acompañada 
de servidores y muy resguardada en la ca»a 
misteriosa, y otras noches á dos caballeros de 
mayer estatura el uno que el otro, y mvy res 
guardados también en la misteriosa casa,

l ‘ero no había podido averiguarse, ni nadie 
se hal la metido en ello por lo peligroso, quié
nes fuesen esta dama y estos caballeros.

Ahora bier; nosotros lo sabemos, y no quere
mos hacer un misterio de ello.

La dama era doña Juana Núñsz de Lara, la 
Palomilla, y eran los cabaileres el señor rey don 
Fernando el IV y su señor tío el infante don 
Juan.

L a  Palomilla estaba entre los diez y ocho y 
los veinte años; era hermosa, hermosísima á 
maravilla, y sobremanera altiva, ambiciosa y 
soberbia, lo que no impedía fuese, según decía 
la voz pública c.rtesana, un tanto ligera de cas
cos por enamoradiza.

D ocíase que á esto debía su apodo de Palomi
lla: á que había saltado de uno á otro señor sin 
detenerse en nirguno, como las mariposas que 
saltan dé flor en flor sin detenerse en ninguna 
de ellas más que iin momento.

Si á esto detía su epíteto de Palomilla, esto 
■ es, de mariposuela, los que le pusieron tal nom
bre anduvieron muy galantes cen los barbudos 
á quienes había dis'.irguido un momento el ca
pricho de doña Juana, consideráadolbs como 
fl-res,

La verdad es que si doña Juaua, en su versa
tilidad amorosa, no habla dado motivo gravé 
para que su buena reputación cayese por tierra, 
había adquirido una reputación proLiemática.

Por último, había dejado conocer que su am
bición dominaba á su corazón, casándose con el 
viejo infante don Enrique el Senador, porque 
doña Juana, en la época en que la presentamos 
á nuestros lectores, hacia un año que se había 
casado con el tutor del rey.

L a  educación de doña Juana había sido muy 
descuidada; tan^o su padre como sus hermanos, 
habían pensado muy poco en ella, distraídos con 
sus asuntos propios y empeñados en una tenaz 
lucha de ambición, que en sus alternativas, tan 
pronto los tenía en Castilla bien avenidos con el 
rey su señor natural, ó enemistados con él ó des
naturados, refugiados ya en Aragón, ya en Fran
cia, ya en Portugal, y ya también en el reino 
moro de Granada.

La lucha de los magnates con el rey y del 
rey con los magnates, era el cuento de nunca 
acabar: tan pronto el rey Ins declaraba traidores 
y lo3 quitaba sus villas y castillos, cc.no los lla
maba, les volvía su gracia y lo que les había 
quitado con creces, y los declaraba léalísimos.

Vicisitudes de los tiempos.

. Por su‘parte, los grandes señores se separa
ban del rey sin ctro motivo que la conveniencia; 
se levantaban soberbios como quien se enoja 
para siempre, se desnaturaban con arreglo al 
fuero de los hijosdalgcs, y después de algunas 
fechorías, vohían á solicitar humildemente la 
gracia dcl rey, y le reconocían por señor y se 
humillaban y tomaban otra vez la naturaleza que 
habían dejado.

Con estos vaivenes, que eran más frecuentes 
que en otras casas eu la de Lara, ror la gran 
importancia que tenían en Castilla, claro es qus 
la educación de una joven de la familia no po
día ser bien atendida. Se salió del paso metien
do á doña Juana á los tres' años en el monaste
rio de Santa María la Real de las Huelgas.

Pero los conventos de monjas no eran enton
ces lo que fueron en tierqpos muy posteriores y 
lo que son ahora; nos referimos á la clausura: 
no existía verdaderamente, por más que estuvie
se consignada en las regla:: una mon;a era una 
dama que no tenía otra cosa que la separase &¡ 
mundo, que el voto de castidad.

Asistían i  saraos, á justas, á tórneos, salían 
y  entraban libremente, viajaban, \ ivían, en 
conm otra dama cualquieríj, salvo el voto, y cofi 
mucha frecuencia dejaban el hábito páia vestii 
.galas.'
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Acontecía b  mismo respecto á los religiosos y 
•aan á los prelados.

De la orden de San Bernardo, salieron los te
rribles caballeros del Templo.

Se ur.ían en una sola persona, el monje hu
milde sujeto á la castidad y á la obediencia, y d  
-soldado feroz.

Los prelados eran á un tiempo pastores y ove
jas y caudillos de gente de guerra.

La misma mano que daba la bendición epis
copal, daba en un bote de lanza la muerte al 
enenjigo. .

A  otros tiempos, otras costumbres.
Los siglos transcurriendo, y las sucesivas re

formas hechas en la disciplina de la Iglesia, han 
•religado al clero secular y regular á la vida 
del espíritu, apartándole de gestiones munda
nales.

El obispo no lleva su crüz como estandarte á 
la batalla, la monja guarda su clausura, el reli
gioso há dejado de ser caballero, á excepción de 
¡los firofesos de las órdenes militares, lo que va 
también perdiéndose; ya no se encuentran ni en 
d campo ni en las ciudades, monasterios mura
dos y torreados, con honda cava, fuerte rastrillo 
j  puente levadizo, como en los tiempos de la 
acción de este relato; inútilmente buscaréis hoy 
á una prelada cubierta de galas asistiendo á las 
bodas de un príncipe, como la abadesa de las 
Huelgas de Vailadolid doña Margarita de la 
Cerda, ni á una comunidad de monjas como la 
de San Pedro de las Dueñas de Toledo, asistien
do fuera de clausura á la corte y  entre hombres 
d duelo; por el rey don Sancho IV .

Entqnces no se tomaba esto á mal; estaba en 
las costumbres: las religiosas, hasta las del Cts- 
ter, gozaban de una amplia libertad en cuanto 
al trato de gentes, sin otra cortapisa que el vtoo 
de castidad.

Asi es que doña Juana vivió en el convento de 
Santa María la Real, coa más holgura que con 
laque hubiera podido vivir én su propia casa al 
lado de su madre, encargada á un aya y rodea
da de sus dueñas.

Las costumbres eran algún tanto licenciosas, 
como acontece en los tiempos de revuelta y de 
ganancia, en que se atiende más á la materia 
que ai espíritu.

A los quince años declaró formalmente doña 
juana á sú hermano don Juan Núflez, que esta
ba cansada de la vida conventual, á pesar de 
que, como hemos dicho, esta vida en aquellos

tiempos no era muy rígida; de la obediencia de 
orden, del continuo coro, de los ejercicios y de 
los trasnoches á causa de los maitines.

Tomóse en considenición lo dicho por doña 
Juana, tanto más, cuanto ya era casadera y her
mosísima. Se la montó casa con gran esplendor, 
se la encargó á un aya, se la dieron dueñas y la 
espléndida servidumbre que requería su rango; 
y como su padre don Jian Núñez el Viejo era 
un potentado que se hombreaba con el rey, se 
empezó á tratar el casamiento de doña Juana 
con el infante don Alfonso.

Sancho IV  nc podía oponerse á las exigencias 
de aquel poderoso señor; cedió, y se llegó á las 
capitulaciones de un matrimonio que no se con
sumó, por la prematura muerte del infante.

Murió á su vez en 1294, y cuando ya tenía 
diez y ocho años doña J rana, su padre don Juan 
Núñez el Viejo, que la dejó bien heredada y 
mejor dotada con sendas villas y fortalezas. Doña 
Juana se consideró ya de todo punto indepen
diente y libre, y tal hizo y tantos pretendientes 
tuvo y á tantos contentó y descontentó á tantos, 
y tanto entró y tanto salió, que haciéndose pú
blica su ligerísima conducta, la sobrenombraron 
la Palomilla,

Ahora bien, cuando vino á la corte de Castilla 
libre de la iarg i prisión que había suLido en 
Nápoíes don Earique el Senador, no vic sin eS‘ 
tremicimiento, á causa de su hermosura, á doña 
Juana, ni sin cálculo á causa de su posición y de 
sus grandes riquezas.

Mientras vivió Sancho IV, doña Juana se 
mantuvo indiferente y aun impía respecto al in
fante don Enrique; pero cuando murió el rey 
nombrando tutor de su hijo al infante, la  con
ducta de doña Juana para coa éste cambió com
pletamente.

No se trataba ya de un infante pobre sujeto á 
la voluntad del rey, vivieiido, por decirlo así, á 
su merced, sino del poderoso tutor de un rey 
huérfano que no tenía más arrimo que su madre 
viuda, ni más esperanza que la lealtad de sus 
vasallos.

Doña Juana y eí infante, consideraron su en
lace como un negocio; ella venía á ser la tutora 
del rey, por la influencia que necesariamente 
debía ejercer sobre su viejo marida.

A  don Enrique le convenía grandemente una 
estrecha alianza con la poderosa casa de Lara.

£1 casa miento, pues, se hizo en Vailadolid 
con gran pompa, grandes fiestas, justas, torneos.
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farsas, danzas 7 mascaradas, 3^d^ñaJ lana se 
consideró má, libre que nunca, puesto que su 
viejo marido, en vez de ser para ella un estorbo, 
era un medio.

Los sucesos trajeron al homenaje de la reina 
y á la corle de Cattilia al infante don J an y á 
su n iijer doña María df Haro, al nrismo tiempo 
que se ¡levaron á la frontera de Andalucía al 
infante don Enrique, adonde no quiso seguirle 
su mujer.

L a casa de Ilaro y de La» a estaban de anti
guo muy emparentadas, y dufvi Juana y doña 
María, esp.sá del infante don Jtan, se hicieron 
grandes amigas, y entonces se trató del extraño 
casamiento de den Juan Núñez de i.ara, que ya 
era hombre duro, con la infanta dcñi María, 
hija del irfíinie don Juan, scñoi de Valencia, y 
de doña Marta Díaz de Harc, cuya infanta sólo 
lenta lies años, á 1 erar de lo que, se la entregó 
á su espeso.

Este ca-amiento no pudo llegar á. efecto por
que la tierna infanta murió antes de la edad 
nub 1.

Estrecháronse, pues, las relaciones de paren
tesco y amistad entré doña Juana de Lara y 
doña IMaría de Haro, de tal manera, que siem
pre andaban juntas, pasando lecíproramente 
larga? temuoradas la una en la casa de la otra, 
y acechando k.s dos’á la par á la buena leina 
doña María, á qtitn  afectaban iraidcramente y 
mirando á su preveaho, un grande an:or.

El joven rey estaba ccniinúamuite’al topa de 
las dos ilustres parientas, y... pero esto requiere 
capítulo aparte.

C A F ÍT U L d  IX

- EN QUE CONTINÚA L*A MATEFIA COMENZADA

Doña Juana de Lara ora alta, esbelta, gallar
da,'y blanquísima.

Tenía unos poderosos ojos del ceJer del fondo 
del mar en úna bahía tranquila. Aquellos ojos 
eran |oetioos, tic cutn'-cs, nebíes, pjoius do.s, lu
cientes, íraTiquilos, pero tenían alreccder de ru 
Órbita una esptc'e de aere cía *'suj g tct iia" que 
hubiera heclo decir á urt icr.rcdcr cxpeTimtn- 
tado: es rectsaiio tí ñor m utla cuenta con las 
malas vueltas de este arcángel.

En efecto, aquella especie de aureola indicaba 
una grande pervesidad; pero esta aureola era 
una leve sombra que no aparecía siempre en les 
ojos de d .“ña Juana.

Por lo demís, su juventud era mórbida y bri
llante, y sus cabellos rubio oscuros, de un tono 
excesivamente sensual, eran profusos y larguí
simos y se agrupaban voluminosos en anchas y 
pe;.ad,is trenzas sobre su cabeza, enriquecienda 
su diadema de infanta que no se quitaba jamás 
ni para dormir, y que representaba sus rcúlli. 
pies parentescos con la casa real.

Era ostentosa, y no-se presentaba jamás en 
público sino con trajes rozagantes de lela de 
seda, plata y oro, cubierta de joyas, llevada en 
litera ó en hacanc.a, rodeada da dueñas, pijes 
y mayordomos, y escoltada por hombres de ar
mas. .

El rey no había visto sin afición ú. doña Jua
na, ni ésta sin íntimo contento la afición co.i que 
la miraba el jovín príndjie.

Esto había sido reparado también por doña 
María de Haro, que había hecho reparar en d b  
al infante den Juan,

El,rey, á pesar de sus trece años, era ya un 
mancebo completamente des: rroliado y hermo
so, aunque de mala salud porque adúlcela de 
cuartanas. '

Había heredado el enérgico carácter de su 
padre y de su abuelo, y era violento y terriíde, 
mal suf.'idor de ccntrarií dadcs y gran acomete
dor deencmigof; olvidalui con mucha íaciiidid 
la prudencia per la ira; durante ésta, buscaba 
la sangre y no olvidaba ni perdonaba.

V erdades aiie, león de buena raza, no se 
enojaba sin razón, que su ira era ju liciera; pero 
también es cierto que llevaba la justicia hasta ia 
exageración.
' L a reina deña María, que era la prudencia 
misma, veía con sobresalto estas tendencias del 
rey :< llevarlo todo á sangre y faego.

Sabía cuán caro le había costado esto á su 
pacre, y prefer ía con un gran corazón y una 
aba política, los buenos med.os á los medios 
violentos.

Los. pueblos son fieras domesticadas, y no 
debe acostuir brárseks á la sangre para que no 
contraigan la necesidad de beLcila.

Fernando 111. Enrique 11, los Reyes Católicos, 
Femar do VI y Caí ios 111 alcanzaron más por 
ios buenos medios, que Ciros reyes que h.in Ile_̂
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vado hasta la sangre y por sistema, el principio 
de suto'i dad y de justicia.

F.¿rnando IV era violento, había visto la vio
lencia en su ¡udrc, y después de la muerte de 
éste, habían acabado de initarle las rebeldes 
viulencias de los altrs va '̂allos.

Esta irritación de.su carácter, las contrarie
dades que se veía obligado á sufrir, mal su gra
do, le hablan hecho voluntarioso v asequible á 
los que, conociéndole v ])or explotarle, se some
tían. corno el infante don Juan su tío, á las exi
gencias de su enérgica su Juntad.

La reina doüa María era una mártir comple
ta; la aturdían, la desorientaban las continuas 
embestidas de tantos intereses encontrado», y 
por otra parte vcíi que su hijo no había hereda
do su prudencia, y que tenía el carácter menos 
á propósito para aquella eterna y encarnizada 
lucha CuHtra el egoísmo, la soberbia y la trai
ción.

Tamía que, llegado á su mayor edad, se des
pertarse por su propio ímpetu é hiciese inútiles 
todos sus sacrificios de madre.

Tenía además el rey muy males lados: su ayo 
don Ruy Pérez Punce, maestre de Calatrava, 
excelente hombre y probado en gran virtud, 
nunca le iba á la mano por lespeto á la digni
dad real, ni avisaba de Ijs dríjcto» d tl rey á la 
reina diña Mari.», temeroso de afligitLi.

Esto era fuñe: Lo; el rey amaba ) respetaba 
á su madre, j  delante de ella encogía su ca
rácter.

Lo que el rey ha''ía ó decía apartado de la 
reina, no había quien á l i reina lo dijese.

Per otra ¡rarte, -enía el rey en su servidum- 
Ire, Cvimo escudero y camarero, un caballero, 
natural de Palemia, l amido Juan Alfonso de 
Benavides, hombre bajo, si no de cuna, de ideas, 
adulador y amb'ctuso, que sabia IJev.ar el genio 
al rey y le co:n¡>lacía en todo y le instruía j're- 
iraturanunle en cosas en que nü'hubiefa debido 
instruirl >.

Hacíase éste tal hipócritamente el honrado y 
el Lueno delante de doria María, contra la cual 
Eentía en su a  .‘razón odio, porque temía que la 
pe,rspicacia de la reina le leyese el alma y le 
apartase por ¡rrevisirn del servicio del rey,

J lan A'fonso da 1* navi les conspiraba en si- 
Encio cont-a la reina, v no era él el causante 
menor de las infimcs calumnias que contra la 
reina se sonrugtan tn la corle.

Juan Aifunso de Lenavides f_é el primero

qué, por su privanza con el rey. tuvo noticias 
cierías de la aicíón de éste á deña Juana de 
Lara.

El rey le había hablad-  ̂ c'-n encarecímientó 
de ella, y le había dicho que mej >r hubiera’ 
querido que L  casaran con dufía Juana que con 
doña Constanza, que al fin era una rapaza de 
ocho años, y ni con mucho tan hermosa como 
deña Juana.

Sonrióse sutilmente Benavi.Ies al escuchar 
esta manifestación del rey, y le dijo: que no 
embargaba el que doña J tana no fuese su espo
sa, para que llegase á buen logro Lx afición que 
por ella sentía, y que él haría lo que fuese 
menestesr para que el rey y doña Juana se vie
sen.

Aceptó con gozo el rey los buenos oficios da 
Benavides, y este se fué A ponerlo todo en cono
cimiento d d  infante don Juan, que ya había no
tado el enamoramiento del rey por doña Juana,, 
y andaba dando vueltas eu su pervers i iinagi*. 
nacii n para vd i’er á aquel amor en su pro
vecho.

Oyó, pues, con gran contento el infante á Be- 
navides, y empezó desde aquel punt.:> una sorda 
intriga, que tenía por objeto el desprestigio de la 
reina, que debía procurarse llegase hasta el pua  ̂
ío de quedos reinos la quitasen la gobernación y 
la tutela del rey, relegándola infaaxada é impo
tente á un o-curo rt tiro.
- Don Juan pensaba en que, como tío del rey y 

emparentado con los más p; dero|os.señores, na
die pe día quitarle la gobernación del reino y la 
tutela d d  rey, sucediendo, cuando más, que tu
viese que partir por algún tiempo su poder con 
el infante don Enrique, hasta que, envolviéndole 
en una mala intriga, le perdiese.

rúsose de acuerdo el infante con doña María 
de Haro, y é.sta con la ambiciosa doña Juana. 
Núñez de Lara.

Esta alentó la esperanza de ser reina; cierto 
es que había que quitar de en medio á la reina 
doña María, y que era de todo puntó necesario 
que el rey y doña Juana enviudasen.

¿Pero qué importaba est j? A  todo se llega con ■ 
perseverancia, paciencia, astucia y buenos ami
go?.

El infante don J lan llamó á sü ‘̂ fa‘Cto!um®- 
Ben-Tavde, y le dije:

— Es necesario que rae busques fuera de mu
res, en uno de ios arrabales de la villa, una pc«-
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■ <3ucña C0sa en que puedan ocultarse cosas que 
es necesario que nadie entienda.

Al otro día, Bjn-Tayde dijo al infante don 
Juan: .

, — He encontrado en el arrabal de los Moli
nos, en la calle de Miri-Ponce, una pequeña 
casa, lo más á propósito del mundo para lo que 
vuesa merced quiere  ̂ pero está desmantelada, y 
los frailes de San Pablo, cuya es, piden por ella 
üos mil maravedises viejos.

— A  don J más con eso—dijo el infante— ; que 
te dé los dos mil maravedises, compra la casa á 
nombre tuyo hoy mismo, y esta noche iré á 

verla.
En efecto, aquella noche, rebozado y de in

cógnito, fué el infante con lien Tayde á ver la 
mueva adquisición que había hecho.

L a  casa, como hemos dicho, tenía ante sí un 
pequeño palio, en q le se elevaban, altos y fron
dosos, algunos gigantescos álamos negros.

En el fondo de este palio había, en el piso 
bajo, una sola puerta, y en el superior tres ven
tanas.

Pasando por esta puerta, se llegaba á un reci
bimiento oscuro, que ocupaba todo el ancho de 
la casa.

De aquel recibimiento se pasaba á un palio 
estrecho y largo, que á la derecha tenía una al- 
íídma tapia, á la ú^uiorJa, en un cenador, una 
sala baja, cuya puerta, de arco de herradura, 
mostraba una mutilada ornamentación árabe; el 
interior do la sala no dejaba ver otros restos de 
omamenio que un techo de ensambladura góli- 
co-ár.abe.

Saliendo de la sala y por el fondo del cena
dor, se llegaba á una estrechísima escalera, y 
por ella á una galería en el segundo piso, en que 
se llegaba á otra sala que comunicaba con una 
cámara, buena por lo espaciosa y alta de techo, 
en la cual estaban las tres ventanas que daban 
sobre el patio.

Esta casa estaba polvorienta, ennegrecida, ro* 
tos los pavimentos, agijere.ados los techos; pero 

-el infante vió que estaba aislada, que las paredes 
eran fuertes, que nada en fin de lo que sucediese 

>en el interior podía trascender á lo e.'cterior, y  dió 
órdenes é inslruccianes á Ben-Taydepara la res
tauración y la ornamentación de la casa, y á don 

Jonás la de que aprontase el dinero necesario, lo 
que hizo decir á d jn J jn is cuando se hubo que
dado solo, que su señor creía que su dinero hacía 
el milagro de no acabarse nunva. .

Sea como quiera, á los ocho días de la com- 
pra de la casa, estuvo ésta restaurada, pavimen
tada, entapizada, alfombrada y amueblada, no 
de cualquier modo, sino con gran lujo y ri
queza.

Los vecinos habían hecho de esto gran con- 
versación; pero no habían pedido sacar en claro 
quién habla mandado hacer la obra, perqué ni 
para esto había dado la cara Ben-'l’ayde.

Puco después, y de tiempo en tiempo, entre la 
hora del oscurecer y la de la queda ó cubre fue
go, algunos hombres acraádos interceptaban la 
calle de M u i Por.ee, mas acá y mas allá de la 
casa misteriosa, y  nadie sabía ni podía saber 
quien entraba ó salía de ella durante aquel 
tiempo.

Y  aconteció que en la misma noche en que el 
infante de Aragón faé á dar música al pie del 
Alcázar,y por su irreverencia salió Alvaio de Es- 
túñiga y le acometió y se metió revuelto con él y 
con los suyos en la callejuela de Mari Ponce, una 
dama que coa sus dueñas y sus escuderos acaba
ba de salir de la sobredicha casa, íué arrollada 
y metida ..ontra su voluntad y envuelta en la 
tronaba, en el figón de Marilinda,

Se cruzaban las aventuras: dos caballeros con 

sus escudaros habían escapado huyendo deí tu
multo por otro lado de ia calleja que salía al 

campo.
Ya sabemos que la dama era la Palomilla.
Los dos caballeros que habían escapado con 

sus escuderos, sin duda por no ser reconocidos, 
eran el rey y su lío el infante don Juan.

El chubasco les había cogido fuora ya de la 
casa, cuya puerta había cerrado Ben-Tayde y no 
habla podido rece gerse á ella.

Como doña Juana no había podido volver a 
Valladolid, por haberla alcanzado fuera el toque 
de cubre fuego, tampoco pudieron entrar el rey y 
el infante,que se quedaron en el campo sin saber 
qué hacerse, si volver á la casa consabida ó ha
cerse abrir las puertas de la villa.

C A P IT U L O  X

DE CÓMO EL INTANTE DON JUAN HUYÓ

DE U.N MUERTO Á QUIEN SUU.Ó EL BEY -

— ¿Qué es esto, don Juan?—dijo el rey, que 
estaba faertemente contrariado, alej Indose con 
tu  tío á buen paso por entre las huertas que ro-
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'deaban el arrabal.— ¿Qué hacen mis merinos, 
mis alcaldes, que así consienten estos escán
dalos?

Había allí medio mundo de gente perdida.
— Señor— contestó el infante:— esta es la mala 

espuma de las cortes. Valladolid es una villa 
muy populosa, y á más de esto, tiene Universi
dad y más de veinte conventos, que atraen gran 
número de hampones, toda gente alegre y de 
mal vivir.

— P̂ues necesario sería limpiar á este arrabal 
de esa inmundicia, si es que hemos de volver á 
•él. ¿Sabéis, mi buén tío, que hemos estado á 
punto de que esos picaros nos cojan en medio y 
nos arrastren consigo? ¿Qué habrá sido de doña 
Juana?

— Qué sé yo, don Fernando, qué sé yo— dijo 
•el infante, que estaba de muy mal humor, te
miendo que aquello hubiese sido el resultado de 
una intriga.

— De seguro, doña Juana no ha podido volver 
á Valladolid, porque no ha tenido tiempo de 
llegar á él desde que sucedió ese tumulto hasta 
que sonó el toque de queda. Debe de andar per
dida por esos campos. •

— Doña Juana no se pierde tan fácilmente—  
dijo el infante— ; y además, va resguardándola 
-gente brava.

— ¿V qué gente brava basta contra aquellos 
furiosos?— dijo el rey.— ¿No oíais cómo grita
ban, cómo aullaban, cómo rugían?

— Gente alegre, y ¿o más que gente alegre, 
señor.

— No importa— dijo el rey— ; es necesario 
•enviar á Banavides, á fin de que vea si está entre 
esa gente alegre doña Juana.

— Como queráis, señor— dijo el infante.
Y  haciéndose un tanto atrás, se volvió al gru

po de hombres armados que seguían al rey, y . 
■ dijo:

— Venid acá, señor Juan Alfonso de Bena- 
vides.

De entre aquellos hombres, salió otro que se 
■ acercó al infante.

— Id— le dijo éste— , y .ved si por acaso, dete
nida entre esos picaros que se divierten en el 
•arrabal, está doña Juana.

— Os advierto, señor infante-T-dijo Benavides, 
—que yo no me meto solo entre esos desalma
dos, porque me harán pagar la costa sabe Dios 
■ cómo; es gente que no teme ni á Dios ni al rey.

— Llevad con vos seis hombres.

— Aun así es poco; será necesario inventar 
alguna razón para meterse entre ellos.

— Pues inventadla en buen hora, Benavides, 
y cumplid con lo que el rey manda, y tened en 
cuenta que alguna vez se ha de exponer algo por 
el Señor, que de continuo nos honra y nos favo
rece.

— Tiene vuesa merced razón, señor infante—  
dijo Benavides— ; y allá voy, suceda lo que 
quiera.

Y. no de muy buen talante, se alejó, llevándo
se consigo seis hombres de los de la escolta del 
rey.

El infante volvió, donde al pie de un copudo 
árbol esperaba el rey don Fernando el IV.

— ¿Sabéis lo que pienso, mi buen tío?— dijo el 
rey.

—-¿Y qué pensáis, señor?— contestó suavemen
te el infante, que adulaba cuanto podía á su so
brino.

— Pienso que no es decente que nos andemos 
vagando por el campo y trasnochando, ni decen
te tampoco que vayamos á llamar á la puerta de 
Nuestra Señora, que no nos abrirían sino dando 
nuestro nombre; se rompería el incógnito, se 
murmuraría de vos: esto no puede, no debe ser, 
y mientras hab^ ŝ estado hablando con Benavi
des, se me ha ocurrido un medio.

— ¿Y cuál, señor? Siempre será tan bueno 
como pensado por vos— dijo el in f inte.

— Mirad, tío— contestó el joven rey— ; á dos 
tiros de ballesta de este sitio, está la ermita de 
Nuestra Señora del Carmen, y lín poco más allá, 
el campo cerrado de esos capitane: aventureros 
incógnitos, que se han puesto de una manera 
tan extraña y tan sin que los paguemos, á nues
tro servicio,

— Y  bien̂ — dijo el infante.
— Paréceme, que á quien con tanta lealtad y 

tanto desinterés se ha prestado á servirnos, po
demos confiar sin recelo las personas del rey y 
de un infante de Castilla.

— Me parece lo mismo, señor— contestó el 
infante— ; pero á propósito d e , esa compañía 
franca, ¿qué juzgáis deí incógnito de sus capi
tanes?

— A fe que no lo sé, ni es fácil dar con ello; 
porque sin tan leales son, ¿por qué no muestran 
el rostro para que los recompensemos?

— Yo creo que la señora reina, vuestra madre 
y mi hermana, conoce por lo menos á uno de 
ellos.'
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— ¿A cuál, tío?
— Al caballero del Aguila Roja.
— ¿Y de qué sacáis eso?
— De que vuestra señora madre miraba de 

una manera singular á aquel caballero, como 
quien quería reconocerle.

_Pues si le quería reconocer, no le conocía,.
ó por lo menos, no tenía seguridad de quién 
fuese— dijo el rey— ; y esto echa por tierra lo 
que se dice de que la reina, mi señora, paga de 
su peculio esa compañía franca, y que si sus 
capitanes se encubren es para que no se sepa 
que son antiguos servidores de la reina.

— ¿Quién sabe quiénes serán? Lo que yo sé 
deciros en confianza, es que la mirada fija á 
través de su antifaz en mí del enlutado caballe
ro. Sin nombre, me causó una sensación que no 
podría explicaros sino diciéndoos que me pare
ció experimentar algo de lo que sentiría un hom
bre á quien mirase un alma del otro mundo, 

— ¿Por aparecidos tenéis á esos dos capitanes 
encubiertos?— dijo con un acento singular el rey, 
acento en que se notaba una sombra de pavor.

— No afirmo que sean almas del otro mundo, 
pero sí que son personas á quienes conozco mu
cho, porque ellas mucho me conocen: la manera 
que tenían de mirarme, no me deja duda.

— ¿Y  creéeis que podemos correr algún peli
gro pidiéndonos en manos de esa gente?

—̂^Oeo, por el contrario, que son lealísimos 
servidores vuestros y muy obligados á la reina. 

— Paréceme que se acerca alguien, tío,
— Sin duda es Benavides que vuelve; veamos: 

¡hola, Benavidesi ¿sois vos?— añadió don Juan 
.dirigiéndose á un bulto que se acercaba.

^ S f, señor infante, soy yo— contestó Benavi- 
des acercándose.

— Y  bien, ¿qué noticias traéis de doña Juana 
de Lara?— dijo el rey,

— He entrado en una especie de infierno en 
que se divierten ruidosamente una multitud de 
diablos y de diablas; me ha sido forzoso empezar 
por darles un florín para que no se desmandasen 
y "me hiciesen pagar de mala manera el piso; he 
preguntado después, y me han dicho que una 
que parecía dama por su traje y por el acompa
ñamiento que llevaba, se había ido escoltada 
por algunos hombres de armas de un capitán 
enmascarado que llevaba sobre la sobrevesta un 
pájaro rojo; ítem más: me han dicho que el ca- 

, ballero del pájaro se llevó consigo á otros dos 
caballeros muy galanos, que con sus respectivos

escuderos se hablan metido riñendo en la- calle  
de Mari-Ponce.

_Bien— dijo el rey— ; razón más para que-
vayamos al campo cerrado del caballero de! 
Aguila Roja. Id vos delante, Benavides; llegad á 
la poterna de ese campo, llamad y decid á la. 
guarda que un camarero del rey quiere hablar; 
con ei caballero del Aguila Roja.

Benavides tiró para adelante.

E l rey y don Juan siguieron escoltados á lo. 
largo por algunos hombres.

— Esperemos aquí— dijo el rey cuando hubie
ron llegado á la ermita de Nuestra Señora del 
Carmen.

Se habían detenido cabalmente por la parte 
de la ábside, junto á la puerta secreta de la¡ 
mina, por donde se penetraba en el alcázar 
mayor.

Apenas se habían detenido, se oyó un ligero 
rechinamiento.

Como comprenderán nuestros lectores, aquel 
rechinamiento le había causado al abrir la puer
ta secreta el conde don Lope, que volvía de su 
grave entrevista con la reina.

El infante don Juan y el rey se volvieron.
Estaban tan próximos, que á pesar de lo obs

curo de la noche, vieron u n í abertura mucho 
más lóbrega en el muro de la ermita, é inmedia
tamente el infante filé tropezado por un bulto 
negro.

Era don Lope que acababa de salir, sin repa
rar, á causa de la obscuridad, en los bultos del 
rey y del infante, con quien tropezó.

— ¡Vive Dios!— exclamó éste.— ¿Quién sois?'
Y  tendiendo la mano, asió un brazo de don 

Lope, cabalmente el brazo derecho.
— Este hombre tiene el brazo derecho mutila

do— dijo el infante.
— Sí— contestó el conde don Lope con voz to

nante— ; me le mutilaron en Alfaro, donde vos 
debisteis morir conmigo.

Y  al decir esto, sacó de debajo de su manto 
un farol que llevaba escondido, y echándose atrás 
con un enérgico movimiento de cabeza el capuz, 
se alumbró el semblante.

— ¡̂Las tumbas arrojan sus cadáveres!— excla
mó el infante con los cabellos  ̂ erizados de es
panto.

y  sin ser poderoso á otra cosa, dominado por- 
el pavor, huyó.

E l rey quedó inmóvil, mirando atónito al con»-
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de don Lope, á quien no conocía, y  que conti
nuaba iluminándose el semblante.

Bajó al fin el farol, le ocultó bajo su manto, y 
dijo:

— ^No es espantan los aparecidos, señor?
— A l hijo de mi padre no le espantan ni los 

muertes ni los vivos-— contestó valientemente 
el rey,

— Bien se muestra la sangre de donde venís—  
dijo el conde— ; y puesto que nada os espanta, 
¿queréis venir á hablar con un alma del otro 
mundo entre aquellos árboles?
’ — Si— dijo el rey.

Y  tiró hacia los árboles que don Lope Día^ 
de Haro le había indicado, y que dejaban ver su 
negra masa á alguna distancia.

Los de la escolta del rey le siguieron.
L a  puerta secreta se había cerrado por sí mis

ma en el momento en que había salido el conde 
don Lope.

C A P IT U L O  X I

DE CÓMO EL REY DON FERNANDO EL lY TENÍA 

BASTANTE VALOR PARA ESCUCHAR LAS RAZO
NES DE UN MUERTO

Metiéronse entre los árboles.
En uno de ellos cantaba monótonamente un 

cuclillo.
E l viento desapacible, frío, corría entre los 

árboles, produciendo un zumbido lúgubre, que 
armonizaba de una manera imponente con el 
tristísimo canto del pájaro y con el sordo rumor 
de las hojas.

Estos siniestros ruidos se levantaban entre un 
silencio profundo.

E l rey era bravo y no temblaba; ni aun sentía 
el menor asomo de miedo, á pesar de encontrar
se solo con aquel misterioso personaje, del que 
había huido lleno de pavor el infante don juán, 
que tenía reputación de alentado.

L a  oscuridad de la noche era más densa en
tre los árboles.

Apenas veía el rey el bulto del conde don 
Lope, que se había detenido y permanecía in
móvil delante de él y  á poca distancia.

— ¿Quién sois?—-preguntó con altivez el rey.
— Pedid mi nombre al infante don Juan— con

testó el conde— ; él os dirá que yo soy un apa
recido.

— ¡Un aparecido!— exclamócon asombro,pero 
no con miedo, el rey.

— Sí, vuestra señoría está hablando con un 
muerto.

— Y  ese muerto, ¿ha olvidado su nombre?
— No, ciertamente; este muerto ha sido gran 

privado de vuestro padre, y el serlo tanto, le cos
tó la vida.

— ¿Dónde moristeis?
— En Alfaro.
— ¿A  manos de mi padre?
— No; bajo las espadas y las mazas de los ba

llesteros.
— Entonces no sois ¿1 traidor Diego López de 

Campos, y quien mi padre mató de tres espada
das en la cabeza.

— Ese era mi primo— contestó el conde— ; yo 
soy vuestro tío, marido de la hermana de vues
tra madre, el conde don Lope Díaz de Haio.

— Pues sí tal sois, y á mí os aparecéis, de 
parte de Dios os digo que digáis qué queréis y  á 
qué venís.

— Quiero que en bien de mí alma escuchéis 
las razones que quiero y debo deciros.

— Hablad, que yo os responderé.
— ¿Respondereisme en verdad? Jurádmelo.
— Yo os juro por el nombre de Dios no res

ponder á lo que me dijereis con palabras vanas 
y mentirosas.

Plubo un momento de silencio, después del 
cual el conde don Lope dijo:

— ¿Qué hacéis, señor, de noche, fuera de los 
muros del Alcázar y  de la villa, en compañía 
del infante don Juan, que es vuestro enemigo y 
enemigo del género humano?

— Por mi tío, muy querido y muy leal para 
mí, le tengo.

— Es cierto; sois un mozo muy adelantado 
para vuestra edad, y por más que 03 han criado 
muy bien, vuestra madre y vuestro ayo ei maes
tre de Calatrava, don Ruy Pérez Ponce, habéis 
heredado el gCnio aventurero, audaz y volunta
rioso de vuestro padré.

—  ¡Por Dios vivo!— exclamó con impaciencia 
y con altivez el rey.

— Habéis heredado también de vuestro padre 
lo violento y  lo irreductible á las buenas razo
nes. Os olvidáis de que quien os habla en norr- 
bre de Dios y por vuestro bien, es un alma dei 
otro mundo, contra la cual nada podéis.
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El conde se mantenía á alguna distancia del 
rey, y éste no podía saber si lo que tenía delan
te era cuerpo ó sombra.

Nadie dudaba entonces acerca de los apare
cimientos, ni se extrañaba que los aparecidos, 
siendo almas del otro mundo, hablasen y tuvie
sen forma visible.

— Continuad— dijo el rey.
_Respondedme en verdad como habéis ju

rado: ¿por qué estáis fuera del Alcázar y de la 
villa á estas horas? ¿por qué os he visto acompa
ñado del infante don Juan? ¿á qué infamia, á 
qué torpeza ó á qué ventura os ha conducido?

— Amo á una ilustre dama, á una hermosísi
ma dama— contestó haciéndose una gran vio

lencia el rey.
_.y  vuestra esposa doña Constanza?
— Aún no hemos sido unidos en uno; ella tie

ne ocho años y yo trece; aún faltan cuatro para 
nuestra unión.

— jlmpureza y escándalo, abominaciones del 
infante don Juan; los ñiños llevados por la adu
lación. y por la traición á prematuros viciosl

_jViciosl— exclamo vivamente contrariado el
rey; yo amo como á mi hermana á esa dama.

— jComo hermana! ¡ Ahi |La corrupción no se 
apodera fácilioaente del corazón de los niñosi 
Aún es tiempo de'que aprovechéis mis consejos; 
tengo derecho á dároslos, porque soy vuestro tío 
yporque obedezco un mandatodeDios. Los reyes 
deben tener el corazón limpio de toda impureza, 
porque son la justicia y no se avienen bien la injus
ticia y la  impureza. Los reyes deben ser muy pre- 
cavidos y no deben dar oído fácil á la adulación 
traidora que halaga sus pasiones, para hacerlos es
clavos de sus vicios y dominarlos por éstos. Si el 
rey no es la representación de Dios en la tierra, 
no es buen rey;y el hombre no puede asemejarse 
en lo posible á Dios, sino nutriendo su corazón 
con la fe, con la justicia, con la caridad, con la 
magnanimidad, con la prudencia, con la forta
leza. Los favoritos son la carcoma que corroe el 
corazón délos reyes, y  las mancebas la mortal 
ponzoña que los corrompe. El rey no es rey para 
satisfacer sus apetitos, sino para gobernar con 
justicia, caridad y fortaleza sus reinos. E l rey 
que no es grande en la  virtud, no merece serlo. 
Tomad ejemplo de vuestra madre, que es la vir
tud misma; de vuestra madre, sin la  cual vos no 
seríais rey, ni podríais haber hecho vuestro pri
vado á vuestro tío el torpe infante don Juan. 
¿Qué dolor no causaréis á vuestra madre, á

vuestra buena y noble madre, si os llama y  la 
dicen que no estáis en el Alcázar, y  si luego sabe 
que os habéis salido de la villa con el infante 
don Juan á aventuras amorosas, indignas, que 
no corresponden á vuestra edad, indignas de 
vuestro ser de rey, criminales en quien ha jura
do su fe á la purísima doncella su esposa, que 
pasados pocos años será con él en uno, y  su con
tento, y su alegría, y su amor, y la madre de sus 
hijos?

— Yo tengo un hermano y dos hermanas bas
tardos-contestó balbuceando y aturdido el rey: 
don Alfonso,-doña María y doña Teresa Sán
chez, habidos por mi padre en doña María, se
ñora de Ucero, su combleza (i).

— Dios perdone á mi corra ano el rey don San
cho por la injuria que hizo á mi buena hermana 
la reina doña María. No imitéis vos, don Fer
nando, los pecados de vuestro padre; no come
táis la impiedad sacrilega de disculparos con 
ellos, porque habréis ofendido su memoria, sin 
salvar vuestra fama. Buscad más bien sus virtu
des y acrecedlas si os es p isible, y sobre lodo 
rogad por él á Dios que le perdone; sed bueno y 
hacéos si os es necesario mártir, como vuestra 
madre, y ofreced á Dios todas vuestras tribula
ciones, todos vuestros trabajos por las almas de 
aquellos á quienes debeis la vida y la corona que 

ceñís.
— Yo no soy malo— dijo con la voz apagada 

el rey, dominado por la severidad de las pala
bras y por el vibrante acento del conde.

— No lo sois— dijo éste— , pero llegaréis á ser
lo si os agradais de las lisonjas y  de las malas 
artes de hombres como vuestro tío el infante don 
Juan, que quiere hacer de vos el escabel de su 
grandeza y que tiene fija la mirada codiciosa en 
yiiestra corona para arrancárosla á la primera 
ocasión favorable. ¿Cómo podéis fiar en un hom
bre que no se sabe si es cristiano, judío ó moro, 
porque no tiene ni Dios ni ley; en un hombre á 
quien hubiera matado por traidor vuestro padre, 
á pesar de ser su hermano, si no lo impidiera 
vuestra madre, la del gran corazón, la de la gran 
virtud; en un hombre que, no bastándole la re
beldía contra el rey, se rebeló contra Dios, va
liéndose del horror de la naturaleza, cuando ante 
los muros de Tarifa degolló á vista del mísero 
padre al hijo niño, cuya muerte selló el heroísmo 
de Alfonso Pérez de Guzmán; en un hombre que^

(x) Manceba de hombre casado.
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acogido por el rey de Granada Mojammet-el- 
Ansarí, le burló, robándole su hija predilecta; 
en un hombre que, anenas muerto vuestro padre, 
se pasó á Aragón, hizo causa común con vues» 
tros rebeldes primos los infantes de la Cerda, os 
tomó los reinos de León y de Galicia y  se llamó 
rey de ellos en daño y Ofensa vuestra? ¿Cómo 
sois tan insensato que á ese traidor mal nacido 
amais y respetáis y  os-dejais guiar por él por el 
camino de vuestra perdición?

— Mi tío— contestó el rey— está arrepentido 
de sus culpas; me ama, ama á mi madre.

— Sí, como el carnicero ama á la oveja. ¡Ahí, 
el gran corazón, el clementísimo corazón de 
doña María, todo amor, todo misericordia, que 
consiente sobre la tierra y bajo su mano á hom
bre cuya existencia es una ofensa viva de la jus
ticia. -

—  jOhl— exclamó el rey, procurando reha
cerse.

— Os está hablando la eternidad por mi boca, 
príncipe— exclamó con voz potente el conde— . 
Callad, callad, oíd, obedeced, apartáos de esa 
mujer á quien os han arrojado para que sea vues
tra sirena, para que os adormezca en el deleite, 
os enerve, os corrompa, os envilezca y os mate.

— Esa mujer; es un ángel de Dios— exclamó 
el tenaz mancebo.

— ¡Angel de Dios, y os seduce! ¡Angel de 
Dios, y habñs llegado á ella por medio del in
fante don Juanl ¿Quien es esa mujer? Su nombre.

— Doña Juana Núñez de L ara — contestó el 
rey, vuelío á dominar por la severa energía de 
don Lope, á quien creía un alma del otro mundo.

-— ¡Doña Juana Núñez de Larai— exclamó don 
Lope— : don Juan Núñez y don Alvaro se unen 
con el infante don Juan y contra vos conspiran, 
y olvidados de su honor, se valen contra vos de 
las seducciones de su hermana. ¡Oh, infamia, v i
leza, maldicióni ,jY  qué hace, qué dice, qué 
piensa el marido de esa mujer, el infante don 
Enrique, vuestro tío,'vuestro tutor? Vos, casado, 
amais á una mujer casada, os prestáis dócilmem 
té á las asechanzas de vasallos traidores y ha
céis traición en su honor á vuestro tío, á aquel 
bajo cuya tutela os puso vuestro padre. ¡Rey 1, no 
provoquéis la ira del Señor, no busquéis una 
mala hora en qüe Dios levante de sobre vuestra 
cabeza su mano y os mate de mala muerte, y  
singue podáis arrepentíros de vuestras culpas, 
como me mató á mí. Mirad no os veáis un día

como yo me veo, viviendo en pena y causando 
horror á la sombra. ¡Arrepentios ó tembladl 

Y  el conde, no creyendo oportuno prolongar 
aquella escena por temor de que un incidente 
cualquiera viniese á destruir -su terrible prestigio 
fantástico, se hizo rápidamente “algunos pasos 
atrás y desapareció entre los árboles.

El rey permaneció por algún tiempo aterrado, 
silencioso é inmóvil; se recobró al fin, y gritó:

— ¡Ah de los míos!
Acudieron inmediatamente los de su escolta 

y el rey salió con ellos de 1.a arboleda, en la fir
me creencia de que le había hablado por per
misión de Dio'í el alma de su tío el conde don 
Lope Díaz de Haro, señor de Vizcaya, muerto 
á mano airada por su padre el terrible rey don 
Sancho.

C A P IT U LO  X II

DE CÓ.MÓ EL INFANTE DON JUAN ENCONTRÓ 

1 ZAYDA FATIMA Y NO LA CONÓCIÓ

E l infante don Juan no se había apercibido 
de la abertura de la puerta secreta de la ermita 
de la Virgen del Carmen; por lo mismo, no h a
bía perdido para él nada de su pavoroso efecto 
la aparición del conde don Lope, á quien no po
día considerar más que como un alma en pena, 
puesto que le había visto morir en Alfaro.

T a l fué el terror que se apoderó del infante, que 
basta que se detuvo á mucha distancia de la er
mita, no pudo ni aun darse razón de sí mismo.

Los árboles le parecieron espectros sombríos, 
envueltos en la sombra, que se movían, que se 
inclinaban hacia él, que adelantaban para asir
le; parecíale que la tierra se movía bajo sus pies, 
que se abría, que le tragaba; la reposición de su 
pavor fué la caída en un pavor más terrible, en 
el de la razón.

— ¡Ohl— exclamó— ; todo se vuelve contra mí, 
los cielos y la tierra; ¡ah! los muertos salen de 
sus sepulcros y me persiguen; el conde don Lope 
Díaz, mi suegro, sí, yo le he visto, le he sentido; 
su brazo! ¡su horrible brazo sin mano! ¡sus ojos, 
qué centelleaban entre la sombra, se reían de 
una manera infernal! ¿qué quieres de mí, conde 
don Lope? ¿por qué me buscas? ¿por qué me per-
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sigues? ¿no he pagado solemnes sufragios por tu 
alma? ¡no te he vengadol ¡Ahí no he podido ven
garte: una larga prisión, la cólera de mi herma
no, mi fuga á Africa, ¡Tarifal... ¡Oh! ¡Tarifa! 
¿Por qué eres tú. más cruel, don Lope, que aquel 
niño que yo degollé delante de su padre? ¡Ahí 
¿por qué pienso esto? Mi razón se va perturban
do, me acosa el remordimiento; tal vez lo que 
he creío ver, lo que he creído sentir, no ha sido 
más que un delirio de mi fantasía. Iba yo pen
sando en que llegaría un día en que mi sobrino 
se volvería contra su madre; contra su madre, 
que me ha salvado tantas veces la vida, que me 
ha perdonado tantas veces. ¡Ah! pero la coro
na... mis sobrinos los de la Cerda han sido ex
cluidos, mi sobrino don Fernando es bastardo, 
el Papa no ha dispensado, no dispensará ios pa
rentescos que existían entre sus padres; A ragón 
y Francia se oponen á eho, un bastardo no pue
de ser rey, la corona 4*̂ Castilla es mía, yo soy 
el hijo tercero del rey don Alfonso. ¿Qué benefi
cios tengo yo que agradecer á los que me roban 
la corona, ni cómo he de resignarme á ser vasa
llo de mis vasallos? ¿por qué estas dudas, por qué 
estos temores, por qué estos remordimientos? 
¡Ahí me voy tornando débil, voy perdiendo la 
cabeza; sí, sí,,un delirio mío, uno de esos mo
mentos en que no sé lo que por mí pasa. ¿Para 
qué tenía que buscarme el alma en pena- del 
conde don Lope? ¿Causé yo su muerte? ¿No caí 
en la celada que nos prepararon á los dos? ¿Me 
hubiera salvado si doña María no hubiera esta
do en el alcázar de Alfaro? No, no, yo no debo 
nada al conde, como no sea que se vuelva contra 
mí ofrendido en nombre de su hija, por el insen
sato amor, por el amor mortal que siento por 
Zayda Fatima. ¡Ah! ¡mi cabezal ¡mi corazón!... 
¿Pero qué es esto?

El infante tembló de los pies á ia.cabeza.
Se habían oído pasos de hombres que sé acer

caban rápidamente.
Era Juan Alfonso de Benavides con los hom

bres del rey, con quienes había ido ai campo 
cerrado á decir al caballero del Aguila Roja que 
el rey quería hablar con él.

Detrás de Benavides venía Zayda Fatima con 
■ •■ seis de sus escuderos.

El infante, convenciéndose al fm de que los 
que se acercaban no eran fantasmas, sino hom
bres, y. recordando el mensaje que se había en
viado al campo del caballeio del Aguila 
Roja, exclamó:

— ¡Ah de los que llegani ¿sois los del rey?
— Sí, señor infante— contestó Benavides, re

conociendo por la voz á don Juan.
. Zayda Fatima le reconoció también.
— ¡Oh!— exclamó para sí— ; ese hombre... 
y  volviéndose rápidamente á Alfon Gil, su 

alférez, que la acompañaba, le dijo:
— Y a sabéis que el caballero del Aguila Roja 

tiene hecho voto de silencio para los extraños, y 
que se ha mandada guardar el secreto á toda la 
gente, so pena de cuerda; conque hablad vos 
por mí lo que fuere menester con ese señor in
fante, como habéis hablado con el caballero que 
ha venido de orden del rey.

— Descuidad, capitán, que así se hará— con
testó Alfon Gil.

A  este tiempo ya habían hablado Juan Alfor- 
so de Benavides y el príncipe don Juan, y ente
rado éste de que venía allí el caballero del Agui
la Roja, capitán de la compañía franca del cam
po de los Molinos, adelantó y dijo:

— Guárdeos Dios, caballero; buenas noches; 
el rey nuestro señor se encuentra por accidente 
fuera de Valiadolid; no quiere llamar á sus 
puertas dando su nombre, y ha pensado pasar la 
noche en vuestro campo. Qué, ¿no contestáis?- 
añadió después de un momento de silencio, en 
que había esperado en vano la respuesta de Zay
da Fatima.

— Señor infante— dijo Alfon G il— , no extra
ñéis que mi capitán no os conteste, porque tiene 
hecho á Dios solemne voto de silencio.

— ¡Ahí sí, es verdad— dijo el infante— ; rae 
bía olvidado ya de la extraña circunstancia de 
que uno de vuestros capitanes es raudo, y de que 
el otro no tiene .nombre; pero si sois vos el en
cargado de llevar la palabra, hablad.

— Señor infante— contestó Alfon G il— , de 
esto poco hay que hablar, porque dicho se está 
que el rey puede disponer de todo lo que es de 
sus vasallos; puede, pues, adelantar su señoría, 
que para hacerle homenaje y  resguardarle viene 
mi capitán raudo con algunos hombres de armas.

— ¿Y vuestro capitán Sin nombre?— dijo el in
fante

— Anda fuera del campo, señor— contestó 

Alfon Gil.
— Y  es el caso —dijo don Juan— que el rey se 

ha apartado de mí y que no sé por dónde anda.
— Y  bien— contestó Alfon G il— ; vuestra mer

ced haga lo que le parezca.
— Parécerae— dijo el infante— que io mejor
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serla que saliesen del campo gentes con antor
chas á buscar al rey.

— En buen hora— contestó Alfon G il— ; y para 
•ello dénos su merced licencia á mi capitán y á 
mí para que al campo volvamos.

—  Id, y cuanto antes, salid con las antorchas; 
-aquí esperamos para bascar, cuando volváis, á 
su señoría. ■

Zayda Fatima, su alférez y los soldados que 
Ja acompañaban, se volvieron al campo,

Zayda Fatima enlró en la gran tienda que ha
bla en el centro.

En ella, entre sus dueñas, estaba la descon
solada doña Juana Núñez de Lara.

Desconsolada, porque la aventura en que se 
encontraba la contrariaba demasiado, se veía 
obligada á pasar la noche fuera de sil casa, ex
puesta á que la llamase la reina, á que la visita
se cualquiera de sus altos amigos, y  se supiese 
que se había perdido.

Zayda Fatima se acercó á ella y la dijo:
— El rey viene á pasar la noche como vos en 

mi campo, y es necesario que no os vea en él; yo 
no autorizo ni puedo autorizar estos amores cri
minales; hacedme también la merced de no re
velar á nadie que me habéis oído la voz: se ha 
dicho á la reina, al rey, á ios ser%’idores que 
acompañaban á sus señorías, que yo tengo hecho 
voto solemne de silencio; no quiero que se sepa 
que tal voto no existe:  ̂callad, ó me tendréis 
vuestro enemigo.

— ¡Oh! callaré cuanto queráis, señor mío—  
dijo la Palomilla, que tomando por un mancebo 
á Zayda Fatima, se había sentido súbitamente 
inflamada por él.

Esto quiere decir que doña Juana Núñez de 
Lara no conocía a Zayda Fatima, porque había 
andado ausente de la corte en sus tierras, ó 
acompañando en sus expediciones á su marido, 
en el tiempo que Zayda Fatima había estado en 
■ ella.

Zayda Fatima hizo que Alfon : G il condujese 
á doña Juana, á sus dueñas y á sus criados á su 
tienda, que como alférez de la compañía la tenía 
superior á las otras, y que pusiese en ella guar
dia para que nadie entrase ni saliese.

En cuanto al músico, e.sto es, al infante don 
Pedro de Aragón con sus escuderos, y Alvaro de 
Estúñiga con los suyos, se les había encerrado 
en distintas tiendas y puéstoseles guardia.

Zayda Fatima, enmascarada, acompañada de 
Alfon Gil y de treinta escuderos con antorchas,

salió del campo y se dirigió adonde había deja
do al infante don Juan, á quien encontró con 
Benavides, y seis de los hombres que habían es
coltado al rey.

A  la luz de las antorchas, el infante don Juan 
examinó profundamente á Zayda Fatima, ¿quién 
era, quién podía ser aquel caballero que servía á 
la reina y de tal manera se encubría, teniendo 
por compañero en el mando de su gente á otro 
encubierto, del cual no se conocía ni aun el 
nombre?

Este mismo tenaz incógnito demostraba que 
aquellos caballeros que de tal modo se encu
brían y que eran baptante ricos para mantener á 
sueldo una compañía tan fuerte y tan numerosa, 
y para haber levantado un tan buen campo ce
rrado, debían ser muy principales, muy impor
tantes, muy conocidos, en una palabra.

E l infante don Juan pasaba lista en su memo
ria á todos los caballeros amigos ó enemigos de 
la reina, que podían hacer aquello, y los encon
traba repartidos acá ó allá, en Castilla, en Por
tugal, en Aragón ó en Francia, sin que faltase 
ninguno.

El infante tenía, por decirlo así, el alta y baja 
de todos los traidores y de todos los leales; co
nocía á todo el mundo; así es que se aturdía, no 
pudiendo descifrar el iogogrifo viviente que se 
e presentaba e Zayda Fatima y en su compa
ñero.

El aparecimiento de don Lope Díaz de Haro 
se relacionaba en la imaginación del infante con 
aquellos dos caballeros incógnitos.

De improviso se le ocurrió una idea al infante 
don Juan; ó los de ia compañía no conocían á 
sus capitanes, ó los conocían demasiado; en ese 
caso, el infante podía saberlo todo; había reco
nocido á Alfon Gil. .

Y a  hemos dicho que Pero Rojo con su banda 
de aventureros había estado al servicio del in
fante don juán, cuando éste se llamaba rey de 
León.

Por Alfon Gil podía saber de seguro el infante 
quiénes eran los dos capitanes.

— -Y bien, caballero encubierto— dijo á Zayda 
Fatima— , vamos á buscar á su señoría, que debe 
andar perdido por esos campos.

Zayda Fatima hizo con la mano defecha y  
con la cabeza la señal de adelante, y  se pusie
ron en marcha por un caminejo de atraviesa que 
conducía desde el campo cefrado de la compa
ñía franca, ai arrabal de los Molinos.
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Cuando hubieron adelantado algún espacio, 
Zayda Fatima se detuvo, se llevó su bocina á los 
labios, y dejó oir un toque particular de lla
mada.

— Ya que por vuestro voto no podéis hablar—  
dijo el infante— , habláis con vuestra bocina.

Zayda Fatima hizo con la cabeza una señal 
afirmativa.

— Así se entiende el capitán con nosotros—  
dijo Alfon G il— , así nos manda; atentos á su 
bocina, avanzamos ó retrocedemos, acometemos 
ó nos retiramos; bajo su bocina, hacemos todos 
los movimientos militares; cuando necesita co
municarnos otras órdenes, nos las da por escri
to; es decir: me las da á mi, que soy su alférez, 
y yo las hago cumplir.

— ¿De modo que vos— dijo el infante, dirigién
dose á Zayda Fatiraa— reducís vuestro voto á que 
no se os oiga la voz?

Zayda Fatima hizo con la cabeza una señal 
afirmativa.

— Debéis, pues, ser muy conocido en la corte 
y debe importaros en gran manera el que no os 
conozcan.

Hizo Zayda Fatima una señal negativa.
— ¿Qué es, pues, ésto?
Zayda Fatima levantó la cabeza y la mano al 

cielo, como diciendo:
— Lo quiere Dios.

— ¿Y quiere también Dios— dijo el infante 
comprendiendo la intención de Zayda Fatima—  
que vuestro compañero en mando se llame el 
caballero Sin nombre?

— Sí̂ — afirmó con la cabeza Zayda Fatima.
— Estos misterios arguyen mal— dijo severa

mente el infante.

Zayda Fatima hizo una enérgica señal afir
mativa con la mano y con la cabeza, y  luego lle
vó bravamente como en señal de quien arroja 
un mentís y está pronto á sostenerlo con las ar
mas, la mano á la empuñadura de su espada.

— Perdonad,, no he querido ofenderos— con
testó el infante.

Zayda Fatima saludó como satisfaciéndose de 
la  explicación que se le había dado,

A  este punto sobrevinieron de acá y de allá 
algunos ballesteros perfectamente armados que 
habían acudido al toque de llamada de Zayda 

■ 'Fatima.
Eran los escuchas nocturnos espárcidós fuera 

del campo cerrado.

Zayda Fatima ordenó por señas á Alfon Gií* 
interrogase á los ballesteros.

_¿Habéis visto— dijo á estos Alfon G il— á un,
caballero acompañado de algunos hombres?

— Allá, hacia la Enramadüla, hemos visto pa
sar hace poco algunos bultos— dijo uno de los. 
ballesteros-; pero no sabemos si son caballeros, 
ó no.

A  este tiempo, uno de los escuchas que estaba 
algo avanzado de los otros, lanzó un vigoroso- 
¿quién va?

— El rey— contestó á poca distancia una voz. 
enérgica; la voz del mismo don Fernando.

C A PÍTU LO  XIII

ZAYDA FATIMA SE ENTIENDE POR SEÑAS CON EL.
REY DON FERNANDO EL IV Á PROPOSITO DE L-A
ESPADA DE DON JAIME EL CONQUISTADOR

Acercóse éste, y dijo con acento entre acre j  
burlón á su tío:

— ¿Qué és esto? ¿Habéis parecido ya, señor 
infante? Yo creía que no habíais de parar de co
rrer hasta el fin del mundo. . *

Esto lo había dicho particularmente el rey al 
infante don Juan.

— ¿Sabéis— contestó éste— que lo que yo he. 
visto es para poner espanto al más bravo?

— No me lo ha puesto á mí.
— j Cómo, señor l
— Yo me quedé con el aparecido.
— ¿Y habéis hablado con él?
— Sí por cierto, y el tiempo bastante para que 

haya podido decirme muchas y muy buenas 
cosas.

— ¿Y era en efecto un aparecido?
— ¡Pues nol ¿qué otra cosa que un aparecido 

queréis que sea aquel conde don Lope Díaz que 
murió tan bien muerto y tan de malá muerte en 
Alfaró, bajo las espadas y las mazas de las bue
nos ballesteros hidalgos de mi padre?

— -¡Conque era él, en efecto!— dijo no pudien- 
do disimular su pavor el infante don Juan.

— Sí, él era, mi buen tío— dijo el rey— ; y put 
cierto que antes de desaparecer, como desapa
recen las almas en pena, me dijo muy buenas, 
cosas.

— ¿Y qué cosas os dijo, don Fernando?
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 ̂ _Mirad, tío— contestó el rey— , este viente-
cilio se va haciendo á cada momento más fresco 
y más húmedo, lo que no puede ser bueno para 
mis cuartanas; tengo además sueño; ha pasado 
la hora en que yo acostumbro á recogerme. Se
ñor caballero del Aguila Roja, don Gutierre de 
Silva— añadió el rey con esa retentiva que suele 
ser tan común en los reyes volviéndose á Zayda 
Fatima— : guiad á vuestro campo resguardán
donos,

Zayda Fatima tiró de la espada en honor del 
rey, y le saludó, hizo una seña á sus gentes, y 
los ballesteros, armando las ballestas, rodearon 
al rey.

Alfon Gil, con quien había hablado en voz 
baja y á hurtadillas Zayda Fatima mientras el 
rey hablaba con el infante don Juan, adelantó 
hacia el campo, acompañado de algunos hom
bres con antorchas.

Les otros que antorchas llevaban, rodearon á 
los ballesteros que rodeaban al rey.

Se emprendió la marcha; detrás iba el infan
te, pensativo y mohíno, por decirlo así, y tras el 
infante; Benavídes con los hombres d éla  escolta 
del re 7.

— Rica eispada gastáis— dijo éste viendo á la 
luz de las antorchas la que en la mano llevaba 
Zayda Fatima; mostrad.

Zayda Fatima entregó su espada al rey.
Era como de cinco cuartas, de hoja muy an

cha en su nacimiento, agudísima en su punta, 
fuerte, acanalada, acicálada y  al parecer de cor
te muy duro.

L a empuñadura se componía de un pomo, 
cuanto bastaba para la mano, de dos gavilanes 
largos y curvos, y era de oro macizo.

— ¡Ah!— exclamó el rey, tomando la espada 
por la hoja y  examinando la empuñadura.—  
Esta es la espada dé un rey; corona real en el 
pomo; en la cruz las barras de Aragón; .por el 
otro lado un rey en silla de justicia. Paréceme 
que esta imagen de rey es la misma que se ve 
en el gran sello de la cancillería de Aragón del 
tiempo de don Jaime I. ¿Cómo ha venido á 
vuestras manos esta espada, señor caballero del 
Aguila Roja?—-añadió el rey, que continuaba 
examinando prolijamente la empuñadura de la 
espada.

Zayda Fatima hizo con el brazo derecho un 
movimiento, como el de quien combate; luego 
con los brazos una mímica, que indicaba un 
hombre caído al suelo; luego la acción de arran

car á aquel hombre su espada, y después la de
ceñírsela.

— ¡Ah, ya!— dijo ül rey.— Comprendo; ésta 
es una prenda de victoria.

Zayda Fatima hizo con la cabeza una señal 
afirmativa.

— ¿Qué calidad era la de esa persona?— pre
guntó el rey.

Zayda Fatima hizo en el aire un círculo sobre 
, su cabeza.

— ¿Rey?— preguntó el de Castilla.
Zayda Fatima hizo con la mano una señal 

que quería decir: más bajo.
— ¿Infante?
Zayda Fatima afirmó.
— Tal vez don Pedro— contestó con un acen

to en que vibraba algo de cólera el rey.— Ese 
que dicen anda de incógnito por Castilla y aun. 
por nuestra corte, pretendiendo le tome por ma
rido la reina, mi señora.

Hizo una nueva señal afirmativa Zayda F a. 
tima.

— ¿Fuisteis vos quien le venció?
Nueva señal afirmativa de la joven.
— ¿Dónde?— preguntó el rey.

Zayda Fatima se volvió y señaló en el espa
cio, en la dirección de la Selva del Abrojo.

— No os comprendo— dijo el rey— ; es mucha, 
cosa vuestro voto de silencio.

Zayda Fatima señaló al campamento, que ya 
estaba cerca, y luego con la mano derecha so
bre la izquierda hizo la señal de escribir.

— Sí, eso es mejor— dijo el rey— ; así nos 
comprenderemos.

Y  devolviendo la espada real á Zayda Fatima 
siguió marchando en silencio.

Poco después atravesaban la poterna del cam
po cerrado.

La compañía, aunque sin caballos les hora», 
bres de armas y sin arneses, ni más qué las, 
lanzas en le  se apoyaban y los escudos que te
nían embrazados, se extendía á los dos lados de. 
la calle', por la cual se llegaba á la gran tienda,, 
situada en el centro del campo.

De trecho en trecho, entre estos hombres ha--, 
bía uno con una antorcha.

Las trompas, las trompetas y ios atabales bâ  
tían una magnífica y enérgica marcha guerrera.

El rey entró en la tienda.
Quedáronse á su puerta Zayda Fatima, los 

ballesteros que habían escóttado al rey, el ia-



42 M .FERNANDEZ Y GONZALEZ

faute don Juan, Benavides, y los hombres de la 
escolta particular de don Fernando.

— Entrad, mi buen tío, entrad— dijo el rey— ; 
no os quedéis ahí á la puerta; este vienteciilo va 
haciéndose cada vez más frío, ó es que á mí me 
.entra el frío de la cuartana,

Don Juan entró.
— Señor caballero— añadió el rey, dirigiéndo

se á Zayda Fatima— : haced que cesen esos 
instrumentos: con el silencio de la noche, y 
como está Valladolid tan cerca, puede ponerse 
en armas la villa, suponiendo otra cosa. Que se 
recojan vuestros bravos soldados; no quiero dar 
mal rato á nadie; en cuanto á vos, esperad á que 
os llame.

Zayda Fatima se retiró, cayó el tapiz de la 
hienda, y el rey y el infante quedaron solos.

CA PITU LO  XIV

EN QUE EL INF.ANTE DON JUAN EMPIEZA Á VER EN 

SU SOBRINO DON FERNANDO ALGO DE SU HER' 
MANO EL REY DON SANCHO EL BRAVO.

— Sentaos, mi buen tío, sentaos— dijo el rey, 
-que había tomado asiento en unos ricos aimafa- 
res de terciopelo ó velludo, como se decía en
tonces, que al fondo de la -tienda formaban un 
semicírculo, tras una mesa en que había una 
lámpara de hierro de cuatro mecheros y de muy 
buena labor, y  recado de escribir. No quiero 
que os canséis, os estimo mucho.

El inlaníe se sentó.
— ¿No 03 parece que todo esto huele á moru

no?— dijo el rey— : mirad los rapacejos y  las 
briscaduras de oro de estos almohadones; las la
bores de los paños de la tienda; los tapices de la 
puerta por donde se entra y los de esas dos de 
los costados, y la alcatifa (i), que no puede ser 
más hermosa, ¿Tendrá algo de moro ese ca
pitán mudo?

— No lo prueba, señor, por lo menos, el que 
sea moruno, todo loque aquí se ve. Lo que 
esto prueba es la riqueza de ese capitán, que ha 
tenido oro bastante oara comprar todo este lujo 
á los mercaderes judíos— contestó el infante, que 
estaba gravemente meditabundo.^

(i) Alfombra.

— Y  bien: ¿qué os parece de ese capitán y de 
su compañero el caballero Sin nombre, á quien 
por cierto no hemos visto esta noche?

— Paréceme— contestó el infante— , que para 
vos, y privadamente les hicieseis romper su voto 
y explicarse, porque esos votos pueden ser un 
pretexto de la traición.

— No me parece justo— contestó el rey— , tra
temos de tal modo á quienes tan leales y tan ge
neroso:; se nos muestran: dejémoslos estar, que 
ya tendremos tiempo de ver, y no nos rindamos 
tan fácilmente á los temores de traición, ,¡Que- 
réis creer que fambién rae ha hablado de trai
ciones el alma en pena de mi tío el conde don 
Lope Díaz de Haro?

— ¿De traiciones us ha hablado, señor?— dijo 
con cierto aturdimiento el infante don Juan.

— Sí por cierto, mi querido tío— contestó el 
rey mirando profundamente al infante; y de 
traiciones vuestras.

Demudóse el infante y exclamó con acento 
ronco y tembloroso, en que se notaba una cólera 
mal reprimida:

— Sólo un alma en pena, á quien no se puede 
arrancar la lengua, se atrevería impunemente á 
acusar de traición contra vuestra señoría á vues
tro tío el infante don Juan.

— Pues tantas traiciones vuestras me ha re
cordado mi buen tíó don Lope, contando entre 
ellas la que hicisteis a don Alfonso Pérez de 
Guzmán el Bueno, que, perdonad, pero me ha 
hecho sentir recelos á cerca de vos,

— Ved lo que decís, señor— contestó de muy 
mal talante don Juan,

—-Paréceme que os encolerizáis contra.ml, mi 
buen tío— dijo el rey poniéndose pálido y mi
rando de una manera centelleante á don Juan.

— Me encolerizo contra los que me calumnian, 
no contra vos— contestó reprirniéndose el in
fante. .

— Tened "en cuenta— dijo el rey— , que los 
muertos están en el mundo de la verdad y no 
pueden ni calumniar ni mentir.

— ¿Estáis seguro, señor, de que ha sido el apa
recido quien os ha hablado?

— Sí por cierto: ha sido mi buen .tío el conde 
don Lope, á quien mató por traidor mi padre en 
Alfaro. A  no ser que no muriera allí el conde, 
lo que no creo, porque hubo muchos testigos de 
aquella muerte, y  se hicieron al conde don Lope 
Díaz grandes exequias, y se le enterró con gran 
pompa en el panteón de sus mayores; y  desde
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que tengo uso de razón, estoy oyendo háblar de 
esa muerte á los que rae rodean, y por cierto que 
un día me dijo mi buena madre— : Hijo mío 
don Fernando, no llevéis nunca vuestras iras * 
contra los traidores hasta el punto de llamarlos 
i  vueslro alcázar y engañarlos y matarlos allí de 
mala muerte, como hizo vuestro padre que Dios 
perdone, con mi cuñado el señor , de Vizcaya, 
que en esto aparece más la crueldad que la jus
ticia, y más que el castigo la venganza, y no 
aprovecha el escarmiento, sino ’ que irrita; con 
otras muchas cosas que me dijo la reina mi se
ñora, que es una santa, y más valiera que no lo 

•fuera tanto. Por ello, y por tantos testimonios 
como tengo de la muerte de mi tío don Lope 
Díaz de Haro, digo que esta noche-se me ha 
aparecido su alma en pena.

— Murió, murió —dijo con la voz opaca y co
barde el infante; yo vi su mano asida aún al pu
ñal con que quiso matar á mi hermano, separa, 
da de su brazo, caída en tierra; yo vi el raudal 
de sangre que de aquel.brazo mutilado salía; yo 

■ vial conde por tierra, aplastada la cabeza por 
las mazas de los ballesteros. Murió, sí, murió.

— Pues ya veis, mi buen tío; los muertos no 
pueden mentir.

— ¿Y sabéis acaso, señor— dijo el infante— , 
si está condenada el alma del conde don Lope, 
que murió inconfeso en una mala hora de odio, 
de cólera y de traición? ¿Sabe'is si esa alma con
denada y traidora en vida, continúa siendo trai
dora en muerte? ¿Sabéis si quiere que vos me sa
crifiquéis como á él le sacrificó vuestro padre, 
para que mi alma condenada le acompañe en 
pena cuando vaga entre las tinieblas de la 
noche?

— Oíd, mi buen tío— dijo el rey, que estaba 
cada vez más pálido— ; sí llego á convencerme 
de que me hacéis traición, os mato, á no ser que 
el ángel de vuestra guarda ponga entre vos y.yo 
á mi madre para que os salve una vez más.

— ¿Pero qué horrores, qué infamias os ha di
cho de mí esa sombra maldita?

— Mirad, mi buen tío: según lo que hemos 
sabido, está aquí, en este campo, mi prima, mi 
hermosa prima doña Juana Núñez de Lara. Voy 
á mandár que os la entreguen; lleváosla, y que 
no la vuelva yo á ver más. Salid, infante don 
Juan; mandad al caballero del Aguila Roja que 
entre, y esperad, para obedecer lo que yo os 
mande.

El infante salió aturdido, y poco después entró 
Zayda Fatima.

C A P ÍT U LO  X V

EN QUE ZAYDA FATIMA HACE ALGUNAS IMPOR
TANTES REVELACIONES Y DA EXCELENTES 

CONSEJOS AL REY.

El rey se ponía á cada momento más pálido y 
tiritaba de una manera sensible.

Zayda Fatima conocía demasiado la enferme
dad del joven príncipe; es decir, aquellas tena
ces cuartanas que no se curaban con nada, y que 
estaban sostenidas tal vez por la intemperancia 
en el comer y en el beber, que no había podido 
corregir, á pesjr de todos sus esfuerzos, de todas 
sus persuasiones, la reina doña María.

Era verdaderamente esta señora desgraciada: 
como reina, luchaba contra ambiciones indómi
tas; como madre, veía que su hija primogénito 
había heredado el carácter violento, voluntarioso 
y  antojadizo de su padre.

El valetudinario estado del rey reconocía por 
causa lo indómito de su carácter.

—  ¿Hace frío, caballero?— preguntó á Zayda 
Fatima F^ernando IV.

Záyda Fatima se acercó á la mesa, tomó un 
pergamino y escribió en él lo siguiente:

— Tanto como frío, no, señor.
— Pues yo le siento, y grande, señor caballe

r o -d ijo  el rey leyendo lo que acababa de escri
bir Zayda Fatima,

— Las cuartanas, señor— escribió la jo v e n -; 
no debierais salir de noche, ni venir á estos lu
gares de ribera, que son muy húmedos.

— ¿Sabéis-que yo adolezco de cuartanas?— pre
guntó el rey.

— ¿Y quién no lo sabe, señor?— escribió Zayda 
Fatima.— Además, yo he oído decir á don K ag, 
físico que fué^de vuestro padre y qué ahora lo es 
de vuestra señoría, que las cuartanas os serían 
funestas si no os prestábais al remedio.

— ¿Conocéis á don Kag?
---- ¿Quién no conoce á ese famoso médico

judío?
— Creo que sois de la corte más de lo que pa

rece.
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— Yo no soy ni he sido nunca de la corte, sino 
del rey.

-—L o cual no es lo mismo; pero, sin ser de la 
corte, esto eŝ  sin ser de los traidores, habéis po-' 
dido vivir en ella y entre ellos.

— Si pretendéis descubrir mi incógnito con 
estas preguntas, nada conseguiré's —  escribió 
Zayda Fatima de una manera nerviosa.

— Paréceme que os impacientáis— dijo con al
tivez el rey.

— Yo no puedo impacientarme contra el rey 
mi señor.

— ¿Por qué no decís contra el rey mi señor 
natural?

— Porque no es mi s.'iñor natural vuestra se
ñoría.

— ¿Quién es, pues?
— No puedo revelarlo.
— Yo os lo mando.
— Vuestra señoría no es el Santo Padre.
— ¿Qué queréis decir con eso?

— Que el mismo voto solemne que me obliga 
á guardar silencio, me obliga á ocultar mi nom
bre y mi patria.

— No insisto, caballero, no insisto— dijo el 
rey— , ni os pregunto tampoco quién sea ese 
vuestro compañero que se llama el caballero Sin 
nombre y que se encubre tal como vos.

— Si vuestra señoría me lo preguntara, no po
dría responderle,

— Pero podéis responderme bien y cumplida
mente á otras preguntas; por ejemplo: ¿qué per
sonas extrañas hay en vuestro campo esta no
che?

■— Una dama.
— ¿Quién es esa dama?
— Doña Juana Núñez de Lara.
— ¿Dónde la habéis encontrado?
— En una casa miserable y entre gente perdi

da, en el arrabal.
— ¿Creéis que esa dama haya ido á esa casa 

deliberadamente?
— No sé si sería capaz de ii; pero esta noche 

ha ido por acaso. ,

— ¿Creéis que doña Juana sea capaz de per
derse entre estudiantes, soldados, aventureros y 
hampones?

— Yo creó capaz de todo á una casada que 
ofepde á su marido,

— jOhí— exclamó el rey— : está de Dios que

todos hayan de reprenderme esta noche. ¿Seréis 
vos también un alma en pena, capitán?

— Puede ser. Pero ¿por qué habla vuestra  ̂se
ñoría de almas en pena?

_Decidme, ¿habéis conocido acaso al conde
don Lope Díaz de Haro?

— No ciertamente, señor; pero he oído hablar
mucho de él.

— Ved que ya habéis llenado ese pergamino..
Zayda Fatima enrolló el que acababa de escri

bir, y sujetándole en su cinturón, tomó otro per- 
garain©, y esperó para escribir que la hablase 

el rey.
_¿Qué habéis oído decir del conde don Lope?

— dijo el rey.
— Lo que dice todo el mundo— escribió Zayda 

Fatima— ; que era un traidor y que hizo muy 
bien en matarle vuestro padre, como hizo muy 
mal vuestra madre en impedir que el señor rey 
don Sancho matase al infante don Juan.

— ¡Vos tambiénl— dijo el rey.
— Digo lo que he oído.
—¿No conocéis al infante don Juan?

— No, señor.
— Entonces no conocéis á nadie.
— Conozco lo bastante para ponerme decidi

damente y hasta morir ai servicio de la señora 
reina doña María.

— ¿Os conoce la reina?
— No.
— Debéis ser muy ricos vuestro compañero 

ó vos.
— Hemos encontrado un tesoro y le hemos 

destinado al servicio de vuestra señoría. Si con 
la gente que tenemos á sueldo no bastare, asol
daremos más, y  mientras vivamos no dejaremos 
crecer á los traidores.

— ¿Por qué os habéis puesto sobre Válla- 
dolid?

— Porque en el Campo grande— escribió Zay- 
■ da Fatim a—tiene su campo la fuerte mesnada 
don Diego López de :Haro, señor de Vizcaya; 
porque don Juan Alfonso de Haro, señor de los 
Cameros, acampa la suya en el Espolón, y entre 
estos dos tienen también su fuerte campo don 
Juan Núñez y don Alvaro Núñez de Laxa: to
dos, con color de servir á la reina, de la que to
man crecidos sueldes, la tienen sitiada; y no es* 
esto solo: los infantes de la Cerda, con un ejér- 
cito de Aragón, á cuya cabeza suena el infan 
don Pedro, andan por tierras de León> ocupán-
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¿OOS villas y fortalezas y amenazándoos. El rey 
de Portugal adelanta por las Extremaduras con 
color de favorecer á los de la Cerda, olvidándose 
del pleito homenaje y del deudo que tiene con 
vos, por vuestro casamiento con su hija la infan
ta niña doña Constanza; pero en realidad, bus- 
•cando las villas y castillos que pide á vuestra 
madre como condición para dejar de hacerla la 

\guerra. El infante don Enrique, vuestro tío, allá 
en Andalucía pacta traiciones con el rey de Gra
nada. El de Aragón y el de Francia oprimen al 
Papa para que no os legitime, manteniendo así 
las esperanzas del infante don Juan, vuestro tío, 
acerca de la corona, y las de acrecentamiento 
de los traidores. Las rentas reales se emplean en 
pagar á los ricos hombres y á sus cabaüeios, con 
cuyas lanzas no puede contarse, y la reina no 
tiene una sola lanza suya en quien poder fiar. 
Todos se vuelven codiciosos y aleves contra una 
viuda y un niño; todos tienden las manos crispa
das de avaricia sobre vuestra herencia, y se ol
vida la patria, y se alienta á sus enemigos, y aun 
se pretende abrir por Tarifa las puertas de Es
paña al bárbaro Yacub. Se da ocasión á un día 
tan funesto como el de Guadaiete, y no bastan
do tanto, tanta infamia de la codicia contra la 
patiia y contra el rey, un infante de Aragón, 
don Pedro, se atreve á buscar el tálamo sin man
cilla de vuestra madre.

— jVive Dios, caballero!— exclamó el rey. 
Dadme, dadme ese pergamino que acabais de 
Henar, para que yo le guarde, para que lea con
tinuamente, para que me embravezca leyéndole, 
apurando la amargura de que está lleno.

Zayda Fatima enrolló el pergamino, le entre
gó al rey, tomó otro y escribió.

—•En tai estado las cosas de Castilla, no. es 
dudosa la decisión que deben tomar los leales. 
Combatir, luchar, morir por ia patria y por el 
rey, si es necesario. E l caballero Sin nombre y 
yo somos leales, y por eso, con nuestra brava 
compañía franca, nos hemos puesto frente á los 
infames, á ios miserables, á los alevosos, que 
no obedecen al rey sino cuando medran por su 
obediencia, y siempre dispuestos á rebelarse en 
busca de nuevos medros.

—Quiero conoceros— exclamó el rey— ; quie
ro recompensaros; yo echo sobre mí por ante 
Dios, por ante el Santo Padre, la responsabili
dad del rompimiento de vuestro voto.

—Sois débil, señor, escribió Zayda Fatima;

vuestro tío el infante don Juan halaga vuestras 
pasiones, y hace de vos lo que quiere.

— ¡Os engañáis!— exclamó el rey;— yo soy 
hijo de mi padre, y no era ciertamente la debi
lidad la falta que podía achacarse al rey don 
Sancho el Bravo. Yo he creído en las protestas 
de arrepentimiento y amor del infante don Juan; 
yo, en la nobleza de mi alma, no he podido 
creer se albergase tanta alevosía en un caballe
ro: rae ha hablado esta noche una voz de la eter
nidad, ha tocado mis ojos una mano misterio
sa, y les ha dado luz; he reconocido que me de
jaba arrastrar por mis pasiones, y me he hecho 
atrás en 1a senda de perdición que seguía: po
déis descubriros á mí sin temor, caballero; quie
ro conoceros, quiero recompensaros; yo os doy 
mi palabra de rey de que nada arriesgáis; y en 
prueba de ello, de que soy otro del que era, ó 
más bien de que he reconocido que no debo 
hacer lo que hacia, llamad á mi tío el infante 

don Juan.
_^Y para qué? señor^— dijo Zayda Fatima

rompiendo al fin el silencio— , pero acercándose 
al rey y en voz baja, para evitar la oyese si es
cuchaba junto á la puerta de la tienda el infante 

don Juan.
— jEsá voz!— exclamó el rey— : yo conozco 

mucho esa voz; pero no puedo atinar; no, no 
imposible: vos, un capitán de aventuras, un. ca
pitán bravo; no, no puede ser.

— Sí, sí, señor— Zayda Fatima— : 
me conocéis mucho, me habéis visto durante 
tres años todos los días al lado de vuestra m a
dre; pero hablad bajo, por Dios, no sea que os 

oigan: yo soy.
_¿Sois vos, en efecto— dijo el rey en voz con

tenida— doña María de Granada?

— Y o soy.
— ¡Y vos habéis combatido como un esforza

do hombre de armas!— exclamó con asombro el 

rey.
— Dios ha fortalecido mi corazón y mi brazo,
— jOh Señor!— exclamó el rey tú eres sa

bio é incomprensible, tú fortaleces al débil y de
bilitas al fuerte. ¡Oh qué asombro! una dama 
como vos, convertida en un terrible soldado, 
id , doña María, llamad al infante don Juan; yo 
guardaré vuestro secreto; pero por lo que diga á 
mi buen tío, quiero que rae comprendáis hasta
qué punto-me he arrepentido.

— No debéis avisar al que se duerme en la

traición, al que sueña creyendo en la debilidad
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de aquel á quien quiere hacer su víctima; la 
prudencia es la virtud más necesaria de los 
príncipes; cuando se conoce al aleve, cuando 
acusarle de su alevosía puede producir un acto 
rebelde, cuyas consecuencias acaso no puedan 
evitarse, la prudencia aconseja el silencio, el 
disimulo: no mostréis al infante don Juan que 
receláis de é!; por el contrario, confiadle más y 
más: sobre todo, no tengáis rubor de vuestra 
madre, de vuestra noble madre, que es vuestra 
mejor amiga; confesádselo todo y seguid sus 
consejos. Su señoría os aconsejará infinitamen
te mejor que vos. En cuanto al infante don 
Juan, en vez de llamarle para decirle lo que no 
debéis decirle, llamarle para manifestarle que 
os vais á recoger, y que él puede recogerse: vea
mos si sabéis disimular, hi hacéis de manera 
que nada sospeche el señor infante. ¿Me permi
tís que llame  ̂ señor?

— Llamad.
Zayda Faíima se llevó la bocina á los labios 

y produjo un sonido largo y vibrante.
Inmediatamente se levantó el tapiz que cubría 

la puerta y apareció Alfón Gil.
Zayda Fatima le indicó con un ademán que 

escuchase al rey.
— Suplicad de mi parte— dijo el rey á Alfón 

Gil— al infante don Juan entre á verme; id.
Alfón Gil se inclinó profundamente y salió.
A  poco entró el infante don Juan.

Su mirada recelosa se fijó profunda y pene
trante en Zayda Faíima, que estaba de pie é in
móvil al lado de los almafares, en que se recos
taba el rey.

— .̂Habéis logrado, señor— dijo con su auda
cia peculiar el infante don Juan— que el buen 
caballero del Aguila Roja deje de ser mudo?

— No por cierto, mi querido tío— contestó ca
riñosamente el rey— se me ha explicado muy 
mal por señas, y se ha mantenido inflexible en 
cuanto á no romper su voto: me ha dicho, por 
señas siempre, y sabe Dios cuánto trabajóme 
ha costado entenderle, que sólo per mandato del 
Santo Padre romperla su silencio; y como yo no 
soy Papa ni tirano, he tenido que reducirme á 
quedarme con toda mi curicsidad; pero no ten
go duda de la lealtad de este buen caballero: ha 
sido una buena suerte que habiéndonos cogido 
el toque de queda fuera de Valladolid, y  no 
queriendo hacernos abrir las puertas por nues
tro mandato, para evitar murmuraciones de gen

te menuda, el que hayamos encontrado cerca e 
campo de este buen capitán.

— De estos dos buenos capitanes, señor— dijo 
el infante don Juan— que no cesaba de mirar 
con insistencia á Zayda Fatima; porque aunque 
aquí no hay más que uno, son dos

— Es verdad— dijo el rey— : también rae ha 
hecho comprender, aunque con trabajo, por se
ñas este caballero, que el otro anda por ahí fue
ra rondando, como buen capitán, para seguridad 
del campo. .

— ¡Ahí según eso, se teme algún peligro.
— No sé, no sé— contestó el rey— ; lo que sé, 

mi buen tío, es que aquí estamos muy bien.
— Como pudiéramos haberlo estado en el 

campo de don Juan Núñez, ó en el de don Juan 
Alfonso de Haio, ó en el del señor de Vizcaya,, 
don Diego.

— Indudablemente, tío, indudablemente; pero 
ya que estamos aquí, acomodémonos; es ya tar
de, tengo sueño, y vos debéis tenerle también; 
mañana muy temprano entraremos en la villa 
encubiertos. Caballero, llamad á ese servidor 
que entió antes.

Zayda Fatima tocó de nuevo la bocina y se 
presentó otra vez Alton Gil.

— Aposentad lo mejor que sea posible— le dijo 
el rey— al señor infante don Juan. Buenas no
ches, tío.

— Muy buenas noches, señor— contestó el in
fante con acento concentrado y lanzando una 
última y profunda mirada á Zayda Fatima.

Después salió, seguido de Alfon Gil.
— ¿Qué os ha parecido, doña María— dijo el 

rey.— ¿He disimulado bien?
— En primer lugar, os suplico, señor, no me 

llaméis por mi nombre, porque mis soldados me 
creen un mancebo y no una mujer, y no sabe
mos quién escucha; el infante don Juan está re
celoso; muchos de los soldadós que me sirven le 
han servido á él y los conoce; mucho será que 
yo no tenga que hacer una justicia.

— ¡Ah! ¿Justicia delante de mí?
— E l capitán tiene jurisdicción y mero mixto 

imperio sobre sus soldados; de otro modo, ¿cómo 
se gobernaría á  la gente de guerra, toda brava 
y  maleante?

— No pretendo entrometerme en vuestra ju
risdicción, caballero— dijo el rey— ; pero decid
me— repito— : ¿he disimulad® bien?

—^No tanto, no tanto como hubiera sido nece
sario; la lealtad de vuestro corazón se aviene ma
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con el fingimiento; había algo de trémulo y de 
enojado en vuestra voz; no importa; eso, cuando 
más, puede haber sido una sombra de sospecha 
para el señor infante;, voy, si me lo permite vues
tra señoría, á llamar otra vez,

— Llamad, llamad en buen hora, cab a llero- 
dijo el rey.

Zayda Fatima hizo sonar de nuevo su bocina.
Por aquella vez, Alfon G il tardó algo más en 

presentarse.
Apareció al fin.
— ¿Y el infante?— le preguntó Zayda Fatima.
— En la tienda del caballero Sin nombre—  

contestó Alfon Gil.
— Poned escuchas alrededor de la t ie n d a -  

dijo Zayda Fatima— ; que en el momento en 
que el infante salga de ella avisen con un toque 
de corneta; id, cumplid bien y  volved al mo
mento, tengo que preguntaros.

Alfon Gil, al oir el tono enérgico y aun puede 
decirse amenazador de las últimas palabras de 
Zayda Fatima, se puso pálido y  tembló de los 
pies á la cabeza.

Salió. .
— ¿Por qué se ha turbado ese hombre?— dijo 

el rey.
— Porque si no me ha hecho traición, ha pen

sado por lo menos en hacérmela— dijo Zayda 
Fatima— ; lo he leído en sus ojos; el infante ha 
estado hablando con él desde que se separó de 
vuestra señoría.

— ¡Ahí ¿Es posible?— dijo el rey.
— Como es posible que yo haga con ese hom

bre un escarmiento.
— Y  haréis bien— dijo el rey— ; á los traido

res no se les puede, no se les debe perdonar; sé 
les castiga á sangre. ¿Pero puede haceros trai
ción ninguno de vuestros' soldados? ¿No decís 
que no os conocen sino como un mancebo?

— E l infante don Juan sospecha; basta con 
que le hayan dicho que yo no tengo hecho tal 
voto de silencio, que tengo los ojos negros y la 
color morena, negro el cabello, que represento 
cuando más veinte años; con esto basta para que 
el infante don Juan me tienda asechanzas para 
aclarar una punzante 'sospecha que debe habér
sele ocurrido; han podido, además, decirle que 
al caballero Sin nombre le falta la inano dere
cha, que es viejo y dominador.

— ]Qué decís!— exclamó el rey.— ¿Al caballe
ro Sin nombre le falta la mano derecha? ¿Sabéis 
su nombre?

— Sí, y le sabe la reina, mi señora— contestó  ̂
Zayda Fatima— ; pero la reina, mi señora, guar
dará profundamente el secreto como debe guar
darle vuestra señoría.

— L e guardaré, le guardaré— dijo el rey.
— Pues bien, señor, desvanézcase todo el mis

terio; el caballero Sin nombre es el conde don 
Lope Díaz de Haro, á quien mató vuestro padre..

— jCómoí— exclamó el rey, levantándose,—  
¿El conde don Lope Díaz de Haro vive?

— Sí, vive.
— ¿Luego no ha sido su alma en pena la que- 

se líos presentó á mi tío y á mí junto á la ermita 
de Nuestra Señora del Carmen, haciendo huir 
aterrado á don Juan y llevándome consigo á una 
espesura cercana, donde me dijo cosas terribles? 
Por él, por él hablaba yo cuando os dije que me 
había hablado una voz de la eternidad.

— Pues por voz de la eternidad tenedla, se
ñor, porque nadie sabe el secreto de la existen
cia del conde don Lope más que la reina mi se
ñora, vuestra señoría y  yo.

— ¿Pero cómo, cómo han podido creer que 
murió, no habiendo muerto? Si estoy cansado de 
oir á mi tío cómo sucedió aquello y cómo le 
rompieron la cabeza á mazadas los ballesteros, 
y que se le hicieron luego grandes exequias, y 
que se le llevó con gran pompa á sepultar al 
panteón de los Díaz de Haro.

■ 5
— Le salvaron sus criados sacándole vivo aún 

del alcázar de Alfaro, y mataron á un viandan
te, á quien cortaron la mano derecha y le magu
llaron la cabeza y le vistieron las ropas de sq 
señor, y le entregaron como si su señor fuese- 
queriendocon esta traza evitar que, airado vues,. 
tro padre, mandase le remataran, si sabía que 
era vivo.

— Todo esto parece indeíble— dijo el rey.
— Pues nada es más cierto que la existencia 

del conde don Lope, y quiera Dios que por una 
traición de mi alférez Alfon Gil no sepa el in
fante don Juan que e l conde vive.

Entró en aquel momento en la tienda Alfon, 
Gil, y  perihaneció inmóvil á dos pasos de la 
puerta.

-r-Acercáos— le dijo Zayda Fatima— ; ¿qué 
aconteció ha un mes justo después de la meoia 
noche en la Cruz del Camino, junto á la Selva 
del Abrojo?

L a  voz de Zayda Fatima era vibrante; la acti
tud, terrible y  amenazadora.
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Alfon Gil se arrojó de rodillas á los pies de 
-Zayda Fatima.

— Yo no os he hecho traición— dijo.
— Pero y bien, bien— preguntó el joven rey, 

que estaba excitado por la curiosidad— ; sepa
mos qué fué lo que sucedió esa noche junto á esa 
cruz.

— Lo que sucedió, gran señor— contestó Ai- 
fon G il— fué que dos antiguos compañeros nues
tros que se llamaban Ciervo-veloz y Farfán, fue
ron ahorcados de la cruz por traidores.

— Pues fueron muy bien ahorcados— dijo el 
rey— ; lo mejor que se hace con un traidor es 
colgarle.

— Pero yo no he hecho traición á mi capitán, 
aunque se ha pretendido obligarme á ello.

— ¡Lo veis, señor?— dijo Zayda Fatima.
— ^̂ Alzad— dijo el rey— , y decid quién ha pre

tendido obligaros á que hagáis traición á vues
tro capitán; os lo mando yo.

— El señor infante don Juan— dijo temblando 
Alfon Gil.

—•¿Y por qué medios quería obligaros?
— Ofreciéndome dinero; pero yo me disculpé 

•con el señor infante, diciendo que nada sabía 
acerca de mi.capitán, el caballero del Aguila 
Roja, sino que era muy bravo, que nos pagaba 
bien y que tenía hecho veto de silencio y  de no 
quitarse el arnés, ni comer á manteles, hasta 
que no hubiese un solo traidor enemigo del rey 
y de la reina.

— Gracias, caballero— dijo el rey— : y no ha
biéndoos vos vendido por dinero, ¿tentó algún 
otro medio el infante don Juan?

—Sí, señor.
— ¿Cuál?
— No me atrevo á decirlo á vuestra señoría, 

porque vuestra señoría me mandará castigar.
— ¿Sabe algo el infante don Juan por lo cual 

:se os deba castigar á sangre?
— Maté á un hombre que me mancilló á una 

mujer á qiiien amaba.
— ¿Le matásteis con alevosía?
— No, señor; le maté frente á frente y con pe

ligro, pero le maté en lugar realengo.
— Si así fué, yo os doy por quito— dijo el 

rey— ; pero con juramento por vuestra alma-de 
que es verdad lo que habéis dicho.

— Por mi alma lo juro, señor.
— ¿Habéis prometido al infante don Juan de

cirle lo que sabéis acerca de vuestros dos capi
tanes? ■ ■

— No, señor; pero tenía miedo de que el in
fante, que sabía lo que he confesado, hiciese me 
acusasen de ello, y  le prometí revelarle lo que 
sabía, pero en aquel momento me llamó la cor
neta del capitán.

— Pues bien— dijo el rey— ; id, decidle cual
quier mentira, y tened en cuenta que si por algo 
se descubre que habéis hecho traición á vues
tros capitaness, yo, el rey, me torno á vos y os 
mando ahorcar,

— Callaré, callaré, señor. ,
— Idos.
Alfon Gil salió.
El rey volvió á reclinarse en ios aifamares.
En aquel momento apareció en la puerta de k  

tienda un monje negro.
Al ver al rey, retrocedió,
— Entrad, entrad, conde don Lope Díaz de 

Haro— dijó el rey— ; ya sabemos que no sois un 
alma en pena.

C A P IT U LO  X V I

EN QUE EL CONDE DON LOPE DEJA DE SER 

PARA EL REY UN ALMA EN PENA

— ¿̂Qué es esto?— dijo don Lope con acento 
severo y adelantando lentamente hacia el rey.

— Esto es— dijo el rey en voz baja y conteni
da— que la buena doña María de Granada y de 
Molina no ha querido tener secretos para mí.

— Ên buen hora— dijo el conde— ; doña Ma
ría es prudente y debe haber tenido r^zón bas
tante para esta revelación; pero yo hubiera que
rido que siempre me hubiera juzgado vuestra se
ñoría un alma en pena; se teme mucho á una 
voz que se cree salida de la eternidad.

— Nada temáis, mi buen tío— dijo el rey— ; 
V os llamo tío, y bueno, porque creo que no ha
béis mentido en lo que me dijisteis como alma 
en pena allá abajo entre los árboles: que os pe
saba en el alma de vuestras antiguas traiciones.

— Nunca alentara yo la soberbia y la ambi
ción, y otra sería la suerte de estos reinos, y otra 
la herencia que hubiérais recibido, señor; por
que á veces la lealtad de un poderoso inclina la 
balanza de la suerte en favor del rey y del rei
no; pero la soberbia es un mal pecado, y la am-
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bidón cna embriaguez que acaba por causar la 
locura; el horror ha sido conmigo, señor; me he 
.arrepentido, y he aquí que os rindo pleito home
naje y os juro una lealtad sin límites, como la 
juraiía al señor rey vuestro padre si viviese.

Y  el conde se echó atrás el capuz del hábito, 
se acercó al rey, se ariodilió y le besó la mano.

— Mal os trataron los ballesteros de mi padre 
en Alfaro— dijo el rey, al ver las profundas ci
catrices que el conde tenía en la cabeza.

— Justicia hizo en mí, aunque violenta, el se
ñor rey vuestro padre— dijo el conde— ; pero no 
podía ser de otro modo; yo levanté la aleve y 
sacrilega mano, armada del cuchillo, sobre mi 
rey y mi señor natural, y si vos, su hijo, me man- 
dlrais matar por aquello, justicia haríais.

— Alzad, tío don Lope, alzad— dijo el rey— : 
por muerto os doy y no os mato; además, para 
mataros tendría necesidad de decir que sois 
vivo, y faltaría á mi juramento de guardar el 
secreto de vuestra existencia; un rey no debe fal
tar á lo que jura.

— Si el perjurio es miserable en un hombre 
cualquiera, es imperdonable en un rey; Dios no 
puede perdonar ni ayudar á un rey perjuro; pero 
sin faltar á vuestro juramento, podéis decirme: 
— "Morid“; y yo mismo me daré la muerte.

— Creo bien que mi padre al veros convertido 
os perdonara, y yo os perdono en nombre de mi 
padre.

— ¡Ohl ¡Dios os lo pague, señor!
— Pero decidme, conde: ¿por qué guardar el 

secreto de vuestra existencia? Si volviérais á la 
vida lo sentiría mucho vuestro hermano don 
Diego, porque al fm se quedarla sin el Señorío 
de Vizcaya; pero se alegraría mucho vuestra es
posa, la buena doña Juana Alfonso de Molina, 
mi tía, que ha dado pruebas de amaros tanto, 
que á poco más mi padre la envía á acompaña
ron; bien es verdad que desde que sacrificó a 
vuestro hijo, empeñándole en vuestra venganza,, 
y desde que vuestro hermano don Diego obUgó 
á mi madre á que le diese el Señorío de Vizca
ya, que mi padre os quitó, vuestra esposa se ha 
puesto de nuestro lado, y nos sirve bien... no sir
viéndonos mal; cierto es que no puede hacernos 
daño, pero hay que agradecerla que no murmura 
de nosotros, y  que visita á mi madre y  que reza 
con ella.

El rey hablaba, con una mal encubierta ironía, 
'lo que probaba que no había perdonado mviy de 
ccrazón á aquel viejo traidor arrepentido.

Y  en efecto, por grande que fuese el arrepen
timiento del conde don Lope, Fernando IV  no 
podía mirar muy bien á un hombre que de tal 
manera habla esclavizado en los tiempos de su 
tiránica privanza á su padre, y que había aca
bado por levantar contra él la mano alevosa.

El conde guardó silencio y  permaneció con 
la cabeza inclinada.

Era la mayor prueba que podía dar de su 
completo cambió de carácter, de su humildad, 
en una palabra, de su completo arrepentimiento.

— ¡Quél— dijo el rey— , ¿nada me decís acer
ca de vuestra vuelta a la vida para todo el 
mundo?

— Yo morí en Alfaro—contestó el conde— , y 
vuestra señoría debe seguir teniéndome por un 
alma en pena, por un aparecido.

— Bien, sea así— dijo el rey— ; porque, á la 
verdad, si os prcseniáseis de nuevo en el mundo, 
si dijérais: heme aquí, yo no he mueito, yo me 
vería obligado á niat.ar ál que hizo contra mi pa
dre una tan gran traición como la que vos hicis
teis; bien esta así, no hablemos más de esto. En 
cuanto á vos, doña María, ¿por qué no os quitáis 
vuestro antifaz, como se lo ha quitado el conde 
don Lope?

Zayda Falima se quitó su antifaz.
—  ¡Oh! sí, vos sois— exclamó el rey.— ; aún 

dudaba; ¿cómo creer en esta transformación? ¡V 
tan hermosa como siempre! ¿Os acordáis, doña 
María, de cuando rni madre, estando vos á su 
lado y siendo yo más pequeño, me daba sobre 
sus rodillas lección de latín? A  mí ee me hacía 
más ligera la lección cuando vos estábais de
lante.

— ¡Oh! sí, me acuerdo de aquellas hermosas 
veladas en que, siendo vos más niño, crecíais ál 
lado de vuestra buena madre. A"¡uellos eran 
unos tiempos tranquilos para la reina, para vo.';, 
para mí; en el interior del Alcázar, con la paz 
doméstica, nos consolábamos de las irritaciones, 
de las continuas contrariedades de lo exterior. 
Y  digo aue nos consolábamos, porque yo si.mto 
como mías las penas de la noble reina vuestra 
madre; ella lo ha sido mía, lo es aiin, y yo la 
venero, la amo después de Dios y sobre todo en 
la tierra.

—  ¡Ohl bien se conoce, doña María, bien se 
conoce— dijo el rey, que no cesaba de mirar á la 
joven— ; vuestro amor á mi madre es completa
mente desinteresado.

— E lla me amparó noblemente cuando no te-

4
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nía adonde volver la cara, que no lo encontrase 
todo cerrado y oscuro. Ella ha sido para mí un 
ángel de misericordia, y rail vidas que tuviera 
las daría por ella,

_y  ella os araa, doña María, ella os amaj
con mucha frecuencia os nombra y se duele de 

no veros.
_Sebrevino en mal hora el infante don Juan,

y acabó nuestra paz; vuestro tío exigía, por razón 
de su próximo parentesco con vos, la guarda de 
vuestra persona, y la reina se vió obligada á ac
ceder, por amor vuestro, cuando era más breve 
y más barato haber tomado por rebelde la cabe
za al infante.

— Vuestra buena fe y la grandeza de vuestra 
alma— dijo el conde don Lope que, como vemos, 
nada había contestado á las acres palabras del 
rey, no sabemos si por humildad ó por respetó
os hacen imprudente; herir> un hombre tan po
deroso, tan próximo pariente del rey como el in
fante don Juan, hubiera sido dar la señal del 
exterminio de todos los traidores; porque ¿qué 
razón habría pata tomar la cabeza del infante 
don Jpan, y no tomar la de todos los otros in
fantes y ricos hombres rebeldes, si no por lo que 
hacen ahora, por lo que han hecho antes? Esto 
no puede hacerse sino de un solo golpe y con
tando con una gran fuerza. Ya se lo he aconse
jado yo á la reina, porque no veo salvación po
sible para la patria, si no se empieza por el ex- 
teminio de todos los ambiciosos, de todos los 
miserables, sea cualquiera el bando á que perte
nezcan. La salud de la patria ante todo; repetid, 
señora, el día de Alfaro— la he dicho- ; convo
cad Cortes á Valladolid, reunid en ellas á todos 
vuestros enemigos, que son á la par enemigos 
de la patria, y cuando todos estén juntos, echaos 
sobre ellos con vuestras lanzas; exterminadlos, 
poned sus cabezas en estacas en las plazas y en 
los caminos, que harto lo merecen, y sed una 
vez reina, y haced que os respeten dentro y fue
ra. Pero la reiua tiene horror á la sangre, confía 
demasiado en Dios, y él quiera que cuando se 
acuda al remedio no sea ya tarde. O todos ó 
ninguno; herir á uno solo, sería aterrar á los de
más, y hacer que, olvidados por el momento de 
sus diferencias, acometiesen unidos, formidables,, 
invencibles, á una reina que mataba. [Ah! no, 
no, doña María; en muchas ocasiones, la debi
lidad, la paciencia, el sufrimiento, son una gran 
fuerza. La reina, mi cufiada, se espanta al solo 
pensamiento de una matanza tal como la  que

sería necesaria para restablecer la autoridad 
real. Teme que la llamen tirana, además de que 
su gran corazón la aparta de lo horrible, y no 
atreviéndose á tanto, es demasiado prudente 
para no provocar, con ejemplos aislados de ri
gor, una lucha demasiado peligrosa. Hay que 
admirar como corazón y como prudencia á la. 
gran reina doña María.

— Tío don Lope— dijo el rey, que había escu
chado atentísimo al conde— ; tened por no di  ̂
chas las palabras que antes me oísteis; hubieran 
convenido á un traidor hipócrita; pero acabais 
de convencerme con lo que me habéis dicho de- 
vuestro sincero arrepentimiento, de vuestra con
versión, y veo claramente en vos una acrisolada 
lealtad. No hablemos más de esto; pero por lo
que me habéis dicho, creo que mi madre sabe 
que aún vivís y que habíais con ella. Espero que 
la reina mi señora no sepa estas aventuras mías,, 
que no volverán á repetirse. Yo os lo juro.

— Espero que así sea— diio con cierta autori
dad don Lope— , porque así debe ser. Nada sa
brá de esto la reina doña María; péro no con
viene que acabéis de pasar la noche fuera del 
Alcázar, y voy á conduciros á él.

— Será necesario dar mi nombie para que se 
abran las puertas de la villa— dijo el rey— , y 
yo no quiero esto.

— Yo tengo para entrar en el Alcázar una 
puerta, en la cual no hay'guardas— contestd 

don Lope.
— jUna puerta ocultal
— Sí*tal. ¿Ignoráis que yo fui gran privado de 

vuestro padre? ¿que para mí no tenía secretos? 
Por esta razón conozco muchas minas que salen 
al campo, no sólo del alcázar mayor de Valla
dolid, sino de otros alcázares de Castilla, De 
otro modo, ¿cómo pudiera haber hablado yo con. 
la  reina doña María, sino conociendo una entra
da oculta del alcázar mayor?

_ ĵY  donde está por el campo la entrada de
esa m ina?—dijo el rey.

— En la ermita de Nuestra Señora del Car
men, por fuera, á la parte de la ábside.

— Ahora comprendo vuestra aparición, conde, 
que hemos tenido por cosa del otro mundo ef 
infante don Juan y yo. ¿Y  dónde está dentro 
del Alcázar la puerta de esa mina?

— En la galería de los Apóstoles.
— ,jY  quién más que vos conoce esa mina? 
— L a reina y doña María de Granada, que ha 

pasado por ella: vos la conoceréis muy pronto..
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— Quiero también conocer, y cuanto antes, 
esta misma noche, todas las salidas y  entradas 
ocultas del Alcázar,

— Las conoceréis, y  para ello, marchemos al 
momento. 1

— Aún tengo que hacer algo aquí.
— ¿Y qué es ello? Permitidme que os lo pre

gunte.

— En este campo están mí tío el infante don 
Juan, doña Juana Núñez de Lara, y además dos 
caballeros que se entraron riñendo en el arrabal 
de los Molinos, y que prendió en una mala casa 
doña María de Granada.

— Dejad, dejad eso para nosotros, señor— dijo 
Zayda Fatima. Doña Juana Núñez y el infante 
dpn Juan se volverán mañana á Valladolid, y el 
infante no sabrá qué pensar cuando nuestros ca
mareros le digan que antes de la media noche 
os habéis recogido en vuestra cama, y cuando 
se informe y sepa que durante la noche no se 
ha abierto ninguna puerta del muro.

— Bien, iremos— dijo el rey— ; pero quiero 
saber quiénes son esos caballeros que habéis 
preso, sin duda por algo.

— Esos caballeros, señor, son, el uno el infan
te de Aragón don Pedro.

— ¡Ah! ¡el infante de Aragón! ¿Conque era 
cierto lo que decían de que andaba de incógnito 
por nuestra corte?

— Sí, señor.
— ¿Y quién es el otro caballero?
— Alvaro de Esíúñiga, paje de la reina mi 

señora.

— ¿Y por qué reñían el infante y el paje?
— Porque el infante se había puesto de la otra 

parte del Esgueva, bajo los miradores de, su se
ñoría, á darla música.

— ¡Oh!— exclamó el rey— : yo recompensaré 
al paje y  castigaré al infante; quiero verle.

— No por cierto, señ or-d ijo  Zayda Fatima— ; 
no debéis vos verle; yo le castigaré; iremos de 
infante á infante, él de Aragón yo de Granada; 
descuidad, que don Pedro saldrá de Castilla, si 
sale, arrepentido de haber entrado en ella.

El rey, dominado por la influencia que sin 
pretenderlo ejercían sobre él tanto el conde don 
Lope como Zayda Fatima, se levantó y  dijo:

— Marchemos.
— Quedaos vos, doña María— dijo el conde— ; 

yo solo acompañaré al rey.
— Adiós, doña María, adiós— dijo éste— , y

hasta que nos volvamos á ver, que deseo no sea 
tarde,

— Adiós, señor— dijo Zayda Fatima, acompa
ñando al rey hasta fuera de la tienda,

— El conde don Lope, envuelto completamen
te en su hábito, calada la capucha y  en paso fir
me y rápido, llegó hasta la poterna, seguido del 
rey, y á una señal del conde, la poterna se abrió; 
lo que demostraba que iOs aventureros recono
cían en el conde á uno de sus capitanes, aunque 
fuese en hábito de monje.

Nadie acompañó al conde y al rey,-
Adelantaron solos á través del escuro campo, 

hacia la ermita de Nuestra Señora del Carmen.
Cuando llegaron á ella, el rey dijo:
— ¿Quién vive en esta ermita?
— Dos ermitaños anacoretas, señor— contestó 

el conde.
— ¿Y no conocen esos ermitaños esta entrada 

secreta?
— No, señor—^contestó el conde— , porque los 

ermitaños están reclusos por una reja que impi
de la entrada en la ermita, y que no se abre sino 
cuando uno de ellos está enfermo ó muere.

— ¡Santos varones!— dijo el rey.
— Siempre está uno de ellos en adoración de 

la santa imagen— contestó el conde— , y vuestra 
señoría puede verlo si quiere.

— Veámoslo— dijo el rey.
Y  dieron la vuelta, y se colocaron delante de 

la reja, y á la opaca luz de la lámpara que ardía 
en el interior, vieron á-uno de los eremitas pros
ternado, echado boca atíajo y en cruz delante de 
la Virgen, que estaba en un retablo gótico.

— ¿Sabéis que es muy hermosa esta ermita?—  
— dijo el rey en vez natural, á pesar de lo que 
el ermitaño no hizo el más leve movimiento.

— Dió la idea para ella vuestro abuelo el se
ñor rey don Alfonso el Sabio— dijo el conde— , 
y así es que tiene, aunque pequeña, ábside como 
las basílicas, y si hiciera luna y pasara ésta per 
detrás de la ermita, veríais las hermosas vidrie
ras de colores que cierran las ventanas de la 
ábside.

— Nunca había visitado esta ermita— dijo el 
rey— ; pero prometo venir á visitarla, y hacerla 
mercedes, y darla privilegios, y aumentar hasta 
una comunidad el número de los ermitaños: esto, 
cuando pudiere; ahora soy menor de edad y po
bre, y  la señora reina, mi madre, tiene harto en 
qúé pensar, y ya por sí y  por mí, ha servido á 
Dios haciendo grandes fundaciones piadosas.
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_Aquí hay un cepillo donde se echa limosna
para los ermitaños y para el culto de la Virgen.

— Haélgome de queme lo hayáis dicho— dijo 

el rey.
Y sacando su bolsa, que no estaba muy bien 

provista, puso en el cepillo algunas doblas de la 

Banda.
En lo cual pedía decirse hacía un gran sacri

ficio, porque la casa real estaba hasta tal punto 
pobre, que don Simuel, almojarife ó administra
dor de la reina, solía decirla con mucha fre

cuencia:
_Hise tenido que traer de fiado esta semana

la carne, el pescado, la caza y la vitualla para la 
mesa de. vuestra señoría.

Así es, que Fernando IV, dejando seis ú. ocho 
doblas da la Banda en el cepillo de los ermita
ños de Nuestra Señora del Carmen, hacia un
enorme sacrificio, puesto que se exponía á que
al día siguiente, cuando pidiese dinero para su 
bolsillo particular al alnojarifa de su madre, 
don Simuel, éste le dijese, no tengo ni una 

*K»eaja“ (i).
Bien es verdad, que en estos apuros, el infan

te don Juan, que tenía dinero fresco, acudía al 
socorro de su sobrino; pero por las circunstan
cias en que el rey se encontraba colocado desde 
aquella noche, no podía ni quería recurrir á su 

buen tío carnal.
Q,redábale, sin embargo, su otro tío segundo 

el infante don Juan Manuel, que también tenía 
dinero fresco, porque la reina le pagaba, no 
para que dejase de ser desleal, que nunca lo ha
bía sido gravemente, sino para que no lo faese.

El rey y el conde se retiraron de la verja, y el 
buen ermitaño, que había oído aquella conver. 
sación que no se había recatado, or¿ á la Vir 
gen para que intercediese con D.os por la buena 
ventura del rey.

Entretanto, habían llegado el rey y el conde 
á la lápida que servía de puerta en la  parte ex
terior de la ábside de la ermita.

El conde oprimió el resorte, y la puerta se 
abrió con un sordo ruido apenas perceptible, de
jando ver un fondo mucho m is oscuro que la

noche.  ̂ ■
— Estremece el pensar en que un traidor pue

de conocer estas entradas secretas de muestro 
Alcázar—dijo el rey.

(1) Moneda ínfima de cobre, cuyo valor equi
valía á ia  quinta parte del valor de nuestro ma
ravedí.

— Afortunadamente, señor— dijo el conde * 
sólo la conocen dos leales, y ahora vuestra se

ñoría.
— ¿Y hay otras?
— Sí, sí, señor.
— Pues vamos, conde, vamos.
— Espere vuestra señoría; para atravesarla 

mina es necesario h,acer luz, y voy á hacerla.
Se oyó á poco el golpe de un eslabón sobre 

una piedra, se vieron relucir algunas chispas 
entre lo oscuro, y al fin apareció un punto rojo.

Sintió luego el rey el acre olor del azufre, y 
vió su luz lívida.

A  poco estaba encendido un farolillo.
El rey se volvió hacia la parte por donde ha

bía entrado, y sólo vió una gran losa de piedra 
ásperamente cortada.

El conde había cerrado la puerta antes de en- . 

cender la luz.
— Descendamos— dijo el conde ; voy delante 

para alumbrar á vuestra señoría.
Y  empezó á bajar ^or un estrechísimo caracol

de piedra.
— Esta mina— dijo el conde— es solo para 

hombres; pero las hay por la cual puede mar
char un hombre de armas con la lanza al hom
bro, llevando su caballo del diestro.

_-Y hacia dónde caen minas como ésa? — dijo

el rey.
— Esa mina, por la ,que puede entrar y salir 

gente de armas, nace en los sótanos del segundo 
patio del alcázar mayor, donde están las pane
ras y la; bodegas, y va á dar á la huerta de San 
Benito el Viejo, quecstá diamet al nente opuesto.

— ¿Es decir, que-se atraviesa por b.ijo de Va- 

lladolid?
— Exactamente, señor.
— Y  decidme, conde: ¿es muy honda esta es

calera?
__A ln  tenemos que b.ijar otros dos tantos.
— |Ah! pues llevo contados ya sesenta esca

lones.
-C abalm ente, señor; la escalera tiene dos

cientos.
— ¿Y á qué tanta profundi dad?
— H ly q ie  pasar por deb.’ j o del Esgueva, y 

se ha querido sin duda evitar la infiaencia del 
agua sobre la bóveda de la mina.

— ¿Sabéis que á cada momento se huele peor? 
— Es natural— dijo el co;ide—; hay una gran 

humedad, y falta ventilación.
.— Debe de haber aquí reptiles.
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— Los había, sefior; pero los hemos ahuyen
tado deña María y yo; todo esto estaba lleno de 
telas de araña; pero las pusimos fuego, dejando 
abierta la puerta de la mina por la parte de la 
ermita de Nuestra Señora del Carmen, y aconte
ció que los ara ñones y los lagartos y  las culebras 
huyeron, entrándose muchos de estos animales 
en la ermita, y los ermitaños, por esto y por el 
humo acre y nauseabundo que envolvió durante 
algunas horas á la ermita, me dijeron al día si
guiente que el demonio había ido á visitarlos y 
i  tentarlos la noche anterior.

— <jY  qué otra cosa habían de creer esos bue
nos y sencillos vaiones?— dijo ielrey.

— En efecto, señor; eso debió ocurríseles al 
verse envueltos per aquel humo infecto y asalta
dos por culebras, sapos y arañas, que de todo 
esto tenía gran población la mina; como que 
desde que se labró no se había usado.

— Aún debe de quedar algo de esas alimañas.
— Indudablemente, señor, aún quedan algu

nas cáncanas que se mecen sobre sus largas 
patas cuando ven la luz, y  alguna culebra que de 
la luz huye; por lo demás, la mina está limpia, 
y vea vuestra señoría que entrames en el'a.

Esta mjina era como de una vara de ancho y 
dos y media de alta, fabricada cen gruesos la
drilles y pavimentada de piedra tosca.

Esta mina estaba revestida de salitre petrifi
cado.

— ¿Es muy larga?— preguntó el rey.
— No, no, señor; porque va en línea recta.
— Pues marchemos deprisa— dijo el rey.
Diez minutos después, llegaron al pie de la 

otra escalera, y pasades otros diez minutos, á lo 
alto de ella, junto á una puerta secreta.

— Hemos llegado, señor— dijo el conde— ; en 
abriendo esa puerta, pasaremos á la galería de 
los Apóstoles; por lo mismo, voy á apagar la luz, 
á entreabrir la puerta, y á ver si en la galería 
hay gente.

Hechas estas dos cosas, el conde d'jo:
— L a galería está de todo punto abandonada; 

podéis pasar sin inconveniente, señor.
El corde y  el rey entraron en la galería de 

los Apóstoles, y la puerta secreta se cerró.

C A P IL U L O  X VII

DE LO QUE HIZO CON SUS PR.SIONEROS 

ZAYDA FATIMA

Apenas habían salido del campo el rey y el 
conde don Lope, Zayda Fatima hizo sonar su 
bocina: presentóse poco después Alfon Gil.

— Dad gracias á Dios— dijo Zayda Fatima—  
de que el rey nuestro señor ha tenido misericor
dia de vos, que por mí, yo os ahorco sin com
pasión.

— El infante don Juan es un demonio— dijo 
Alfon G il— i ofrece y amenaza á un tiempo; y 
como ofrece mucho, y lo que amenaza lo cum
ple, y como yo estaba cogido por aquella muer
te que hice, estuve á punto de revelarle de 
miedo...

— ¿Y qué le hubierais revelado?
— Lo único qué podía revelarle, capitán; que 

no sois mudo, que sois joven y hermoso, que 
van y vienen del Alcázar al campo y del campo 
al Alcázar mensajeros de la reina, que el caba
llero Sin nombre es manco del brazo derecho, 
que tan pronto se viste de fraile como de luto, y 
que siempre lleva bajo el hábito y  bajo el'lu to  
cosrlete, puñal y espada, cuando no arnés com
pleto, que vos no os desarmáis nunca, ni para 
dormir, que coméis frugalmente y sin manteles. 
y  que tenéis mucho dinero.

— ¿Y le habéis dicho algo de eso?
— No> señor; porque no tuve tiempo.
— ^̂ Pües aíegráos, si nada de eso le habéis di

cho, porque con la mínima parte de eso que di- 
jérais al infante don Juan, le hubiérais dicho 
tanto, que yo no hubiera podido menos de ahor
caros para desagraviarme en lo posible del daño 
que me hubiérais causado; y como no sé lo que 
habrá en esto, os prendo. jHulal— añadió Zayda 
Fatima.

Apareció uno de los soldados de la guarda de 
la tienda.

— Llevad al encierro al alférez^— l̂e dijo Zayda 
Fati.xa— y que se le guarde allí sin dejarle ha
blar con nadie hasta que yo avise. Espero, Alfon 
G il, que podré sacaros muy pronto: id.

Alfon G il salió. '
L o  que había llamado encierro Zayda Fatima, 

era una gran barraca destinada á cárcel del 
campamento; como que donde hay muchos hom
bres, es frecuente iá necesidad de encerrar al

aguno para hacer justicia.
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Zayda Patima volvió á llamar y se presentó 
otro soldado.

— Echadme para acá— le dijo Zayda Fatima 
— á mi aposentador.

El soldado salió.
Poco después entró un hombre, á quien ya co

nocimos en otra ocasión.
Era este Gutierre Mesa, aposentador, repos

tero y cocinero de Zayda Fatima, constituido en 
su categoría militar en uno de los cabos ú ofi
ciales superiores de la compañía.

— Ĵuraría yo á diez vírgenes y á diez mil san
tos, Gutierire mi tocayo, que por nada del raun ■ 
do me harás tú traición— dijo Zayda Fatima.

— Ni porque me pusiesen un cuchillo á la gar
ganta, capitán—-dijo Gutierre— pero ¿por qué me 
dice eso vuesa merced?

Como se ve, Zayda Fatima se hacía dar tra
tamiento de infante, porque entonces la casa 
real estaba entre merced y señoría.

El tratamiento de alteza vino mucho después 
para los reyes, y el de majestad lo tienen los de 
España solamente desde el emperador Car
los V.

Hoy tiene señoría cualquier don Fulano á 
quiep se concede una cruz: los tiempos han va
riado mucho.

Hemos hecho esta ligera digresión, para que 
nuestros lectores no eruditos no extrañen el que 
la reina doña María la Grande, tuviese el mismo 
tratamiento que hoy tiene un juez de primera 
instancia, y que á los infantes se les honrase con 
ese su merced que dan nuestros campesinos á 
cualquiera, y ios portugueses á todo el mundo.

Bien es verdad que en esto de tratamientos, 
los portugueses son el non plus ultra; ellos han 
encontrado el secreto de que todas las mujeres 
sean señoras excelentísimas.

Pero en los tiempos de nuestra narración, el 
tratamiento de señoría representaba lógicamen
te el supremo dominio, y era alto' y expresivo, 
como también era expresiva y honorífica la mer
ced con que se distinguía á los infantes.

Entonces, y mucho tiempo después, ricos 
hombres de alto linaje, señores de horca y cu
chillo, se llamaban simplemente el hombre bue
no Fulano de Tai, y Fulano de Tal, sin don que 
le precediera, se llamaba el caballero viejo en li
des y de solar hidalgo.

Hoy que nos hemos montado democrática- 
meníe, todo el mundo se llama don Fulano, y 
hay peste de excelencias y señorías; tanto da

igualarse por lo alto como por lo bajo; la cues
tión es que todos seamos iguales y lo somos ¡vive 
Diosl alíísimos y aun altisonantes.

El picaro licenciado de presidio ha dejado su 
chaqueta al tomar la licencia, se ha puesto su 
levita y su chistera, se llama don José, y se pa
sea por las Cuatro Calles muy tieso, con su bas
tón de hierro bajo el brazo. Echad mano á vues
tro reloj cuando paséis junto á él, lo que no im
pide que sea un excelente ciudadano con don, 
y que tenga un aspecto completamente comme 
i l  faut.

La igualdad es muy cómoda; andamos siem
pre, en cuanto al aspecto y al sonido, entre se
mejantes, entre hermanos, lo que constituye la 
fraternidad; y como de estas dos situaciones 
nace la libertad, he aquí que se realiza en la 
práctica aquel lema que tantos creen irrealiza
ble, de libertad, igualtad, fraternidad: adelante.

— Tráeme á esos dos presos que tan bizarra
mente vestidos encontramos anoche en aquel 
bodegón del arrabal— dijo Zayda Fatima,

Gutierre Mesa salió, y volvió á poco con el in
fante don Pedro y con Alvaro de Esíúñiga, que 
continuaban mirándose de reojo y con grandes 
deseos de acuchillarse.

Zayda Fatima había vuelto á ponerse su an
tifaz.

Gutierre Mesa había dejado solos con ella á 
los dos presos.

— No os mando dar un trato de cuerda, señor 
paje— dijo Zayda Fatim a— para que en adelan
te no os metáis á campeón de su señoría la rei 
na sin su permiso, por l a . buena intención con 
que lo habéis hecho; pero os apercibo para que 
no volváis á hacerlo, y os mando que en el mo
mento salgáis -de mi campo y os vayáis á pasar 
lo que queda de noche adonde mejor os plu
guiere.

— Eso de darme á mí un trato de c u e rd a -  
dijo sulfurado Alvaro de Estúñiga— está por 
ver, que no hay quien me trate á mí de esa ma
nera mientras yo tenga espada al cinto.

— Distraído andáis— dijo Zayda Fatima—  
porque ni espada ni puñal al cinto traéis.

— Verdad es que cuando me prendieron me 
desarmaron—dijo Estúñiga.

— Pues tened por seguro que quien os desar
mó puede desconyuntaros, y salid de aquí y que 
os den vuestras armas y las den á los que con 
vos vinieron, y os echen fuera del campo y no
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•se hable más; y cuenta que á nadie contéis lo 
que ha sucedido esta noche, porque si tal Hacéis 
á vos me torno, como dice el rey mi señor, y no 
lo pasáis bien, jHola, Gutierre Mesal

Entró el aposentador.

— Idos con este caballero; dad á él y  á su gen
te las armas que se les quitaron, y echadlos á la 
hora fuera del campo. Id.

— Espero que nos volveremos á ver, señor ca
pitán, y que ajustaremos cuentas— dijo Alvaro 
■ de Estúñiga.

— Pues id apuntando para que no se os olvide 
ninguna partida— dijo Zayda Fatim a— ; pero 
salid,

Alvaro de Estúñiga lanzó una [ t̂remenda mi
rada de reto á Zayda Fatima, y salió; pero ape
nas había salido, exclamó dándose un golpe en 
la frente:

— Ventrículo del diablo! Con la cólera no he 
reparado hasta ahora... esa voz...

Y  quiso volver á entrar en la tienda.

En efecto, Zayda Fatima se había descuida- 
■ do; se había olvidado de que Estúñiga la había 
conocido mucho como paje de la reina.

— ¡Ehl ¿Adónde vais?— le dijo Gutierre Mesa.
— Voy á decir cuatro palabras á vuéstro ca

pitán,

; ■— No ha lugar, señor caballero— dijo Gutierre 
Mesa^— ; mi capitán me ha mandado que os dé, 
y á  vuestra gente, vuestras armas, y os eche, y 
•eso va á ser y nada más.

— ¿Y estáis seguro —dijo Estúñiga— que vues
tro capitán es capitán y no-capitana?

— ¡Bahl Vos estáis loco— dijo Gutierre Mesa 
— ; ¡capitana! ¡Mujer don Gutierre de Silva! ¡Que 
si quieres! Y  da cada lanzada que parte un ro
ble. ¡Jesucristo! Y  hace zurrar de cuerda á un 
milite por la falta más mínima, que cuando no 
es mínima le ahorca; y refrena y  rige á un ca
ballo que no hay quien le monte sin venir la 
suelo; ¡buena hembra nos dé Diosl Descuidaos 
j  os raja de arriba abajo como si fuérais un pa
pel. Id, si no, á tomarle á la niña la barbilla. 
Vamos, vos bebisteis en el arrabal más de lo ne
cesario y no sabéis lo que decís, señor caballero; 
eso no tiene nada de particular; cuando yo le
vanto el codo más de lo que es menester, no 
digo más que tonterías; como que quien habla 
entonces no es uno, sino el vino, que es un tonto.

Hablaban esto mientras atravesaban el cam

pamento para ir á la cárcel, donde estaban los 
cuatro escuderos de Estúñiga.

— ¿Y decís que es buena lanza vuestro ca
pitán?

— ¡Que si es buena lanza! Dadle una barrea
da de Milán y la romperá en el aire como si 
fuese de vidrio.

— Eso también lo hago yo— dijo Estúñiga,
— No digo que no, y que Dios os aumente la 

fuerza; tenéis traza de ser pollo de buena casta, 
como mi capitán, ni más ni menos, que tiene 
así, la  edad que tenéis vos; pero una mujer, á 
no ser que Dios lo mande, no hace lo que hace 
mi capitán; mirad, y acabemos de hablar, por
que ya estamos á la puerta del encierro, y voy 
á soltar á los vuestros y á daros vuestras armas 
y á echaros fuera; un día, un renegado, á quien 
mí capitán había tomado á sueldo en Medina 
del Campo, uno que no se sabía de dónde era, 
pero fornido y con buena pinta de hombre de 
armas, quiso alzarse con el santo y la limosna, 
y nos amotinó parte de la gente; ¡qué había de 
hacer una mujer lo que hizo entonces mi capi
tán I Salió de la tienda con la adarga embrazada, 
y empuñada la maza de armas, y á éste quiero, 
á éste no quiero, mató á tres ó cuatro, estropeó 
á ocho ó diez, descoyuntó al renegado, despidió 
de su servicio á los descontentos, sé enterró á 
los muertos, fueron los heridos á curarse donde 
pudieron, y aquí paz y después gloria: á ver si 
eso lo hace una mujer.

— Tenéis razón— dijo Estúñiga— ; pero de
cidme; ¿vuestro capitán es muy hermoso?

— ¡Ah!, Eso sí; la mujer más hermosa del 
mundo puede tener envidia á su cara.

— ¿Es morena?
— ¡Dale!— dijo Gutierre Mssa; moreno será, 

no morena,
— Hablo de la cara— dijo Estúñiga.
— P̂ues sí, señor; mi capitán tiene la cara mo

rena.
— ¿Y los ojos negros?
— Que sí.
— ¿Y el pelo negro y rizado y  muy sedoso y  

muy reluciente?
— Sí, señor.
— Pues bien; no digo que vuestro capitán sea 

capitana; lo que digo, es lo que no digo; bueno, 
echadme fuera á mis escuderos, dadlos nuestros 
broqueles, nuestros puñales y  nuestras espadas, 
y  no se hable más.

Un cuarto de hora después, Estúñiga, al fren-
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te de los suyos, fuera ya del campo de Zayda 
Fatima, adelantaba hacia el arrabal de les Mo- 
litics, donde pensaba acabar de pasar la noche.

— jSi será! ¡si no serál— decía— : la voz es la 
suya, las señas convienen, el semblante hermo
sísimo, la color morena, ojos y cabellos negros, 
y la estatura y el busto y aquel coselete tan re
elevado, todo parece demostrar; pero ese valor, 
esa fuerza... Y  bien, los moros crían á sus hijas 
como salvajes: mi buen padre me contaba que 
allá en los tiempos de su n ocedad, á poco de 
nombrarle los de Santiago comendador de Vied- 
ma, le defendió un castillo y la ftontera de Gra
nada una mora, mujer de un infante, mucho me
jor que se k  hubiera defendido un mordzo; y no 
así como se quiera, detrás de las murallas, sino 
saliendo á combatirse cuerpo á cuerpo y de po
der á poder: ¡Diablo, diablol Y  bien, si es, que 
sea, mejor. Era muy amiga de su scñjría la 
reina: si es ella, á la reina sirve; pues se encu- 
bre, encubrirse la importa: callemos como muer
tos, y no digamos á nadie, ni á mi deña Mencía, 
lo que hemos sospechado.

Y  entrándose en el arrabal, se metió luego en
el burdel de M ariliuda, donde seguían comiérí-

dose y bebiéndese las doblas del infante de Ara
gón, y había una zambra infernal.

A  Alvaro de Estúñiga no le espantaba nada; 
tenía el carácter más á propósito para que, á 
pesar de lo caballero, fraternizase con é lla  gente 
alegre y  maleante.

Volvamos á la tienda de Zayda Fatima.
Apenas habla salido Estúñiga, la joven se 

quitó el antifaz y dijo mirando á don Pedro con 
ojos centelleantes:

— ¿Me conocéis?
— Si, os conozco, caballero— cr-ntestó el in

fante, que creía hombre á Zayda Fatima; lo que 
demostraba que el infante don Juan Manuel ha
bía sido prudente— ; vos sois el capitán de las 
soldados francos de la Selva del Abrojo.

— El que os venció.
— No puedo negarlo.
— El que os juramentó.
— Lo que se jura bajo la presión de la fuerza, 

no obliga.
— Disculpas de la infamia— contestó con ener- 

gla Zayda Fatima; ningún honrado deja de pre
ferir la muerte á jurar lo que no ha de cumplir.

— Entonces, nadie hay honrado hoy— contes
tó  el infante— ; porque todo el que oprimido

jar» lo qoe no quiere, se libra del juramento en
cuanto la opresión cesa.

•Y si ahora yo os arrojara á los pies una es
pada y tomara de vos el desagravio del juramen
to á que me habéis faltado?

__Venga la espada en buen hora dijo el

infante.
__Diría vestro hermano don Jaime el de Ara

gón que se os había matado aquí en Castilla á. 
traición, y yo no quiero que se diga esto. Os ma
taré cuando estéis al frente de una hueste, cuan
do para llegar á vos tenga que atropellar por
uña espesura de lanzas enhiestas, cuando en 
nuestro alrededor vuele la muerte, ruja el estra
go; ahora, no: lo que voy á hacer ahora es en
viaros preso á ese ejército aragonés que en el 

 ̂ reino de León, favorecido por traidores, espera, 
al rey de Foriügal, que avanza con poderosa
hueste por la Extremaduia.

_.preso yol— exclamó e’ infante.
— Pues qué, ¿no lo estáis? ¿no os prendí ya 

otra vez? ¿No veis que llevo al costado la noble 
espada de vuestro perínclito abuelo el gran don 
Jaime el Conquistador?

— Yo os arrancaré esa espada al arrancaros 
el corazón— dijo el infante— , y esto será en 
cuanto me vea libre y os pueda haber á las.-
manos, infante de yo no sé dónde.

— De casa tal y tan buena como la vuestra— 
dijo Zayda Fatima— ; lo que no se sabrá nunca, 
por m i voluntad á lo menos; y abrevierrios: salid 
y  esperadme, que no tardaremos en encom 

tramos.
Y tocó su bocina.
Entró uno de los cabos de la guardia.
— ¡Hola, Miguel Ceballosl— dijo Zayda Fa- 

tima— : á cabalgar con veiniicínco hombres: lle
vadme entre lanzas á este señar infante de Ara
gón y á los escuderos que con él han sido pre
sos, al reino de León , donde está e l ejército ara
gonés, y en llegando á la frontera, soltad al in
fante y á los suyos, y volveos, que no quiero qué 
por ser vosotros pocos os tomen presos: tres días- 
para ir y tres para volver. Gutierre Mesa os dará.
los dineros qiie sean necesarios. Id.

E l infante de Aragón adelantó hacia Zayda. 
Fatima, y la dijo trémulo de coraje:

— Llegará un día en que me pagaréis con usu
ra todo lo que me habéis hecho sufrir.

— En buen hora— contestó Zayda Fatima- 
cuidad no os cobre yo con creces lo que me ha
béis ofendido..
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El infante salió, y con él Miguel Ceballos.
— Y a es hora— dijo Zayda Fatima asomán

dose á la puerta de la tienda y mirando ,á.ias 
estrellas, que apenas se vislumbraban en el oscu
rísimo cielo: la alborada vienej descansemos,^

Y  entrándose en la tienda, levantó los tapices 
de la puerta de la izquierda del interior, y ar
mada como estaba, se arrojó en un magnífico 
diván que en un pequeño recinto había.

Dormía poco después como aquel que tiene la 
conciencia tranquila y fe en su fuerza de vo

luntad.

C A P IT U L O  X V llI

m QUE EL CONDE DON L0P2 CONTIÑ’L'A DICIENDO 

AL REY MUY BUENAS COSAS

Una vez en la galería de los Apóstoles, el rey 
tomó hacia la izquierda, seguido del conde don 

Lope.
Al extremo de la galería pasó por una saleta 

á una antecámara, y de allí á su cámara.
La servidumbre se había retirado ya; así es 

que ni el rey ni el conde encontraron á nadie.
— Debéis conocer mucho esta cámara, mi 

buen tío— dijo el rey— ; como que era la cáma
ra de mi padre.

—-Y en ella he velado muchas noches al lado 
de su señoría, ayudándole á gobernar sus reine s.

— Decid más bien, que gobernando vos á los 
reinos y  al rey.

— Bien caro pagué mi soberbia —  dijo el
conde. .

— Es cierto, y no hablemos más de esto—  
dijo el rey— ; si deseivísteis á mi padre, en 
cambio, después de vuestra resurrección, habéis 
servido muy bien á mi madre, y en este momen
to me estáis sirviendo con grande lealtad. Pero 
sentáos, mi buen tío, sentáos; debéis estar can
sado, y necesito que tomé»s algún reix)so para 
que me mostréis esas ctras minas.

— Perdonad, señor, pero estoy bien así— dijo 
el conde.

no os sentábais en otro tiempo á par 

de mi padre?
— Sentábame entonces por soberbio.
— Sentáos, pues, ahora por opediente.
El conde don Lope se sentó, pero mantenien

do la actitud del vasallo respetuoso.
—^Decidme, tío, mientras los dos descansa

mos: ¿qué os parece de mí otro tío el infante- 
don Juan?

— Paréceme, señor, vuestro más crudo ene
migo.

—  De modo que, como debemos librarnos de 
nuestros enemigos, y de la mejor manera que 
nos libramos es matándolos, debo matar al in
fante don Ju.an.

— Es demasiado próximo pariente vuestro 
para que no se os achacase á crueldad: á más de 
esto, vos no gobernáis el reino; quien le gobier
na es vuestra noble madre: amadla, obedecedla,, 
seguid sus consejo?, y todo os sucederá bien, 
porque Dios protege á los buenos hijos. En 
cuanto al infante don Juan, no le aviséis, no os 
demostréis desconfiado de é!; por el contrario, 
oídle, procurad engañarle, y avisad de todo lo
que os dijese, de todo- lo que os aconsejase á 
vuestra madre: á los traidores, cuando no puede 
herírseles en la cabeza, no debe avisárseles, 
para que no oculten con el disimulo la traición: 
os lo repito: confiad en todo y para todo en vues
tra madre, que si ella no os salva, si ella no 
asegura la corona en vuestra cabeza venciendo- 
á vuestros enemigos, nadie puede salvaros.

— Mi madre está acosada por todas partes.
— No impertí: la protege Dios y la ayuda la 

fe de su corazón; esperadlo todo de la reina.
— ‘̂Y  la tempestad que nos amenaza? Todo, 

se vuelve .contra nosotros.
— ¿Es la primera .tempestad que os ha ame

nazado terrible, y que se ha deshecho por la 
grandeza de vuestra madre? ¿No os acordáis de 
aquellas primeras cortes en V a’.ladolid, en que 
el reino os reconoció per rey, á pesar de los La- 
ras, de los H itos, délos Pimenteles, de todos 
los ricos hombres, en fin, vendidos los unos al 
infante don Juan, otros á los infantes de la Leí 
da, y muchos de ellos ^codiciosos de itecibir un 
alto ’ precio por su lealtad interesadaí Aquello, 
se deshizo como el humo: desde entonces acá, 
en tres años, ¿cuántas traiciones no han sobre
venido? ¿cuántas malas artes no se han emplea- 
do contra vuestra madre, contra vos? Y decid
me: ¿no se ha deshecho todo, no continuáis 
siendo rey, no gana cada día más en autoridad 
vuestra madre, no se dividen y se ensangrientán 
más y más, los unos contra los otros, los ambi
ciosos? ¿por qué, pues, desconfiar? Los aragone
ses serán vencidos, señor, yo os lo prometo, an
tes deque el rey de Portugal pueda juntárseles;, 
y cuando haya sucedido esto, el rey de Portugal.
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que se creerá débil para combatir solo con vues
tra madre, se.volverá á sus tierras, renunciando 
á las villas y castillos que pide en la frontera, 
no contento con el buen dote que se ha dado á 
su hija la infanta doña Constanza, vuestra es
posa.

— ¡Una esposa de ocho años!— dijo el rey—  
cambiando con la veleidad de los-niños el curso 
de la conversación.

— Pero que dentro de cuatro, vos habréis 
cumplido diez y ocho, será una garrida donce
lla de trece, criada por vuestra madre,, que la 
ama como si fuera su hija, y que ya veis no la 
separa un punto de sí, y la infanta es hermosa 
y muy crecida, y os ama y llora porque vuestra 
madre no la deja que esté á cada momento á 
vuestro lado.

— Y  yo la amo también, tío, pero como á una 
hermana.

— ¡Ayl ¡cómo se conoce que á despecho de 
vuestra madre„ y por lo terrible de las circuns
tancias, está á vuestro lado el infante don JuanI 
^el niño hecho antes de tiempo hombre! ¡el niño 
arrastrado á torpezas! Recordad lo que os dije 
cuando me juzgábais un aparecido entre la os
curidad de la noche y la espesura de los árboles: 
reconocéos, unios á vuestra madre, obedecedla, 
respetadla; solamente de ese modo podéis llegar 
á ser un gran rey: quien no escucha los consejos 
de su madre, no ama la justicia, no oirá maña
na los consejos de los leales, sucumbirá á sus 
pasiones, y Dios levantará de sobre él su mano. 
¡Ay de aquellos á quienes abandona la mano de 
Dios!

— Ŝí, sí, tenéis razón, mi buen tío-—dijo el 
rey— : el infante don Juan es un protervo, y no 
es á él á quien debo oir, sino á mi madre, á mi 
buena madre, á quien tanto debo; yo os prome
to seguir vuestros consejos; pero hemos descan
sado ya y quiero que me mostréis alguna de esas 
minas.

— ¿Por qué no lo dejamas para otra noche, 
señor? es ya muy tarde,

— No importa, no importa; tiempo me queda 
para dormir: llevadme á San Benito el Viejo 
por esa larga mina, por donde caben hombres 
de armas.

— ^Voluntarioso como su padre— murmuró el 
•conde.

Y  se levantó, obedeciendo al rey.
— Habéis dicho que á esa mina se entra por

los sótanos del patio de las paneras y  de las 
bodegas.

— A sí es, señor.
— Pues vamos allá.
— Habrán de vernos los guardas y habremos 

de pedir las llaves de los sótanos.
— ¿Qué importa? Echáos bien el capuz sobre 

la cara, ocultad vuestro brazo mutilado; no cree
rán otra cosa sino que sois un monje.

— Obedezco— contestó el conde.
Y  siguió al rey, que salió de su cámara por 

otra puerta distinta de aquella por donde había 
entrado.

Atravesó una antecámara y una saleta, y lle
gó al fin á una galería, donde ya encontraron 
guardas de los ballesteros hidalgos de maza.

De la galería salieron á los anchos corredores 
del patio de Honor, seguidos por dos pajes con 
luces y cuatro ballesteros, que, según costumbre, 
siempre que el rey salía de su cámara, le acom
pañaban.

Bajaron por las magníficas escaleras, y atra
vesando una grande arcada, entraron en el se
gundo patio.

Este patio estaba muy lejos de asemejarse al 
ostentoso patio de Honor.

En vez de aquellas arcadas labradas, orna
mentadas, afiligranadas, en que aparecía un 
precioso bizantino en el punto de su transición 
al gótico, se veían robustos pilares y arcos sen
cillos, desnudos, deprimidos.

En las galerías del patio había de trecho en 
trecho puertas por las cuales se bajaba á las 
bodegas.

— Pedid, señor— dijo el conde— la llave de 
una puerta que hay bajo el hueco de la escalera 
por donde se sube á los graneros..

El rey envió á buscar aquella llave.
Cuando se la trajeron, por consejo del conde 

hizo se retirase ai segundo patio la gente que le 
acompañaba, y solo con el conde, que iba alum
brando con una antorcha que había tomado de 
las manos de un paje, se dirigió hacia un ángu
lo del patio, en que había una grande arcada.

En la parte interior de aquella arcada empe
zaban unas anchísimas escaleras de piedra.

El conde buscó en el hueco de aquellas esca
leras una pequeña puerta de hierro, la abrió con 
sumo trabajo, porque la cerradura de su cerrojo 
estaba muy premiosa á causa de la humedad, y 
una vez franca la puerta, se encontraron en unas 
estrechas escaleras de caracol.
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— ¿Y  decís que por aquí puede salir un hom
bre á caballo?— dijo el rey.

— Por aquí, señor— dijo el conde— se baja á 
los sótanos del Alcázar, en los cuales había antes 
nna ancha salida al patio, que fué cegada.

— Veamos, adelantemos— dijo el rey.
Bajaren aquellas escaleras, que eran profun

das, y se encontraron en los infectos sótanos.
El conde los atravesó en parte, ahuyentando 

con la luz de su antorcha los murciélagos que 
allí anidaban, y después de haber vuelto y re
vuelto por una sucesión de arcadas, de haberse 
detenido en algunos lugares y de haber observa
do con atención, se inclinó sobre el suelo, exa
minó profundamente y dijo al rey:

— No tengo más que una mano y necesito ser
virme de ella; perdonadme, señor, si os ruego 
que toméis esta antorcha.

El rey la tomó.
El conde desnudó su puñal y profundizó con 

él en el suelo.
— Sí— dijo— , aquí hay hierro; pero este hie

rro está podrido; mejor, mucho mejor.
y  descubriendo con su puñal una gran parte 

de una compuerta da hierro, cubierta superficial
mente con una capa de tierra viscosa, hirió la 
plancha de hierro, que estaba tan oxidada, que 
se rompió con facilidad.

En poco tiempo el conde abrió en aquella 
plancha podrida un agujero bastante para que 
pudiese pasar holgadamente una persona.

— Dadme la antorcha, señór— dijo bajando 
por aquella abertura— , á fin de que yo os alum
bre por la parte de adentro.

El rey dió la antorcha al conde, que por la 
parte de adentro alumbró:

Inmediatamente ai agujero que el conde había 
abierto, empezaba una rampa bastante pen
diente.

El rey pasó por el agujero, y siguiendo al 
conde empezó á descender por aquella rampa, 
cuya inclinación no era tanta que no pudiera su
perarla un caballo.

— Ahora lo comprendo— dijo el rey— ; he 
aquí una soberbia mina, por donde bien puede 
entrar un bravo esfuerzo para el Alcázar.

— El señor rey don Alfonso, vuestro abuelo, 
lo había previsto todo; tanto le acosaron las , re
beldías.

— [Las rebeidíasi— exclamó el rey— ; temo 
que no se acaben nunca, porque nuestros bue

vasallos se han acostumbrado de tal manera á 
ellas, qne si no se rebelan, no viven bien.

— Cuando lleguéis á vuestra mayor e d a d -  
dijo el conde adelantando siempre— , gobernad 
en justiticia, haceos amar de vuestros vasallos 
por el bien que les hayáis hecho, sed inexorable 
para con los traidores, y todo os irá bien.

— Pero para matar á todos los traidores, mi 
buen tío— dijo el rey— , por lo que yo veo y en
tiendo, sería necesario matar á toda Castilla.

— Herid las cabezas más altas, y las otras se 
bajarán ante vos.

— ¿Sabéis, tío, que sería necesario hacer cosas 
horribles? ¿Qué se diría de un rey que matase 
á sus parientes próximos?

— Dirían de ellos, no del rey, si los había ma
tado con justicia.,

— Muy terrible habéis resucitado, tío.
— El que fué traidor, conoce demasiado á los 

traidores.
— Paréceme, tío, que por esta mina adelante 

viene un vientecillo que huele á traición.
— Esperad--dijo el conde deteniéndose— ; pue

de ser que hayáis acertado, cuando sólo pensá- 
bais decir un gracejo: esta mina va á dar á San 
Benito el Viejo; don Frotardo, su abad, es muy 
antiguo amigo y muy gran deudo de don D ie
go López de Haro, mi hermano, y don Diego 
López de Hato, mi hermano, y mi otro hermano 
don Juan Alfonso, ven con sobrecejo lo que con 
vos priva el infante don Juan.

— No privan ellos menos— contestó el rey— ; 
la verdad es que yo los acojo muy bien.

— Pero no están tan cerca de vos como lo está 
el infante don Juan, y temen que éste acabe por 
hacer de vos quitéis el Señorío de Vizcaya á 
don Diego, para darlo á doña María, mi hija, 
esposa del infante don Juan.

— ¡Ahí hasta ahora no me habéis hablado de 
mi hermosa prima doña María, conde.

— No ha venido á cuento, señor, aunque la 
amo mucho, como que es mi hija: en mal hora 
la casé con el infante don Juan.

— ¿En mal hora, y por su casamiento con mi 
tío ha sido no sé cuánto tiempo reina de León?

— Por lo cual se ha hecho ambiciosa, y por lo 
tanto infeliz. Pues como os decía, señor, mi her
mano don Diego no puede mirar sino con un 
gran recelo, el que el infante don Juan prive 
tanto con vuestra señoría, porque está viendo la 
reclamación que, si no un día otro, hará el in-
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fante don Juan del señoríD de Vizcaya, á nombre 
de su mujer,

— Y  si esto aconteciera, conde, ¿qué creéis que 
debería yo hacer?

— Obrar en justicia; esto es, dar á mi hija lo 
que es suyo: porque en verdad, en verdad, si el 
señorío se dió á mi hermano don Diego, fué 
porque con él se compraron sus servicios, y por
que entonces mi hija, rebelada como su esposo, 
se llamaba reina de León, Se temía que mi her
mano, por su próximo parentesco, se pusiera de 
parte del infante don Juan; y como mi hermano, 
con señorío ó sin él, es muy poderoso y muy temi
ble, se le dió lo que quiso, no tanto para que 
fuese amigo, como para que no fuese enemigo.

— ¿Sabéis que ya es cosa grave el reinar en 
estos tiempos?

— Siempre ha sido cosa grave el reinar; como 
que hay que contentar á todos ó estar en guerra 
á muerte con todos.
— -¿Y la lealtad?

—-¡La lealtadi ¿Y quién es leal de: balde? Des- 
engañáos, señor, leal hay que no se vendería pjor 
un tesoro, y que, sin embargo, se vende á una 
honra, á un halago; cada hombre tiene su precio.

— Entonces, conde, no puedo üar en vuestra 
lealtad.

— Yo, señor, no soy un hombre; soy un alma 
en pena que, sirvierdo al rey y á la justicia, 
busco el perdón de Dios.

— Siempre un premio.
—rPero un premio imperecedero.
— ¿Y creeis que ese abad don Frotardo puede 

favorecer á los desleales?
— Sí, si le ofrecen un privilegio más para San 

“teenito el Viejo, ,
— ¿Queda mucho de la mina, conde?
— No, no, sf ñor; ya vamos tocando á su fm.
— ¿Y adónde sale la mina?
— A  una gruta que hay en la huerta de los 

Benitos.
—-Es posible que la salida esté tan difícil como 

hemos encontrado la entrada.
— No, no, señor; por esta parte la mina no 

tiene más puerta que la maleza.
— Parece que me da algo de aire Ubre en la 

cara.
— Eso es, señor, que estamos cerca de la sa

lida: en efecto, ya empieza la cuesta.
Y  así era la verdad: la rampa empezaba en 

aquel punto, tan pendiente como la otra que co
rrespondía á la  parte del Alcázar.

Cuando hubieron llegado á lo alto, encontra
ron obstruida la mina, ó mejor dicho, cortada 
por una especie de muro de maleza, pero tan 
tupida, que parecía impenetrable.

El conde > el rey, impulsados por un mismos 
pensamiento, desnudaron las espadas, y gracias 
á lo ancho y á lo tajante de las de aquella épo
ca, lograron abrirse paso; y era de ver cómo el 
cqnde usaba de su mano izquierda con la misma 
seguridad con que hubiera podido usar de la. 
derecha, y con la misma fuerza.

— ¡Diablo!— dijo el rey reparando en ello— 
pues‘ao puede decirse que al dejaros manco en 
Alfaro os pusieron fuera de combate; todo se 
reduce, conde, á que cambiéis vuestro escudo al 
brazo derecho, que para esto bien os sirve, y 
que hiráis con la mano izquierda; habéis debido* 
de ser muy. buen hombre de armas, mi queri
do tío.

— Y espero serlo aún si llega el caso; pero es
tamos ya en la huerta de los Benitos.

— ¿Hemos4 ai;du de la gruta?
— Sí, señor, atrás la hemos dejado.
— No he reparado en ello.
— Es una gruta de hiedra y  de verdura, sos

tenida por los troncos y las ramas de algunos, 
árboles; pero tan espesa, que ni entran el sol, ai 
el aire, ni aun la lluvia; yo creo que la vieja 
hiedra, entrelazada y retorcida, se ha convertido 
en una pared; recuerde si r.o vuestra señoría lo 
que nos ha costado abrirnos una entrada.

— Es inmensa esta huerta— dijo el rey— ; pero 
parece hermosísima: se oye más de una corrien
te de agua.

— Los buenos monjes Benitos se buscan to
das las comodidades que pueden sin ofender á 
Dios, y á Dios no ofende el que hayan rodea
do su convento con las hermosuras de la na
turaleza; hay aquí claras fuentes para que con 
su murmurio hagan encantador el silencio de la 
noche, y para que sus corrientes rieguen las flo
res y las hortalizas; hay grandes estanques donde 
se crían el galipago, la anguila, la  trucha, el 
salmón, el cangrejo, en lo que tampoco se ofen
de á Dios; hay largas espesuras de árboles por 
donde pasear á la sombra y grutas de follaje 
que convidan a la meditación.

— Pues cío, me parece que en Castilla viven 
mucho mejor los montes que los reyes.

— A  los reyes los ha hecho Dios para que sean 
mártires de su deber ó se condenen faltando á 
él; para un rey no hay reposo posible: es el pa-
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4re de una inmensa familia llena de necesida- 
4es, á las cuales tiene que atender; un monje no 
tiene otro cuidado que el de la salvación de su 
alma, ni más familia que él mismo.

— Pero tiene la caridad, el socorro á que le 
obliga su sagrado ministerio acerca de sus her

manos.
_Eso se queda para los religiosos andantes

ue tr itan y hablan con todo el mundo, no para 
los monjes que viven encerrados en sus monas
terios, sin salir de ellos ni ver en ellos á nadie
más que á sus ^compañeros.

— Entonces, conde, si aquí no puede entrar 
nadie, no puede haber aquí conciliábulos de 
traidores, y estoy advirtiendo una cosa.

— jQué, señorI
— Que se oye así como rumor de voces que 

hablan calurosamente, y entre aquellas ramas 
estoy viendo, á lo lejos, en la parte baja del mo
nasterio, la luz que se filtra á través de los vi
drios de colores de una gran ventana.

_Creo no engañarme, señor, si digo que esa
es una de las ventanas de la sala de Capítulo, 

— {Ah; luz y gente esta noche en la sala de 
Capítulo de San Benito el Viejol Paréceme, tío, 
que nos han llamado como con bocina y que va
mos á oir y ver muy buenas cosas.

Puede ser señor.
— Y  decidme, ¿qué hago con los monjes si 

conspiran contra mí? Porque este es asunto ar
duo; esos milites de Cristo no dependen de mí, 

sino del Pupa.
— En los tiempos de revueltas, señor, el clero, 

tanto regular como secular, procura como todos 
engrandecerse, mandar, dominarlo todo; hay 
que tener paciencia, y sobre todo mucho tino; 
no confundir lo que es de Dios con lo que es de 
los hombres; no consentir que la ambición, la 
intemperancia y la soberbia se guarezcan impu
nemente bajo ios ornamentos sacerdotales; velar 
á un tiempo per la inmunidad del rey y del rei
no, evitando que ningún peder extrañó usurpe 
lo que no le pertenece, y por la pureza del dog
ma y de la disciplina eclesiástica; á Dios lo que 
es d- Dios, y al Cesar lo que es del César; la 
traición, ías malas pasiones y los crímenes de
ben perseguirse allí dondequiera que se encuen
tren, y que lo sagiado de la investidura no en
cubra lo miserable ni establezca la impunidad; 
asuntos son éstos gravísimos en que debeis evi
tar, de una parle, como rey católico, la herejía, 
y  de otra, como rey justiciero, ia injusticia: res

petad lo sagrado, respetadlo siempre, pero aco
meted el crimen en el hombre y castigadle con 
tanta más energía cuanto menos debiera el hom
bre castigado ser criminal.

_jAhl, muy soberbios andan nuestros mon

je y nuestros prelados.
_Pues he aquí la gran cuestión: amparáos

para ello del Papa; á él y sólo á él corresponde 
reformar los vicios en que haya caído ó pueda 
caer el clero arrastrado por la ambición y por 
las pasiones mundanas, á que no debiera dar 
oídos, porque la misión del sacerdote pertenece 
al espíritu, á lo eterno, á lo incontestable, á lo 
absoluto, á lo santo, y no debe inmiscuirse en 
lo terrenal, en lo material, en lo perecedero.

_Adelantemos, adelantemos, tío, á ver si
esos santos varones están rezando ó conspirando.

— Veámoslo, señor, pero recatemos nuestros 
pasos á fin de no ser sentidos, y adelantemos con 
cuidado, no sea que haya en la- puerta vigilantes, 
aunque - bien me parece que no, porque los mu
ros son muy altos y tienen por defuera cava y 
barbacana, y no han podido suponer los buenos 
monjes que nadie entre por la huerta.

— Valía un mundo mi abuelo el rey don A l 
fonso el Sabio— dijo el rey— ; y bien se conoce 
su buen ingenio en esto de haber hecho minas 

.para su alcázar de Valladolid, y minas que den 
á monasterios de monjes,

— IMe parece, señor, que sería oportuno guar
dáramos silencio.

— Callemos, pues— dijo el rey.
Y  adelantaron sin hablar ni una palabra m áí 

y recatando cuanto pudieron sus pasos, hacia la 
gran ventana, cuyos vidrios do cobres transpa
rentaban la luz deiinterior.

C A P IT U LO  X IX

CÓMO LA TRAICIÓN SE AMPARABA DEL SILENCIO 

Y DE LA SOLEDAD DE LAS ABADÍAS

A  medida que salían de la espesura de los ár
boles frutales, se iba descubriendo más espacio 
del edificio de la abadía, y al fm aparecieron 
tres grandes ventanas de igual tamaño, cuyas 
vidrieras estaban iluminadas al trasluz; pertene
cían, en efecto, aquellas tres ventanas á la mag
nífica sala do Capítulo de San Benito el Viejo.

. Estaban tan bajos sus alféizates, que se podía 
ver desde fuera, sin empinarse, lo que aconte
cía dentro; impedíalo, sin embargo, la densidad
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de los vidrios coloridos que interceptaban la 
vista.

Encontró el rey una mira en un pequeño cla
ro producido por la rotura de un vidrio, miró al 
interior y se puso pálido de cólera.

La sala de Capítulo estaba iluminada por su 
gran lámpara de hierro, cargada de velas de 
cera, y por los candelabros, cargados también 
da velas, de una larga mesa cubierta con un ta
pete de velludo carmesí con adornos de oro, te
niendo detrás, y sobre sí, un dosel, en el que se 
veía un gran crucifijo de tamaño natural.

La sala era marcadamente bizantina y de un 
gran lujo, dorada y pintada la piedra, labrada 
peregrinamente, con grandes tablas en que se 
veía pintada la vida de San Benito y con una 
orla sobre los sillones capitulares, que eran de 
roble, primorosamente labrados, cuya orla se 
componía de retratos de los sucesivos abades 
mitrados de San Benito el Viejo, cuya fundación 
se remontaba á los tiempos del señor de Valla- 
dolid, el conde den Pero Ansúrez, fundador del 
monasterio.

La techumbre, de roble primorosamente en
tallado, dorado y fileteado, era un tesoro artís
tico.

Los monumentos de tal género se han perdi- « 
do casi todos; el tieiripo, único revolucionario 
que reconocemos, los ha destruido, sepultándo
los en el caos de lo pasado.

Lo que había hecho palidecer de cólera ai rey 
era el haber visto que en la gran silla abacial, 
y presidiendo á todos los hombres que con há
bitos ó sin ellos se encontraban allí, estaba el 
mismo que el día anterior por la mañana se ha
bía llamado su grande amigo, su lealísimo vasa
llo, y  le había prometido ir en persona con su 
estandarte y con sus lanzas á combatirse coa 
los aragoneses que, proclamando á ios infantes 
de la Cerda, se habían entrado por el reino de 
León.

Este caballero era don juán  Núñez de Lara.
A  su derecha tenía á don Diego López de 

Haro, señor de Vizcaya, alférez mayor del rey 
y comendador de la orden del Templo.

y  á su izquierda, su hermano don Juan A l
fonso López de Haro.

Por bajo del estrado, donde estaban, estos 
sillones con estos señores, en escalón más bajo 
y  una regular distancia, delante de una ba
rra que corría á lo ancho de la sala, había la

larga mesa con cubierta de velludo carmesí de 
que hemos hablado, y sentados á sus dos extre
mos, como secretarios, vió el rey á Martín Gil 
de Aguilera del un lado, miserable ingrato que 
debía la vida á doña María Alfonso de Molina, 
que le salvó del furor de su esposo Sancho IV.

-—He aquí lo que se gana con favorecer trai
dores— exclamó el joven rey— ; el traidor va 
siempre á la traición como el río va á la mar».

A l otro extremo de la mesa, y también como 
secretario, vió el rey á don Lope González de 
Aytona, mayordomo del infante don Juan Ma
nuel.

— ¡Viene por sí ó por su señor!— exclamó 
acreciendo en su cólera el joven príncipe.

Y  continuó mirando y reconociendo á los que 
en la sala había.

A  la derecha de don Diego López de Haros 
estaba don Froíardo Sánchez de Villamanrique, 
abad mitrado de San Benito.

A  la izquierda de don Juan Alfonso López de 
Haro, vió á don Ñuño González de Lara.

A  la derecha de don Frotordo, á don Remon 
Falque, señor de Cardona, marido de doña Ma
ría Alvarez, hija de don Juan Alfonso López de 
Haro.

A  la izquierda de don Ñuño González de L a 
ra, á don Juan Alfonso de Alburqüerque, alfé
rez mayor de Portugal, venido á Castilla con la 
reina doña Constanza.

Todos estós señores ocupaban las sillas del 
frente de la sala de Capítulo.

A  la derecha y á la izquierda había monjes y 
caballeros, á los cuales no conocían ni el rey ni 
el conde, que aíisbaba también á través del vi
drio reto.

Cuando el rey llegó y se puso en acecho, lle
vaba la palabra don Juan Núñez de Lara.

— No hay espera que prudente sea— decía—  
apoderado se ha del ánimo del rey el infante 
don Juan, la reina le escucha y se somete á sus 
consejos, y  nada bueno podemos esperar de un 
hombre que todo lo quiere para sí: la ocasión no 
puede ser más propicia: don Jaime II rompe con 
un ejército, acaudillado por el infante don ,Te- 
dro, su hermano, por las fronteras del reino de 
León, trayendo consigo á don Alfonso de la 
Cerda, y  proclamándole rey de Castilla; camina 
hacia Mayorga, villa cuya posesión importa mu
cho, porque puede ser el abrigo de un ejército 
que amenace á Castilla. El rey de Portugal se 
entra por las Exfremaduras; el rey de Francia
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se pone sobre la frontera de Navarra; el rey de 
Granada amenaza de una parte á Tarifa y Al- 
geciras, y de otra al reino de Jaén; ¿con qué 
cuenta doña María para repeler toda esta tem
pestad que se la viene encima? Con nuestras 
lanzas, caballeros. ¿Y qué ha hecho la rema 
para merecer nuestra ayuda? ¿por qué, si quiere 
favorecernos, favorece al infante don Juan contra 
todos nosotros, y contra el tutor del rey el infan
te don Enrique? ¿Pues qué, no sabemos^lo que es 
el infante don Juan? ¿no sabemos que su lealtad 
al rey es un antifaz con que encubre su ambi
ción? ¿que su único objeto es-apoderarse de la 
corona por un golpe de mano, y que si esto lo
gra, para asegurarse por medio del terror, no 
dejará sobre nuestros hombros nuestras cabe
zas? ¿Habrá quien dude de que ha llegado el 
momento de que sostengamos á don Alfonso de 
la Cerda, cuya legitimidad es notoria, como hijo 
de [bendición del infante don Fernando, hijo 
primogénito del señor rey don Alfonso? ¿Y hay 
quien desconozca que el rey, así como sus her
manos, está, según nuestras leyes y libres Fueros 
y costumbres, excluido de la sucesión á la coro
na, á causa de bastardía, puesto que no se han 
dispensado por el Santo Padre los parentescos 
que anulaban la unión de don Sancho y doña 
María, haciendo de esta unión, no un consorcio 
legítimo, sino un amancebamiento?

Rugió sordamente el rey, y el conde don Lope 
hubo de asirle para que, rompiendo la vidriera, 
no se lanzara dentro de la sala.

— Estaos quedo, señor— dijo el conde— nos
otros somos dos y ellos muchos; no deis un gran 
día de triunfo á los traidores, cjüe tal vez os ma
taran si en esta ocasión entre ellos os vieran.

— ¡Ohl {infames! {infames!— exclamó el rey— ; 
conspiran contra nosotros f  están cargados de 
nuestros beneficios: tenéis razón, mi buen tío, es 
necesario matar, matar, y siempre matar.

— Pero en buena ocasión y  en buen tiempo, 
señor— dijo el conde— ; cuando la sangre de los 
traidores no pueda producir retoños: continue, 
rnos, continuemos escuchando.

Al decir sus últimas palabras, interrumpió 
don Juan Núñez de Lara su discurso como para 
darle mayor efecto, y estuvo callando y como 
quien descansa de un vigoroso esfuerzo iodo el 
tiempo que emplearon en su breve diálogo el 
rey y  el conde.

— Por la atención con que me escucháis—  
continuó don Juan Núñez de Lara— , paréceme

que encontráis razonable todo cuanto he alê - 
gado.

— Sí, sí, sí— se oyó acá y allá en las bocas de 
todos sordamente.

— Cuando los pareceres son conformes-^dijo 
don Juan Núñez— , es inútil insistir en la con
veniencia de lo que debe hacerse; paréceme que 
ha llegado el caso de contar nuestras fuerzas.. 
¿De cuánta gente de guerra disponéis, don Die
go López de Haro?

— Mi mesnada y la de mi hermano don Juan 
Alfonso— contestó el señor de Vizcaya— , mon
tan á trescientos hombres de armas, doscientos 
rocines y dos mil peones.

— Bien— dijo don Juan Núñez— ; á esto pue
den añadirse los quinientos hombres de armas 
y los tres mil ballesteros de las mesnadas de mi. 
hermano don Ñuño y mía: ahora bien, don Juan 
Alfonso de Alburquerque: ¿con cuánta gente de 
guerra viene vuestro amo el rey de Portugal para 
cobrar el pleito que trae con la reina doña Ma
ría, sobre villas y castillos en Extremadura, 
como dote de su hija doña Constanza?

— El rey, mi esclarecido é invicto señor— con
testó con una inflada prosopopeya Alburquer
que— , trae seiscientos feroces caballeros, espan
to de quien los mira, y seis mil terribles balles
teros, con muchos y buenos ingenios y máquinas 
de guerra; y en verdad os digo que tal y tan 
buena gente es, que aunque el rey mi señor no 
tuviera quien con él se ligara para éste hecho,, 
de la propia manera vencería, y quizá más pron
tamente.

— Nadie pone en duda—:;dijo don Juan Nú
ñez de Lara— la gran pro, los grandes mereci
mientos y  el prepotente esfuerzo de los hidalgos 
portugueses; pero tanto mejor si á esos leones se 
agregan algunos miles de perros de presa. Vea
mos ahora, señor Remon Falque, señor de Car
dona, con cuánta gente. viene en nuestra de
manda el señor rey de Frrncia.

— Trae su señoría— contestó el catalán fran
cés-ochocientos gendarmes, trescientos jinetes 
y  diez mil peones. ,

— ¿Y qué noticias se tiene de la gente que 
trae el rey de Aragón, abad don fray Frotardo?

— Poca caballería; pero buena—rcontestó el 
abad-r-: ocho mil ballesteros montañeses y gran 
fuerza de máquinas de guerra.

— ¿Y qué ayuda nos envía el rey de Granada, 
don Lope González de Aytona, que según creo.



Ó4 M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ

■ andáis trayendo y llevando cartas al infante don 
Enrique?

— El rey de Granada— contestó Aytona— no 
nos envía gente: en Castilla se mira mal á los 
moros por la desconfianza que de ellos se tiene; 
pero moverá guerra por el Andalucía, y pondrá 
cerco á Tarifa para entretener por allá á las 
fuerzas de don Alfonso Pérez de Guzmán y á las 
de la caballería de Santiago,

— Veamos, veamos cuánta gente resulta— dijo 
don Juan Núñez de Lara.

Martín Gil de Aguilera, uno de los secreta
rios que había ido anotando el número d i  la 
gente de guerra enunciada, halló que toda ella 
sumaba veintitrés mil doscientos hombres, divi, 
didos en la forma siguiente: mil setecientas lan
zas, quinientos jinetes y veintiún mil peones, con 
-gran número Je máquinas de guerra,

— Pues ¡sus!— dijo don Juan Núñez de Lara— ; 
no esperemos ni un momento más.

Y  se levantó.
— Todas las palabras que se dijesen serían 

inútiles; levantemos nuestros campos esta misma 
moche ios que los tenemos cerca deValladolid- 
y  marchemos sobre Maycrga.

— Marchemos—exclamaron todos.

En aquel momento se oyó un estruendo, un 
eslre'pito espec'al; la mitad de una vidriera de 
la ventana del centro había ver.ido á tierra, y 
por ella habla saltado, dentro de la sala, el con
de den Lope Díaz de Plaro.

Se habla echado atrás la capucha, había des
embarazado su brazo sin mano de la manga del 
hábito, y en medio del estupor gémral, porque 
la may’or parte de aquella gente, que le concció 
en otro tiempo, le había reconocido, en particu
lar sus dos hermanos y don Juan Núñez de Lara, 
•exclamó con voz potente, entrecortada por una 
carcajada convulsiva:

— Sí, sí, llevad á cabo una n’icva traición; id 
sobre Miyorga; allí os esperan la ira y la mal
dición del Señor.

Aúa no había acabado el conde de pronun
ciar estas palabras, cuando la sala se quedó 
completamiente desierta.

Todos habían huido; para todos, el cende den 
Lope Díaz de Haxo era un muerto levantado de 
su tumba, un aparecido.

Apenas impulsados por el terror habían deja
do libre la sala del Capitulo los conspira dores, 
saltó dentro de ella, p.iiido y  demudado y con

todos los signos fisiológicos de un león hambrien
to, el rey don Fernando IV.

Habían quedado sobre la mesa los pergami
nos en que habían escrito los secretarios.

El rey se apoderó de ellos,
— ¡Ahí— dijo— aquí tengo sus cabezas,
— No podéis cobrarlas todavía— exclamó el 

conde— ; d.jad, dejad que fructifique en ellos el 
terror que les ha causado mi aparición; irán so
bre Mayorga, sí, pero irán aterrados, desalenta
dos, y cuando nos metamos entre ellcs, los ma
taremos como ovejas. Salgamos de aquí, y sal
gamos cuanto ames, señor; dejad, dejad ahí esos 
pergaminos, que para nada nos sirven; es nece
sario que no vean nada que destruya el pavor 
que les ha causado mi aparición; seguidme, yo 
03 lo ruego.

El rey siguió al conde don Lope, que volvió 
á salir por la vidriera rota, así como el rey.

Atravesaron la huerta, tan solitaria y tan si
lenciosa como antes, llegaron á la gruta de ver
dura y entraron por la mina.

— Y  bien— dijo el rey— ; mañana verán este 
agujero abierto en esta espesura, penetrarán por 
él y llegarán hasta mi alcázar.

— Este agujero, señor, puede cerrarse aparen
temente con las mismas ramas d é la  espesura, 
y no repararán tan fácilmente en ello.

Y  el conde, a iendo las ramas de los costados, 
destejiendo hiedra, hizo como si dijéramos un 
zurcido en aquel rompimiento, cobró la antor
cha que había dejado arrimada á la pared, y se 
perdió coa el reye n  el fondo d é la  tenebrosa 
mina.

Era el amanecér cuando el rey entraba en su 
cámara y se recogía, y el conde don Lope, por 
la galería de los Apóstoles, entraba en la mina 
que conducía- á la ermita de Nuestra Señora del 
Carmen.

En aquel mismo punto levantaban sus cam
pos don Juan y don Ñuño de Lara, don Diego 
y don A  fonso López de Haro, y dejando á Va- 
liadoHd, marchaban en abierta rebeldía á unirse 
al ejército aragonés, que estaba ya dentro del 
reino de León.
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JLIMBO TEKCEIfeO 

E l cerco de M ayorga.

C A P IT U L O  PRIM ERO  

d e  c ó m o  a n d a b a n  l a s  c o s a s  e n  CASTILLA

Había empezado el mes de Agosto, y las tar
des eran ya frescas; por la noche se levantaba 
del Pisuerga una leve neblina.

Ei invierno se anticipa en Castilla la Vieja.
Habían pasado cerca de tres meses desde Jos 

acontecimientos en que termina el libro ante
rior.

El rey de Portugal no se había unido á los 
aragoneses que sitiaban á Mayorga, villa fuerte 
en los confines del reinó de León; se mantenía 
en las Extremaduias cercando vidas y castillos, 
.que tomaba, porque la reina no había enviado 
ni podido enviar allá ejército alguno, y había 
dejado estas villas y estos castillos entregados á 
los escasos recursos de defensa de sus tenientes.

Allá en el Andalucía, el infante don Enrique, 
observado siempre por Guzmán el Bueno, nada 
había podido hacer en su proyecto de vender á 
Tarifa al rey de Granada, á pesar de que había 
estado en esta ciudad tratando largamente de 
ello con el rey, Mojammet-el-Ansarí.

Los dos hermanos don Juan y don Ñuño de 
Lara, despavoridos por la tremenda aparición, 
que tai la habían juzgado, del conde don Lope 
en la salá de Capítulo de la abadía de San Be
nito el Viejo, así como don Diego y don Juan 
Alfonso de Haro, habían llegado, es cierto,. á 
las fronteras del reino de León con intento , de 
unirse a l aragonés; pero habido consejo entre 
aquellos ricos hombres, determinaron que pues
to que Dios les había avisado por medio de una 
aparición tremenda que el cerco de Mayorga 
que se intentaba debía serles funesto, era una 
temeridad ir contra la voluntad de Dios, y  que 
mejor sería dejar pasar las circunstancias, y que 
los aragoneses solos  ̂ ó con el rey de Portugal, 
hiciesen lo que pudiesen.

Tomado este acuerdo, don Diego y don Juan 
Alfonso de Haro se fueron para Vizcaya, si no 
leales, desrebelados, y  don Juan y don Ñuño de 
Lara con Remon Falque se fueron al señorío de 
este último, que, como sabemos, era Cardona, 
eu la Cataluña.

La estratagema del conde don Lope Díaz ha
bía producido su efecto, privando á los aragone
ses, ó lo que es lo mismo, privando á don A l
fonso de la Cerda, que había entrado con voz 
de rey de Castilla en León, de dos poderosísi
mos auxiliares, cuya defección no influyó poco 
para que el rey de Portugal no avanzase, que
dándose con su hueste á la's puertas de su reino, 
dispuesto á meterse en él si venían mal las cosas.

Pero los aragoneses no podían ya retroceder, 
y además el infante don Pedro, su caudillo, es- 
taba irritado y empeñado.

Miguel Ceballos, con veinticinco hombres de 
armas de Zayda Fatima, había cumplido su en
cargo ,. llevándole á la frontera del reino de 
León, y soltándole en ella con los escuderos que 
con él habían sido presos en el arrabal de los 

■ Molinos.
Don Pedro era demasiado bravo para olvidar 

el reto que tenía empeñado con el caballero dcl 
Aguila Roja.

Impulsábale sobre todo el violento amor que 
le inspiraba sin quererlo la reina doña María, y 
este amor se justificaba demasiado.

Doña María Alfonso de Molina estaba en lo 
mejor de su vida, en la fuerza de su juventud, 
como que apenas contaba treinta y cuatro años, 
y  era hermosa, espiritual, y más que hermosa, 
atractiva sin pretenderlo, de una manera irresis
tible.

El amor, la ambición, el empeño, todo con
curría á exacerbar al infante; para él era inne
gable que, tomada la ciudad de Burgos, procla
mado en ella rey de Castilla el infante' don A I  
fonso d é la  Cerda, apoderado el rey de Portugal 
de media Extremadura, sosteniendo el rey de 
Granada en la frontera del Andalucía una cru
da guerra, privada la reina de defensores, des
amparada, agobiada, sin esperanza de ningún 
género, sucumbiría al único recurso que la que
daba, esto es, su unión con el infante don Pe
dro, que la procuraría una fuerte alianza con don 
Jaime de Aragón.

De lo que resultaba, atendidos los proyectos 
del infanta, que don Alfonso de la Cerda no 
era otra cosa que un pretexto, del que se usaba 
y aun se abusaba.

Ahora bien; el infante don Juan, alarmado 
por el cambio brusco que se había efectuado 
para con él en el rey, que á pesar de los conse
jos que don Lope Díaz de Plaro le había dado, 
no había sabido ser prudente, conociendo que
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el rey le abotrecía y que le acechaba, sintió mie
do viéndose abandonado por sus deudos por 
parte de su mujer, los Haros, y por sus aliados 
por parte de la Palomilla, los Laras, y se esca
pó con su mujer y con sus hijos de Valladolid, 
llevándose cuanto tenía, yendo á incorporarse 
con los aragoneses, y tomando de nuevo el títu
lo de rey de León, de. Galicia y de Sevilla que 
había abandonado poco antes.

Por su consejo, el infante don Pedro, que ha
bía pensado marchar directamente á Burgos, 
volvió al proyecto de apoderarse de Mayorga, 
que, por su posición cerca de la frontera de 
León, y por su fortaleza, era un excelente cen
tro de operaciones.

Mayorga fué sitiada; pero la reina había teni
do tiempo de abastecer la villa y de ponerla 
bajo el mando de dos ricos hombres de probada 
lealtad, llamado el uno Diego Ramírez de Ci- 
fuentes, y el otro García Fernández de Villama- 
yor, con mucha y buena gente de guerra, los 
cuales llegaron antes que la hueste aragonesa, 
que se encontró con la villa cerrada y puesta en 

defensa. ;
Los altos muros y las fuertes torres de peder

nal de Mayorga, eran para aquellos tieinpos in
expugnables, y  en vano fueron las cabritas, las 

* gatas Y demás máquinas de guerra de que iban
muy provistos los aragoneses.

"y vinieron días, y tan reciamente defendie
ron la villa los dos ricos hombres y  los hombres 
de armas de la reina y  los veéinos, que los ara
goneses fueron un día y otro rechazados, y hm 
bieron de contentarse con tomar las villas de
Oter de Humos, Viliagarcía, Tordesilias, Medi

na de Ríoseco, L a Mota y Villafáfila.
Había, además de los que defendían la  villa 

por dentro, un lobo suelto fuera de ella.
Este lobo, al cual podía llamársele bien león, 

era la compañía franca de Zayda Fatima, esto 
es, del caballero del Aguila Roja y del caballero 

Sin nombre. _ _
Tomaban una de las pequeñas villas circun

vecinas los aragoneses, y allá se iba sobre ellos 
Zayda Fatima, los acometía, los echaba, cau
sándoles grandes pérdidas, y  sin retener la  VI-
lia, de la cual solían apoderarse otra vez los 
aragoneses, se marchaba á otra, de la cual 
parte de los aragoneses estaban apoderados, y 

sucedía lo mismo.
L a intención de Zayda Fatima, ó más bien 

del conde don Lope Díaz de Haro, no era librar

una batalla campal y decisiva con todo el grue
so del ejército aragonés, lo cual hubiera sido- 
una temeridad á: causa de la desproporción de- 
las fuerzas, sino acometer á los enemigos en de
talle y  causarles continuas bajas, que aumenta
ban imponderablemente las que producía la bra

va defensa de la vi la.
Pretendióse más de una vez por el infante don 

Pedro coger con todo el grueso de la hueste ara
gonesa á la compañía franca; pero ésta escapa
ba, yéndose á embestir allí donde parte d éla  
hueste de Aragón ofrecía probabilidades de 

triunfo.
Era Zayda Fatima un enemigo formidable, 

incansable, tenaz: ese irritante enemigo que no 
comete imprudencias, que rehuye el combate 
cuando, aceptándolo, no puede menos de ser 
vencido, que acecha y acomete sobre seguro.

A  más de esto, Mayorga no hubiera podido 
resistir por falta de mantenimientos, á no ha
berse constituido en proveedora de ella Zayda

Fatima.
Había días, uno tras otro, en que ninguno de 

los campos aragoneses era molestado por aquel 
enemigo volante, por decirlo así: esto consistía. 
en que dó dentro de la plaza se había avisado á
Zayda Fatima de que escaseaban' las vituallas.

Entonces Zayda Fatima, saliéndose de la pe
riferia del cerco, se iba á las villas inmediatas, 
cargaba acémilas de cuanto era necesario, y 
esto sin que para ello se la hubiera dado ni un 
solo maravedí; y cuando se había abastecido lo* 
bastante, volvía una noche, acometía crudamen
te uno de los campos aragoneses, y mientras du
raba el combate, los acemileros entraban en la. 
villa y la proveían.

En estas escaramuzas, perdía, como era ne
cesario, gente Zayda Fatima; pero por cada 
hombre que se perdía se reponían dos perfecta
mente armados y montados, que los cabos de 
Zayda Fatima iban á tomar á sueldocon las bol
sas bien llenas á Burgos y  aun á Valladolid, que
hervía entonces, como hemos dicho, en aventu

reros.
Muchos de los que en la noche de marras es

taban en el figón de Marilinda cuando entró' en 
él Z ajd a  Fatima, habían tomado sueldo en su 
compañía, enganchados por sus cabos, y entre 
ellos, aquel bachilleróte que parecía ser el jefe 
de los hampones asisténtes al arrabal.

Un día se maravilló Zayda Fatima al ver que- 
uno de sus soldados, agigantado, formidable, es-
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tabp soltando una exhortación en latín á un ara
gonés que tenía bajo su rodilla, y al cual, aca
bada la exhortación, le cortó la cabeza con su 
cuchillo, arrojándola luego como un proyectil á 
un grupo de aragoneses y aventureros que com
batían á pie firme á poca distancia.

Un momento después, se decidió la batalla.
Los aragoneses huyeron dejando un conside

rable número de muertos y heridos y el aventu
rero latino, recogiendo su lanza que tenía en él 
suelo, acudió á su caballo que estaba 'inmóvil, 
no lejos de él, montó, tomó del arzón una bota 
de vino, y se puso á beber tranquilamente.

— Venid acá— le dijo Zayda Fatima— ; yo os 
he visto alguna vez.

—  Créolo bien, “quia nemo uvi ego sun intrat
sine.,.* ■

— Alto, alto— dijo Zayda Fatima— ; hablad- 
me á mí en romancé liso y llano y  dejaos de 
latines, no sea que lo tome á burla y os asiente 
la mano.

— Decía, pues, mi noble, mí egregio, mi in
victo capitán, señor caballero del Aguila Roja—  
contestó el bachiller— , que nada tiene de extra
ño que vuesa merced recuerde haberme visto, 
perqué nadie entra adonde yo estoy que en mí 
no repare, á causa de mi humanidad corpulenta 
y de un no sé qué atractivo de que Dios me pro
veyó en sus altos juicios, y vuesa merced me 
vió, hará como cosa de un mes, una noche, en 
un burdel y con brava compañía, en el arrabal 
de los Molinos de Valladolid.

—  Ciertamente— dijo Zayda Fatima recordan
do— ; ¿y qué erais entonces vos?

— Ententes era yo bachiller en derecho civil 
y canónico en la Universidad de Valladolid, y 
vivía á expensas^de un tío canónigo que me daba 
algún por qué, aunque escaso; pero habiendo 
muerto el canónigo mi tío, y habiéndole hereda- 
.do, héme quedado pobre.

— ¿Tan poca hacienda os dejó vuestro tío el 
canónigo?

— No verdaderamente, que dejéme tres moli
nos en el Pisuerga, seis casas en la villa y qui
nientas alanzadas de pan llevar, con unos cuan

tos miles de ducados viejos; pero aunque dejára- 
me las tercias y las alcabalas del rey, y les pon
tazgos y barcazges de siete reinos, y las minas 
de Golconda, y el sol metido en una redoma, 
durárame á mí lo que dura la luz del relámpa
go; que Dios ha hecho los dados, y  los naipes,

y las mujeres, y las bizarrías, y las galas para 
derretir dineros, y yo me dije: Melchor, vam os 
á cuentas: tú puedes vivir como un buen hidal
go todos los días de tu vida, pero llenos de pri
vaciones y de disgustes por no gozar lo que go
zar se puede: ¿á qué quieres tú andar peleando 
con los renteros, y cuidando de paneras llenas 
de grano, y de bodegas llenas de vino, si tú no 
has nacido para eso? ¡Sus! ores sen triuníos;cam- 
bia en dinero molinos, casas y tierjas, y esto 
súbito, en un solo día, en una sola hora, en un 
solo minuto; y  así fué, que caliente todavía el 
cadáver del buen tío, metiéronme en mi posada 
no sé cuántos íalegcs de dinero; y tal bebí, tal 
comí, tal enamoré, tal juzgué, tanto fué el furor 
con que yo me di á gastar, que no parecía sino 
que al dinero le nacían alas y escapaba por no 
tratarse conmigo, y á los echo días cabales cn- 
contréme sin dinero, sin ropa, sin amíges, y lo 
que es peor, con deudas, aunque esta peoría no 
es para mí sino para aquellos que, creyéndome 
todavía rico, me prestaron, y que no volverán £ 
ver sus dineros en todos los días de su vida. A sí 
pues, echóme el gancho uno de vuestros cabos,, 
ofrecióme, porque era grande y fuerte y decía 
que yo servía para meter miedo, aunque no fue
se para otra cosa, cuatro maravedises de sueldo 
al día, encajóme sobre las bayetas un arnés, me 
puso debajo un caballo, me entregó una lanza 
de media legua de andadura, como la estáis vien
do, y  esta adarga aquí presente, con la cual se 
puede tapar la plaza mayor de Valladolid, trá- 
jome, llegué, aprendí en dos días el cficio de Ja 
guerra, y por lo que acaba de ver vuesa merced, 
me parece que sirvo yo para algo más que para 
meter miedo.

— ¿Y cómo os llan.áis, buen mozo?— dijo rien
do Zayda Fatima.

— Llámeme Melchor Zancudo, para servir á 
Dios, al rey mi señor y á vuesa merced.

— Pues ¡vive Dios! que por lo que os he visto 
hacer en la pelea, os aprovecho: mientras com
batíamos vino al suelo mi estandarte, á causa 
de haber muerto mi alférez Alfcn Gil, por cas
tigo sin duda de Dios, que no quiere traidores: 
rodando ha andado el buen estandarte de solda
do en soldado mío durante la pelea, y quiero que 
le tenga quien sepa y  pueda sustentarle: sois 
además hombre de buen ingenio, y me serviréis 
para mucho. Vamos, ya han recogido nuestros 
heridos, y nes retiramos; antes de que nos reti
remos, voy á entregaros ese estandarte, que o»
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confío, seguro, por lo que os he visto hacer, de 
que le mantendréis con honra.

Y  Zayda Fatima, llamando á uno de sus ca
bos, que tenía el estandarte, y delante de su 
gente formada, entregó con gran solemnidad el 
estandarte al alférez Melchor Zancudo, que pa
recía entonces más grande á causa de lo que le 
habla inflado la vanidad.

Hemos consignado este episodio, porque núes, 
tro Melchor Zancudo es, como verán nuestros 
lectores, un importantísimo personaje de esta 

verídica historia.
Cuando Melchor, por sus merecimientos como 

hombre feroz, ascendió á la categoría de alfé
rez del muy noble caballero del Aguila Roja, 
hacía cabalmente un mes desde que los arago
neses, acaudillados, por los infantes don Pedro, 
don Juan y don .Alfonso, habían emprendido el 

sitio de Mayorga.
La reina, viendo que con sus propias fuerzas 

no podía disipar tan grande y tan amenazador 
nublado, contemporizó todavía, hizo como que 
olvidaba las nuevas injurias que la habían hecho 
los Haros y los Laras, y las traiciones y las ma
las artes del infante don Enrique, y les escribió 
cartas pidiéndoles fuesen á su lado á defenderla 

de sus enemigos.
Acudió el primero el infante don Enrique, que 

veía málo lo de Tarifa, á causa de la presencia 
de Guzmán el Bueno, y cuando llegó á Vallado- 
lid, sin parar en ninguna otra parte, se fué al 
Alcázar y encontró á la reina oyendo misa en la 

capilla.
Acabada la misa, y recibido el infante por la

reina en su cámara, éste la dijo;
—Y a veis, seño'a, con cuánta lealtad y apre

suramiento vengo de las Andalucías, donde im
portaba mucho que yo estuviese,- llamado por 
vos, que decís os enconcráis en gran cuita, y  bien 
veo que esto es cierto, porque tenéis sobre vos 
al rey de Aragón, y al de Portugal, y al de Gra
nada, y contra vos al infante don Juan, á don 
Diego de Haro, á don Juan Núñez de Lara y 
otros muchos ricos hombres y caballeros de gran 
poder y cuantía; y ved cómo se encuentra vues
tra hacienda, lo uno porqúe el rey mi señor es 
muy mozo aün, y  vos viuda, y yo viejo y  cansa
do, por lo  que podrá suceder muy bien os tomen 
el reino y se lo repartan; pero ya dije en buen 
tiempo, y torno á decíroslo ahora, que si vos 
quisierais bien podría remediarse todo, con que 
al ñn, y viendo de qué manera se ponen las co

sas, triunfaseis de vuestros enemigos y reinpse 

vuestro hijo.
_Bien veo la enemiga con que rae tratan éÁ.

rey de Aragón, el de Francia, el de Portugal, el 
de Granada; lo desleales que me son .parientes 
y vasallos, y Dios sabe cuán sin derecho es esto; 
pero fio en la misericordia de Dios, que él me 
ayudará, y todo cuanto yo pueda hacer porque 
reine mi hijo, lo haré.

— P..epito lo que ya os dije antes, señora; mu
jer manceba sois y con hijo mozo, á la que cum
ple casarse y tener en un buen marido consejo y 
defensa; y si vos hicierais lo que hicieron otras 
reinas mozas que quedaron con hijos, y casarais 
con el infante de Aragón, todo terminaría feliz
mente para vos y para vuestro hijo, y  vuestro 
hijo reinaría, y vos os veríais seivida y res

petada.
— Maravillóme mucho— contestó la noble rei

na— de que os atreváis a repetir lo que nunca 
decirme debierais, atendiendo al parentesco que 
conmigo 03 une; y no hay por qué traernre á 
.mí para la que me habéis aconsejado ejemplos 
de reinas que obraron mal, que yo he tomado y 
tomaré el ejemplo de las que obraron bien y fue
ron muchas que quedaron mozas y viudas con hi- 
jes pequeños, señaladamente de mi linaje, y las 
ayudó Dios. Y  estad seguro de que si yo supiera 
que por manchar la memoria del rey mi amado 

esposo había de ser rey sin contradicción de nadie 
mi hijo, y aunque ganara con ello otros tantos 
reinos más que los que le dejó su padre, yo no lo 
haría, y que más quiero vivir buena con lo que 
Dios quisiese, que no con gran poder y con 
grande honra haciendo lo que tan malamente 
me aconsejáis, y confío en Dios que más ayuda
ré á mi hijo siendo buena, que olvidándome de 
mi decoro, del amor de mi esposo y de la dig
nidad de mi nijo.

Esto disgustó grandemente á don Enrique, 
que veía su provecho en que la  reina casase con 
el infante de Aragón, porque de este modo po
dría apartarla del rey, y apoderarse de él, y go
bernar á su antojo, y medrar hasta donde la sed 
de su ambición le movía.

Llegaron pocos días después don Diego de 
Haro y don Juan Núñez de Lara con sus armas 
y  sus caballos, y no vinieron don Nuiío Gonzá
lez de Lara porque estaba muy doliente en Bur
gos de la enfermedad en que murió,-ni don Juan 
Alfonso de Haro, que dijo que no quería venir
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mientras no le diesen el señorío de los Cameros, 
á que decía tenía derecho.

La gente que habían traído los que vinieron, 
se halló que eran cuatro mil de á caballo; y 
queriendo ir todos los hidalgos y ricos hombres 
de mesnada que allí venían con don Diego y 
con don Enrique á levantar el cerco de Moyar- 
ga, don Enrique no lo consintió, porque por 
nada del mundo quería ir contra los aragone
ses, y alegó por pretexto que necesitaba ir á 
Granada á procurar la avenencia de aquel rey 
con el rey de Castilla.

Hacía esto don Enrique por poner discordia 
en la gente de armas que estaba reunida de una 
parte, y de otra por ir á vender al rey de Grana
da la villa de Tarifa, á cambio de grandes ri
quezas.

Pero viendo esto la prudente reina-doña Ma
ría, y por entretener á don Enrique, tomando 
pretexto de que la ciudad de Zamora no estaba 
muy tranquila, le dijo fuese allá con el rey, 
y que después de sosegada Zamora, hiciese lo 
que quisiese; y fueron á Zamora, pasando por 
Segovia, y en las dos ciudades acogieron con 
gran entusiasmo al rey, y pasaron en cada una 
de ellas ocho días, después de lo cual se volvie
ron á Yalladoiid, donde la reina entretuvo aún 
á don Enrique con el pretexto de que no quería 
quedarse sin el auxilio de sus consejos.

Tal era el tutor del rey don Fernando; tales 
arrimos tenía su buena madre la reina doña 
María de Molina.

Quedó sola la reina con don Diego López de 
Haro y don Enrique; y viéndose tan acometida 
y  tan desamparada, envió á su hijo el infante 
don Felipe, que era de pocos años, á Villalpan- 
do; á Falencia á su otro hijo niño, el infante don 
Pedro; á Toro al otro infan e niño don Enrique; 
á Toledo la infanta doña Beatriz, y á Guadala- 
jara á la infanta doña Isabel.

Esto hacía la sagacísima reina para enaltecer 
la lealtad de aquellas villas y ciudades; no po
día defender á sus hijos; necesitaba además que
darse libre para combatir, y les entregaba sus 
hijos para que los guardasen.

No podía hacerse más; doña María Alfonso 
de Molina se batía ya á la desesperada, resuelta 
á todo.

Después de esto habió con los concejos de 
Castilla, que estaban reunidos en Valladolid, 
mostróles ei^qué situación se encontraba el rey 
su hijo, que esperaba defendiesen como leales,

y ellos lo juraron y se volvieron á sus villas, 
quedándose de nuevo la reina sola con don Die
go López de Haro y el infante don Enrique.

Algunos días después llegaron don Juan Ozo- 
res, maestre de Santiago; Pero Díaz de Casta
ñeda y Fernán Ruiz de Saldaña, con alguna 
gente de armas, y ofrecieron pleito homenaje á 
la reina, diciendo que querían ponerse á su 
merced, porque el otro camino que seguían no 
era derecho.

Recibiólos muy bien la reina, y mandó á Pero 
Díaz de Castañeda á la villa de Carrión, y á 
Fernán Ruiz á la villa de Saldaña.

Empeoraron por entonces las cosas.
El rey de Aragón en persona, can un fuerte 

ejército, invadió el reino de Murcia, cuyas villas 
y castillos, por consejo de sus habitantes, que 
eran catalanes, se le entregaron, á excepción de 
Lorca, Alcalá y Muía,, en que habitaban caste
llanos.

A l mismo tiempo, el rey de Granada hacía 
una cruda guerra en la frontera, resistido por 
don Alfonso Pérez de Guzmán el invencible, 
que mantenía á raya á los infieles, á pesar de 
que no le sobraban fuerzas.

Entretanto, los infantes don Juan, don Pedro 
y don Alfonso, que tenían cercada la villa de 
Mayorga, viendo que no la podían tomar, en
viaron mensajeros al rey de Portugal pidiéndole 
que viniese á ayudarles.

Y  el rey de Portugal, no considerando el deu
do que tenía con el rey de Castilla y la pleitesía 
de ayudarle y de que le había tomado las villas 
de Serpia, Mora y Morón, sin desafiarle se puso 
en marcha con todo su poder para ir á ayudar á 
los que cercaban á Mayorga, como quien quería 
separar los reinos de Castilla y de León y tomar 
su parte en el de Galicia.

En tal estado estaban las cosas á principios 
del mes de Agosto.

C A P IT U L O  II

Eií QUE EL AUTOR RETROCEDE EN SU RELATO,
PORQUE ASÍ LO RECLAMA LA CLARIDAD DEL
ASUNTO

E l sitio de Mayorga continuaba con grande 
encarnizamiento; á medida que la hueste arago
nesa menguaba por las continuas bajas, se au
mentaba el empeño de sus capitanes.

Las escaladas se repetían, inútiles siempre.
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Las máquiaas combatían en vano aquellos 
gruesísiraos muros construidos con fragmentos 
de pedernal, como se ven ahora en los restos 
que de ellos quedan.

La peste negra que vagaba por Castilla había 
empezado á diezmar el campo aragonés, acon
teciendo el fenómeno de haber respetado á ios 
habitantes de la villa.

Teníase esto á milagro; se atribuía, tanto el 
que las acometidas de la numerosa hueste ene* 
miga fuesen inútiles, como el que sólo entre ellas 
se cebase la peste, á las rogativas de los frailes, 
á las oraciones de las monjas, y sobre todo á la 
decidida protección que el cielo dispensaba á la 
reina doña María.

Zayda Fatima estaba tanto dentro de la villa 
defendiendo sus muros, como fuera acometiendo 
los campos enemigos ó protegiendo la entrada 
de vituallas.

Tampoco en los soldados de Zayda Fatima 
había un solo caso de peste, pero sí muchos de 
traición.

Con frecuencia, Zayda Fatima se vela obliga
da á ahorcar á alguno ó á algunos de sus sol
dados.

Llegó el caso de que no pudiese reposar sin 
una fuerte guardia.

Generalmente, mientras Zayda Fatima dor
mía por un breve espacio, velaba en su tienda 
el conde don Lope.

Las asechanzas contra Zayda Fatima venían 
desde el principio del sitio.

Consistía esto en una conversación que tuvo 
el infante don Juan al'amanecer de aquella no
che que pasó en el campamento de Zayda Fati
ma con Gutierre Mesa, que fué el encargado de 
poner al infante en libertad.

— Y  bien— le dijo el infante— ,^qué ha pa
sado esta noche en el campo?

— Pasar, nada: han estado aquí presos, como 
vuesa merced, una dama y dos caballeros; la 
dama se ha ido ai amanecer con sus dueñas y 
sus criados, honradamente acompañada por gen
te del campo, y los otros dos caballeros, al uno 
se lo ha llevado preso con veinticinco lanzas mi 
compañero Miguel Cebados, y ai otro, de orden 
del capitán, le eché yo fuera; y ¡qué aprensiones 
tenía el tal seüori ¿Pues no se le puso en la ca- 

' beza que mi capitán era ¿nujer?
— jBahl— dijo el infante— que tenía una gran 

serenidad y oeultaba profundamente lo que sen
tía: [mujer vuestro capítánl es nece-sario estar

loco para pensar en esto. ¿Y  quién era ese señor 
que levantaba á vuestro capitán tal calumnia?

— Un joven muy buen mozo y muy ricamente 
vestido, que á lo que creo es paje de ia reina.

¿Y qué motivos tenía ese señor para creer 
mujer á vuestro capitán?

_Manías; como no fuera porque mi capitán
es muy joven y muy hermoso, tan hermoso 
como pudiera serlo una mujer, y porque tiene 
unos ojos negros que encantan; pero eso es que 
Dios ha hecho muy buen mozo á mi capitán.

_Tenéis razón -d ijo  el infante— lo que vues
tro capitán ha hecho y está haciendo no es de 
mujer, sino de hombre y de muy hombre. ¿Y 
qué mensaje traéis para raí?

— Que vuestra merced puede irse á Vallado- 
lid cuando quiera, y si desea que se le resguarde 
se le'resguardará.

_Me basta con mis escuderos— contestó el in

fante.
_Y  con los del rey. que aún están ahí, con

testó Gutierre Mesa.
_|Cómoi pues qué, ¿su señoría no está en el

campo? dijo el infante.
— No, señor, se fué ya  después de ia media 

noche con el caballero Sin nombre.
_¡Ahí ¿y dónde estaba el caballero Sin nom

bre que yo no le he visto?
— Andaba fuera.
— Decidme, amigo: el caballero Sin nombre, 

¿suele ponerse hábito benedictino?
— Sí, señor, contestó Gutierre; eso lo’ sabe todo 

el mundo; y cuando no se pone el hábito bene
dictino, se pone una sobrevesta de luto, porque 
es de lana blanca sin ningún otro color ni 

adorno.
— Y  decidme, porque creo yo conocer al ca

ballero Sin nombre: á ese caballero, ¿le falta la 
mano derecha?

_Yo no sé decir á vuesa merced si le falta ó
no, porque yo nunca se la he visto; ia tiene siem
pre escondida bajo la manga del hábito ó de la 
sobrevesta.

— Entonces no es quien yo creo— dijo el in

fante.
— Nada tiene de extraño, dijo Gutierre Mesa, 

que al caballero Sin nombre le falte la mano de
recha, porque ha debido estar en muchas lides; 
dígolo, porque cuando inonta á caballo parece 
un grande hombre de armas.

_De esos los hay por todas paftes en Casti
lla, y vos tenéis trazas de serlo muy bueno.
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— Como que me he hallado eu más de treinta 
batallas campales, y siempre, dicho sea en buen 
■ hora, he salido de ellas sin que el hierro me 
ctoque á la carne.

— Suerte habéis tenido.
_^Llevo yo siempre un escapulario de lá Vir

gen del Carmen, y tengo en él tal fe, que con él 
sobre el pecho iría á meterme sin miedo en el 
infierno. Pero como decía, tan buena pinta de 
hombre bravo y de buen capitán tiene el caba
llero Sin nombre, que no cuesta trabajo creer 
que en algún lance apretado le echaran la mano

-al suelo. .
— Puede ser, puede ser que en algún lance 

apretadísimo le aconteciese esa desgracia. Pero 
vamos: puesto que vuestro capitán me despide 
de este modo, soltad á mi gente y á la del rey, y 

■ conducidme hasta la poterna, á fin ds que me la 
franqueen: vuestro capitán debe de tener en vos 
una gran confianza, porque parecéis muy leal.

— Tenéis razón; por nada del mundo vendería 
jo  á mi capitán.

— Como no fuera que le vendiérais sin pen
sarlo.

— Estad seguro de que no, ni en sueños puedo 
yo pensar en una traición; yo no vendo á aquél 
cuyo pan como, ni soy como esos señores que se 
rebelan cuando el rey no les da lo que quieren, 
y que para servir á su señoría necesitan que se 
les pague á peso de oro.

— Tenéis razón— dijo el infante— hombres lea 
les como vos son inapreciables: vamos, vamos, 
■ que ya entra bien, e l  día y deben estar abiertas 
las puertas de la villa.

Algunos minutos después, el infante, acompa
ñado de Benavides, y seguido da sus hombres y 
de los del rey, salía del campo, y por un mal ca- 
minejo se dirigía á Valladolid.

— Sabéis, Benavides— dijo el infante— que 
■ esta noche han sucedido cosas extraordinarias?

— Y a lo creo, señor infante— contestó Benavi
des.— ¿Dónde está el rey? Paréceme que no ha
brán querido quedarse con su señoría esos capi
tanes.

— E l rey ha vuelto solo e'̂ ta noche á Vallado- 
lid con el caballero Sin nombre— dijo el infante.

— ¿Y  cómo es que su señoría ha arrostrado 
por dar su nombre para que le abran las puertas 
de la villa, cuando mostraba tan viva repugnan- 
>cia á ello?

— A l  rey nos le han vuelto, Benavides.
— jBahí la Palomilla tiene mucha fuerza para

con su señoría, el rey la adora, y ella ha sabido 
manejarse de tal modo, que hará del rey lo que 
quiera.

— Sin embargó, Juan Alfonso,— dijo el infan
te— el rey puede haber encontrado alguna otra 
hermosura más incitante que la de doña Juana- 

— ¿Y cuál, si gustáis, señor?
— ;Os acordáis de doña María de Granada? 
— ¡Oh, Dios mío— exclamó Benavides— jla in

fanta moral |la amiga de la reina!...
— La misma,

. — Hermosísima, sobre todaslashermosurasque 
he visto, señor infante; pero doña María desapa
reció: hay quien cree que su padre el rey de G ra
nada, que la adoraba y  que la había maldecido 
por su fuga, envió emisarios sagaces que, á lo 
que se cree, supieron apoderarse de ella y lle
vársela á Granada: tal vez á estas horas, la po
bre infanta esté encerrada en alguna torre de la 
Alhambra, si no es que en su furor la ha matado 
su padre.

— Ni está encerrada, ni muerta, ni mucho me
nos en Granada— dijo el infante— sino libre y 
campando por su respeto en estos reinos de Cas
tilla.

— ¿La habéis visto, señor?
■ ' ■ — Sí.

— ¿Dónde?
— En el campo de donde acabamos de salir.
— Ahí se enamoró tal vez del caballero del 

Aguila Roja y se escapó con él. ¿Quién había de 
creer esto de la zahareña virtud de doña María?

— Nada tiene, dsi extraño— contestó el infan
te— que doña M iría ame con toda su alma y so
bre todas las cosas al caballero del Aguila Roja, 
porque lo primero que en este mundo amamos, 
es á  nosotros mismos.

— ¿Qué es lo que quiere decir vuestra merced? 
— exclamó maravillado Juan Alfonso Benavides.

— No quiero decir, sino digo— contestó el in
fante— que el caballero del Aguila Roja y  doña 
María de Granada son una misma persona.

— ■ ¡Tanto se aman!
— No seáis torpe, Benavides; voy á explicarme 

clarísimamente: e l caballero del Aguila Roja no 
es hombre, sino mujer, y esa mujer es doña Ma
ría de Granada.

— llmposibie!— exclamó Benavides— ; los sol
dados del campo, con quienes he hablado, cuen
tan de su capitán cosas terribles, cosas que hacen 
de é l un hómbre formidable.

— No hay nada más valiente, ni más fuerte, n i



72 M. FERNANDEZ Y GONZALEZ

más cruel que una mujer cuando se olvida de su 
seso— dijo el infante:— á más de eso, los moros 
crían á sus hijas de una manera brava, y tanto 
más, cuanto son de mejor linaje. Dios os guarde 
de una mora granadina; están acostumbradas á 
la sangre: era necesario que vieseis vos unas 
fiestas en Bibarrambla: se rejonean toros; pere
cen más de cuatro caballeros en las terribles as
tas, sin que ninguna dama empalidezca; las ca
ñas pro lucen encuentros formidables, caídas de 
hombres que son hollados por los caballos: con 
mucha frecuencia se ven pasar por la ciudad los 
heridos y los muertos de algún combate contra 
los cristianos. Estos espectáculos de sangre ha
cen muy bravas á las mujeres granadinas: ade
más, les moros nobles llevan á sus hijas á la 
montería, y con mucha frecuencia acompañando 
á su hareiñ, á la guerra: los moros de por acá 
no son como los de la otra banda: en Marrue
cos, la mujer está encerrada, y si sale alguna 
vez á la calle, siempre después de haberse casa
do, va cubierta de los pies á la cabeza, revuelta 
ésta con la toca y sin dejar ver más que un ojo, 
y aun así á medias: las granadinas entran y sa
len, llevan el semblante descubierto, se van á 
los cármenes á solazarse y estar en ellos mezcla
das con los hombres, asisten á las zambras y 
van á las mezquitas; viven, en fm, como nuestras 
castellanas, porque de la misma manera que he
mos tomado nosotros costumbres suyas, ellos 
han tomado costumbres nuestras.

— Gran maravilla sería que vuesa merced no 
se hubiese engañado— dijo Benavides.

— Tan no me he engañado— le respondió el 
infante— , que veo que el rey se ha enamorado 
de doña María de Granada, y nos ha hecho 
completamente inútil á doña Juana Núñez. Pero 
ved que llegamos á la puerta de Nuestra Seño
ra. Procurad sacar de los guardas si ha entrado 
esta noche por aquí el rey, si no porque os io 
digan, por la manera con que os lo nieguen: yo 
sigo delante y os espero en mi casa.

Y  entrándose el infante con los suyos por la 
puerta de Nuestra Señora, dejó en ella con los 
del rey y harto pensativo á Benavides.

— ¿Quién ha entrado por aquí esta noche des
pués del toque de queda?— dijo de improviso Be
navides á uno de Iq̂  guardas, con la autoridad 
que le daba su privanza con el rey, que todos 
conocían.

— Nadie, señor— contestó tan naturalmente el 
guarda, que Benavides se convenció de que na

die había entrado por la puerta de Nuestra Se
ñora.

Siguió adelante, llegó al Alcázar y se metió 
eu el cuarco del rey.

— ¿Y su señoría, Sandoval?— preguntó á uno 
de los camareros.

— Está durmiendo— contestó Sandoval— ; ha
ce poco entré á ver si la lámpara lucía bien, y 
su señoría dormía profundamente.

— ¿Pues por dónde ha entrado su señoría en 
el Alcázar— dijo para sí Benavides— : que el rey 
entrase en Valladolid por cualquiera de las 
puertas y valiéndose de alguna industria, no lo 
extraño; pero estoy seguro de que el rey no da
ría su nombre para que le bajasen el puente, á. 
la puerta del Alcázar, porque al toque de queda 
se llevan las llaves á sü señoría la reina, y sería 
necesario ir á pedírselas, á lo cual de seguro no 
se expondría el rey. ¿Qué es esto, Señor, qué es 
esto? No lo entiendo; lo que entiendo es que esto 
basta para v'olver loco á cualquiera; porque pen
sar en que la reina puede tolerar trasnochos y  
malas costumbres del rey, es pensar en lo iinpo- 
siMe; esto es de todo punto extraño: ¿qué habrá 
aquí?

Y  Benavides se aturdió como todos los corte
sanos, cuando ven en el palacio de sus señores- 
algo que no se explica por sí mismo.

C A P ÍT U LO  III

EN QUE SE VE Á CUANTOS PELIGROS ESTABA 

EXPUESTA ZAYDA FATIMA

Aquel día supo don Juan que don Diego Ló
pez de Haro, su pariente por parte de su mujer, 
y su hermano don Juan Alfonso de H iro, y don 
Juan Núñez de Lara, y don Ñuño González, ha
bían desaparecido, poniendo fuego á sus campa
mentos del Campo Grande y del Puente Mayor.

Envió á sus servidores á todas las puertas de 
la villa, y resultó que por ellas, desde el toque 
de queda al toque dé alba, no había entrado 
nadie.

Envió espías al campo del caballero del Agui
la Roja, y los espías volvieron y le dijeron que 
aquel campo había sido abandonado, que habían 
desapaiecido las tiendas, que ardían las barra
cas, y que se podía pasear libremente dentro de 
su estacada.

Esto significaba que todo el mundo se ponía - 
en moví miento para tomar parte en la 1 u .cha.

E l infante don Juan se fué á ver á doña Jua-
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na Núñez, y la encontró de todo punto cambia
da, distraída, oyendo de mala gana el nombre 
del rey, y hablando hasta por los codos delea. 
ballero del Aguila Roja.

— No hay que contar con esta loca— dijo para 
sí el infante— ; sobrepone sus caprichos á su 
ambición: vámonos á ver á mi cuñada.

La reina habló ardientemente con el infante 
don Juan, le puso ante los ojos la situación en 
que se encontraba, desamparada de todo el 
mundo, sin dineros, sin soldados, sin más am
paro que el de Dios, sin más apoyo que el de los 
pocos leales que la quedaban, y !e excitó á que 
con la autoridad que tenía, como tío carnal del 
rey, levantase en Valladolid la gente que pudie
se y se fuese detrás de los Haros y de los Laras, 
y ios-combatiese, antes de que pudiesen unirse 
á la hueste de Aragón y la robusteciesen.

Púsole ante los ojos cuántas veces le había fa
vorecido, cuántas le había librado de la muerte, 
y que se lo había perdonado todo: la violencia 
que pretendió ejercer contra ella la noche en 
que me ría Sancho IV, como el haber usurpado 
ásu sobrino el reino de León y haber tomado 
autoridad y nombre de rey contra todo derecho; 
apeló al grito de la sangre, á la generosidad del 
honor, á todo cuanto puede apelar una madre 
desventurada que ve en peligro la vida de su 
hijo.

El infante don Juan prometió mucho, pero 
con la torcida intención de obrar todo al contra
rio de lo que prometía.

Apareció ante la reina/generoso y aun admi
rable, y dejándola consolada, porque el infante 
don Juan podía hacer mucho, puesto sincera
mente de parte del rey, se fué á ver á éste, á 
quien encontró acariciando á un azor mudado 
que tenía en el puño, y con el que se entretenía 
dándole á comer moscas, que cogía con gran 
paciencia y con gran destreza y al vuelo Juan 
Alfonso de Benavides.

Como la estación era avanzada y  había gran 
follaje alrededor, abundaban las moscas y los 
moscones, que son compañeros inseparables del 
verano.

—¿Cómo es que os separásteis de raí señor?—  
dijo suavemente el infante don Juan.

— La corriente, tío, la corriente— contestó el 
rey, dando á su azor una gran mosca de cabeza 
azul que acababa de cazar Benavides; sin saber 
cómo me he encontrado en mi cámara y  en mi 
lecho. ¿Y sabéis que son unos buenos pájaros

los Haros, los Laras, los Alburquerque, los Fal
que y qué sé yo cuántos otros? Si se convirtieran 
en moscas haríamos que las cazara Benavides, 
que se pinta solo para esto, y saldríamos del 
paso haciendo que se las almorzase Valeroso; 
pero son unos moscardones de coselete duro y 
aguijón fuerte, que el diablo qiie los eche mano; 
psra ello se necesitaría una red que no tenemos, 
gracias á Dios; quiero decir, un ejército de bue
nos y leales caballeros como vos, mi buen tío.

Creyó encontrar el infante una expresión du
ramente hostil y fríamente sarcástica en las ú l
timas palabras de su sobrino.

— Dios da su derecho á quien le tiene— con
testó el. infante.

— Pero es necesario confe.sar, tío— dijo el 
rey— , que nuestro derecho nos viene bien tor
cido. Tomad, Benavides, á Valeroso y ponedle 
en la percha; me canso de todo.-.

Y  dió el azor á Benavides, que se fué con é l. ’
— ¿Y qué hacéis, infante, don Juan, qué hacéis 

que no retumban ya nuestras trompas por todo 
Valladolid llamando genle de guerra? ¿Creéis 
que esto tiene espera? ¿Creéis que si les dejamos 
engordar y robustecerse podremos con ellos? 
¡Vive Dios que nos hemos quedado solos, sin 
más que cien ballesteros hidalgos y los doscien
tos malos rocines y les quinientos peones cansa-- 
dos que están en el Alcazarejo!

— ¿Y la compañía franca del caballero del 
Aguila Roja, seilor? ¿No fiáis en la lealtad de 
ese caballero y de su conjunto, el que se apellida 

, el Sin nombre?
Miraba profundamente el infante al rey al 

pronunciar estas palabras.
— Sí que confío— dijo el rey, sosteniendo mal 

la tenaz y profunda mirada del raíante--; pero 
ellos son pocos y los otros son muchos: es nece
sario ayudar á los leales.

El infante don Juan prometió al rey levantar 
en armas media Castilla y ponerse á su frente, 
y se fué, no para cumplir su promesa, sino para 
cargar en acémilas todo lo precioso.que en su 
casa tenía, para marcharse aquella noche, como • 
lo hizo, con su mujer y sus hijos y  unirse á los- 
rebeldes.

Y a hemos dicho los medios á que apeló, vién
dose tan desamparada la .reina doña María.

Vengamos ahora á las asechanzas de que era 
objeto Zayda Fatima y que la obligaban á cui
dar de su seguridad.

De una parte la acosaban emisarios de su pa-
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<dre, que había trocado de tal manera el amor 
que la había tenido en aborrecimiento, que no 
pretendía menos que apoderarse de ella para 
■ castigarla á sangre.

Y a Zayda Fatima se había visto obligada á 
-dominar una insurrección de parte de sus sol
dados, motivada por un renegado que habla to
mado bandera en la compañía en Medina del 

Campo.
Este renegado era un moro granadino que, 

habiendo sido hecho cautivo en uno de los com
bates de los moros con los cristianos en la fron
tera de Granada, se había enamorado en Jaén, 
donde le había vendido el soldado que le habla 
cautivado, de la sobrina del canónigo que le ha
bía adquirido como esclavo.

Enamoróse á la par la sobrina del cautivo, que 
era muy buen mozo, burlaron la vigilancia del 
canónigo, le robaron y se escaparon á tierras de 
Castilla, en donde, convirtiéndose el moro, se 
bautizo y se casó con su amante para desarmar 
al airado tío, cuya pingüe herencia en tierras, 
que no habían podido traerse los prófugos, debía 
heredar la sobrina.

Pero aconteció que ésta murió á poco de ha
berse casado; que nuestro renegado gastó biza
rramente el dinero robado al canónigo, y que se 
encontraba sin blanca cuando Zayda Fatima le
vantó bandera en Valladolid para asoldar gente 
al servicio de la reina.

Rodríguez, que tal apellido con el nombre de 
Pablo había tomado el renegado, conoció á Zay
da Fatima en el momento en que la vió, porque 
Hamete-el-Zeirí, 4ue asi se llamaba el renegado 
antes de cristianarse, había pertenecido á la 
guardia del rey de Granada, y por esta razón 
conocía mucho á Zayda Fatima.

Ocurriósele la idea de una gran ganancia á 
Rodríguez, y pidiendo con un pretexto licencia 
de algunos días á Zayda Fatima y obteniéndola, 
se fué á Granada, se presentó en la Alhambra y 
dijo al alcaide de la Puerta Judiciaria;

— Si tú. quisieras, walí, ganar una gran re
compensa, dirías á nuestro excelente señor Mo- 
jammet, á quien Dios prospere, que aquí está 
uno de sus soldados que fué hecho cautivo hace 
un año en' la  batalla de Arjona, que ha andado 
por tierras de Castilla, que ha encontrado á lá 
noble infanta Zayda Fatima, su muy querida 
hija, y que le trae noticias de ella.

El walí no esperó á que se lo dijese dos veces 
•Hamete-el-Zeirl.

Público era el duelo que el rey de Granada 
había hecho por la desaparición de su hija, y 
notoria la recompensa que daría al que le lle
vase noticias de ella.

A sí es que el walí se llevó á Hamete á los A li
jares, donde estaba el rey de Granada, al que 
encontraron en un magnífico jardín entrete
niendo su tristeza, que no le abandonaba un 
punto desde que perdió á su hija predilecta, con 
echar pan á los ánades de todos colores que po
blaban un clarísimo estanque.

Dió e l walí el mensaje, púsose pálido el rey 
al escucharle, despidió al walí, y llevando al re- 
negado á una galería tan primorosa, que parecía 
hecha de marfil, le dijo, mostrándole el Gene- 
ralife, la Alhambra, el Albaícín, la ciudad, la 
vega, los montes, todo lo que se veía desde allí: 

— Tráeme mi hija y te entrego toda esa ma

ravilla.
_Tu hija, .señor excelso é invencible— con

testó Hamete— , no es tan fácil de traer como 
tú piensas, porque la rodean leones.

— ¿Y qué leones son esos que la rodean?— dijo 
con desprecio, Mojammet: ¿los castellanos, á quie
nes yo venzo siempre que se ponen al alcance 

de mi lanza?
— Tu hija la noble infanta Zayda Fatima, se- 

fior— contestó Hamete— , no es ya una débil 
mujer, sino un león bravo.

— Y a  s ,̂ ya sé— dijo el rey— que después de 
haber estado tre/años al lado de la noble reina 
de Castilla, ha desaparecido, no se sabe con 
quién ni por qué.

_Yo no sé nada de eso, señor— contestó Ha-
mete— ; lo que sé es que, habiéndome llevado 
mis desventuras á Medina del Campo, viéndome 
pobre, desesperado y desconsolado, y habiendo 
levantado bandera para tomar gente á sueldo un 
capitán de aventuras, me presenté á él, y juzga 
cuál sería mi sorpresa cuando en aquel capitán 
reconocí á tu hija, la alegría del cielo, la luz de 
la hermosura, el arcángel del séptimo cielo, 
Zayda Fatima.

- — -Y no te diste á conocer á ella?
— No, por el Dios Altísim oy Unico— cóntes- 

tó Hamete— ; porque como todo? tus esclavos, 
señor, sabíamos lo que había llorado á tu exce
lente hija, yo dije para mí en cuanto no tuve 
duda que era ella; disimularé, y  á la primera 
ocasión iré á decir al rey mi señor que sti hija 
está en Castilla con el nombre del caballero de-
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Aguila Roja, y como capitán de una brava com
pañía franca.

Ardió la mirada del rey Mojammet.
_jCómol— dijo— ; ¿la sultana Zayda Fatima

.es capitán de una compañía franca? ¡ella, con 
■ vertida en un guerrero formidable, porque no 
puede serlo menos el que gobierne á esos tigres 
^castellanos, á quienes no podemos echar más allá 
de nuestras fronteras 1 ¿Y cómo esas rudas gentes 
obedecen á una mujer.

_Por mujer no la tienen ni la conocen— con
testó Hamete— , sino por un fuerte mancebo, 
tan esforzado y tan diestro en armas, que fué 
bastante para matar en buena lid, y de un bote 
de lanza al que era capitán de aquella gente, y 
para hacerse aclamar y respetar como capitán 
por la compañía.

— ¿Y con qué dineros mantiene la sultana 
2ayda Fatima esa gente de guerra?— preguntó 
el receloso Mojammet.

Debe tener tesoros , porque en Medina del 
Campo tomó á sueldo mucha gente y buena, así 
de á pie como de á caballo, y la proveyó de ar
mas y de cuanto era necesario para hacer la 
guerra; y tan bien armada y montada está esta 
gente, y es tan escogida y tan dura, que difícil
mente podrá encontrarse otra compañía franca 
ó de rey tal y tan buena como la del caballero 
del Aguila Roja, que así se llama la sultana 
Zayda Fatima.

— ¿Y por quién tiene esa gente la sultana?
— Por la reina doña María.
— Y dice: ¿no hay ningún hombre á su lado 

tal, que pueda decirse que ella le ame?
■ — No, señor invencible, porque al lado de la 
sultana, y como otrocapitáii de la compañía, no 
hay más que un caballero viejo de larga barba 
blanca, que unas veces lleva sobre las armas 
sobrevesta de luto, y otras viste hábito de fraile 
benedictino.

— La edad no impide el amor de las mujeres 
— contestó con voz ronca Mojammet-el-Ansarí.

— La sultana no se quita el arnés nunca, más 
que de tiempo en tiempo, para mudarse las ves
tiduras interiores; vive sola en su tienda; en ella, 
después del toque de queda, no entra nadie ni 
hay nada que indique que ese caballero anciano 
sea amante de la sultana.

— Dios sabe lo oculto— dijo el rey— ; cuando 
las mujeres se olvidan de la vergüenza, cuando 
atropellando por todo abandonan su padre y  su 
familia, no hay que esperar nada de ellas; yo te

agradezco el que hayas venido á avisarme el pa
radero de la sultana, y te mando que vuelvas 
allá y hagas de modo que de ella te apoderes y 
me la traigas; para que puedas obedecer mi man
dato, llevarás contigo mucho oro para que pa
gues á aquellos cuya ayuda necesites para llegar 
al intento. Ahora, vete.

A l día siguiente, con cartas del tesorero del 
rey de Granada para judíos de .Valladolid, en 
que se les mandaba diesen á Him ete cuanto di
nero necesitase, partió aquél de Granada, y tomó 
la vuelta de Valladolid, llegando á él al décimo 
día.

Nuestros lectores saben que se urdió contra 
Zayda Friiraa en Su mismo campo una conspira
ción para apoderarse de ella; pero, como tam
bién dijimos, Zayda Fatima deshizo por la fuer
za aquella conspiración, y ahorcó y mató á los 
principales conspiradores, y si no ahorcó á Ha- 
mete, fué porque éste tuvo la suerte de escapar.

Pero no habían cesado por esto laŝ  persecu
ciones contra Zayda P'atima.

El infante don Juan sabía que ella era el c a 
ballero del Aguila R:>ja, y no había ocasión en 
que la compañía franca entrase en combate con,

, la gente del infante don Juan, sin que muchos 
hombres escogidos no se lanzasen como fieras 
sobre ella, excitados por la gran recompensa 
que había ofrecido el infante á los que tomasen 
preso al caballero del Aguila Roja.

Pero fuese providencia de Dios, fuese el gran
de esfuerzo de Zayda Fatima, que parecía tam
bién providencial, fuese que sus aventureros se 
sacrificasen por su capitán, la verdad era que 
ios hombres escogidos por el, infanta don Juan 
para aquella empresa, ó eran muertos ó tomados 
á prisión, en vez de ser ellos ios prendedores.

Da estas asechanzas se salía bien porque se 
rechazaban á lanzadas,

Pero había, otras asechanzas sordas mucho 
más difíciles de evitar.

Estas asechanzas provenían de Haraete-el- 
Zeirí, ó si queremos, de Pablo el Renegado, que 
provisto en gran manera de dinero y  recatándo
se, había logrado seducir á algunos de los aven
tureros de Zayda Fatima.

Sucedió en una ocasión que Zayda Fatima, 
después de haber cenado y haberse recogido, se 
aletargó de una manera profundísima.

Inmediatainente algunos dé los soldados que 
daban lá guardia á la tienda de Zayda Fatima 
y que estaban vendidos á Hamete, sorprendien

i
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do á los pocos que no lo estaban, y matándoles 
en medio del silencio de la noche y del reposo 
del campo, penetraron en la tienda, envolvieron 
á Zayda Fatima en una alfombra, y salían con 
ella, cuando una casualidad inesperada impidió 
el logro de esta traición.

Esta casualidad fue que el infante don Juan, 
ansioso también por su parte de apoderarse de 
Zayda Fatima, y siendo la noche muy oscura, 
pretendió sorprender su campo, y marchando 
solamente con peones para escalar la estacada, 
acometió bravamente y de improviso; pero tan 
buenos soldados eran los aventureros de Zayda 
Fatima y tan vigilantes cuando de guardia esta
ban, especialmente de noche, que los escuchas 
esparcidos fuera del campo sintieron venir al 
enemigo, le dejaron pasar, y antes de que hu
biera llegado á la estacada, tocaron sus bocinas, 
se replegaron, y unidos, acometieron á los del 
infante don Juan por la espalda.

Eran los del infante muy buena gente, y man
dábalos además Ben-Tayde.

Salieron por la poterna gran número de los 
de la compañía franca, y se trabó un combate 
encarnizado.

Las voces, las bocinas, el chasquido de las 
ballestas, el crujir de las armas, los alaridos, el 
estruendo, en fin, del combate, pusieron de im
proviso en armas todo el campo en el momento 
en que los traidores sacaban aletargada de su 
tienda á Zaj da Fatima.

Acudió el conde don Lope, que tenía su tien
da junto á la d'e Zayda Fatima, en el brazo de
recho una adarga, en la mano izquierda una es
pada, y llegó á la tienda- de Zayda Fatima á 

i punto en que la sacaban los raptores.
Al ver el conde a! escaso reflejo de la lámpa

ra del interior, que de la tienda de Zayda Fati
ma salían soldados con un bulto, oyendo aquel 
estruendo de combate, creyó que en el campo 
había estallado una insurrección, y que los sol
dados robaban la tienda.

Arrojóse á cuchilladas sobre ellos, los arrolló, 
y miró al bulto, que al huir habían dejado sobre 
el suelo, encontrándse con Zayda Fatima ale
targada.

Metióla adentro, acudió al lugar donde reso
naba el combate, que cesó muy pronto, porque 
las gentes de don Juan habían sido bravamente 
rechazadas, y se convenció de que lo que había 
causado la alarma no habla sido una insurrec
ción, sino una acometida del enemigo.

Este no había pasado de la poterna, á la cual' 
no había podido llegar: ¿cómo, pues, había sol
dados de la cofxipañía muertos junto á la tienda 
de Zayda Fatima, y el conde habla encontrado 
á ésta fuera de ella envuelta en una alfombrar

Llamóse á don Tobías, hebreo, que asistía 
como médico en la compañía franca, y exami
nando á Zayda Fatima, declaró que había sido- 
aletargada con beleño, á juzgar por el sabor que 
tenía el agua que había quedado en el jarro de
plata en que bebía Zayda Fatima.

Esto exculpaba á Gutierre Mesa, repostero,, 
proveedor y cocinero de Zuyda Fatima.

El narcótico no había sido en la cena; se ha- 
bía puesto en el agua, y era probable hubiesen 
hecho esto los de la guardia, que habían matado 
á sus compañeros que no habían tomado parte 
en la traición.

El alférez Melchor Zancudo, que habla nom
brado á los de servicio, sacó un papel y buscó 
los nombres, de los que habían sido puestos de 
guardia en la tienda del capitán.

Compulsó luego, por decirlo así, los cadáve- 
ros, y halló que los traidores eran seis, cuyos 
nombres dijo.

Confirmó la traición el que cuando se buscó i  
estos miserables, no se les encontró.

Sin duda habían saltado la estacada durante 
el calor del combate y se habían ido á la hueste 
enemiga.

No había, pue", á quién castigar.
Don Tobías dió á Zayda Fatima algunas fric

ciones con una especie de licor rojo, la hizo as
pirar un pomo, volvió en sí Zayda Fatima, y se 
maravilló cuando la contaron lo que había acon
tecido.

— En efecto— dijo Zayda Fatima— ; al beber 
el agua noté que tenía un sabor nauseabundo;, 
pero en los campamentos no hay que reparar en 
el sabor de las aguas; se tienen como se pueden: 
gracias á Dios que no se ha llevado á cabo una 
infame traición.

Desde entonces la guardia de la tienda la da
ban hombres de confianza, mandados alternati
vamente, ya por Melchor Zancudo, ya por otros 
dos de los cabos con cuya fidelidad podía con
tarse, y  además de esto, mientras dormía Zayda 
Fatima, velaba, como hemos dicho, en su tienda, 
el conde don Lope.

Cuando se tocaba á cabalgar para ir á arre
meter con los aragoeses, no se separaban de. 
Zayda Fatima, el uno á la derecha y el otro á la.
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izquierda, el conde don Lope y Melchor Zancu- 
•do, con su estandarte, que en el momento de 
arremeter retenía en la mano izquierda, y arma 
do con una formidable maza, abría un portillo 
en las más cerradas filas del enemigo.

Un día, un i>eón se deslizó junto al caballo de 
Zayda Fatima, y le puso un abrojo entre la silla 
\ la grupa, en el momento en que las trompas 
de la compañía tocaban á arremeter.

Aquel hombre había sido sin duda grande
mente pagado, cuando se atrevía á un hecho tan 
temerario: y no fué esto solo, sino que al desli
zarse á lo largo del caballo, cortó, con una pe
queña segur que llevaba en la mano, una de sus 
riendas.

Apercibióse Zancudo, pero por pronto que 
quiso acudir al castigo de aquel iiifame, ya éste 
había escapado como un gamo hacia los arago
neses, que en escuadrón cerrado esperaban sobre 
una pequeña loma.

Zancudo arremetió antes de que arremetiese 
todo el escuadrón obedeciendo ai toque, pero no 
pudo alcanzar al que huía.

Entre tanto, el caballo de Zayda Fatima, 
aguijado por el abrojo y sin gobierno, partió 
desbocado, apenas hubo hecho aquél hombre su 
mala hazaña, hacia el escuadrón enemigo.

La velocidad de un caballo cuando se desbo
ca, es infinitamente superior á la de los otros 
-que van regidos.

El escuadrón aragonés se abrió y cogió en 
medio á.Z iyda Fatima, emprendiendo en el mo
mento la retirada.

— [Voto á cribas, y á cien truenos, y á Júpi
ter, y á Baco!- -exclamó el bachiller alférez en 
cuanto vió aquello— : que nos ,le llevan, señor 
caballero Sin nombre, que nos le roban; que él 
solo, aunque es bravo como un león, no puede 
valerse contra tantos. ¡Aquí de los puños y del 
coraje!

Y espoleando á su caballo y dando la rienda 
y haciendo lo mismo el conde y lo propio las 
lanzas de la compañía, á revienta caballo, sin 
reparar en tropiezos ni en obstáculos, y perdien
do algunos jinetes en aquella violenta corrida, 
alcanzaron á los aragonteses.

Arrollaron, desordenaron, y al fin el conde y 
el bachiller lograron llegar adonde estaba Zayda 
Fatima, fatigada del rudo pelear y herida en 
muchas partes.

Era la primera vez que Zayda Fatima había 
sido herida.

Esto causó un gran furor en su gente, que se 
ensañó contra los aragoneses, en los cuales hizo 
uua gran matanza, y es fama que el mismo in
fante don Juan, que había asistido á aquella es
pecie de celada, escapó milagrosamente á uña 
de caballo del furor del alférez bachiller Zancu
do, que estuvo á punto de meterle una lanzada 
por la espalda, á vuelta de ios latines que le 
encajaba, viendo que no podía detenerle á que 
se volviese á pelear hablándole en castellano.

Pero como quiera que el infante se aproxima
se al escuadrónenlo de lanzas aragonesas que 
cargaba en su socorro, el alférez revolvió su ca
ballo y se volvió con los suyos, poco dispuesto á 
que de él, cogiéndole sólo, se burlasen los ene
migos.

Prevínose que de allí en adelante el caballo 
de Zayda Fatima fuese encubertado de mallas, 
y que por riendas lleváse cadenas.

Entretanto, Zaida Fatima, porque sus heri
das tenían alguna gravedad, fué conducida á 
Mayorga, en cuyo castillo la aposentó con gran 
des consideraciones, debidas á quien tan bien 
servía á la reina, el rico hombre Garci Fernán
dez de Villamayor.

El conde don Lope, por su parte, envió un 
correo á la reina, que estaba en Valladolid, har
to apesarada por lo que acontecía y por lo que 
la pedían los y Haros los Laras para servirla, 
avisándola del mal estado en que se encontraba 
el caballero del Aguila Roja.

C A P ÍT U LO  IV

LO QUE HABLARON UN ABAD Y ÜM PRIOR

Era una hermosa tarde del mes de Agosto, y 
una muy hermosa huerta: la del convento de 
Dominicos de San Pablo de Valladolid.

Cerca del portalón de la huerta que daba á la 
calle, bajo un tupido emparrado, junto á una 
puerta que conducía á una hermosa y  fresca 
sala baja, donde habitaba el prior, sentado en 
un ancho sillón de roble, delante de una, peque
ña mesa en que había conservas de monja, y  en 
una jarra de búcaro agua enfriada en un pozo, 
estaba un señor con traje entre eclesiástico y se
glar, como de cincuenta años, de complexión 
delicada, de fisonomía expresiva y benévola, de 
mirada inteligente, muy pálido, y con el cabello 
entrecano.

Hablaba con élj sentado en otro sillón, del 
otro lado'de la mesa, con voz estentórea, á pe-
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sar de que la contenía, un religioso robusto, de 
buena estatura al parecer, aunque no podía juz
garse bien de ella por estar sentado; de buen 
color, buen semblante, mirada viva y profunda, 
y dotado al parecer de grande inteligencia.

El primero de estos personajes era don Ñuño 
Pérez de Monroy, canciller y tesorero de la reina 
doña xVlaría, y abad de Santander.

Era el otro don Lope López de Cifueníes, 
maestro doctor en sagrada teología y cánones, y 
prior de los Dcminicos de San Pablo.

Dos pajes, con el mismo lujo que podían gas
tar los de un gran señor ostentoso, con las ar
mas de Santo Domingo sobre el pecho, servían 

la mesa.
Un lego, sentado en una banqueta junto al 

portalón que estaba abierto para que ^corriese 
bien el aire, daba la guardia para impedir pene
trasen perros ó mendigos, por lo cual tenía junto 
á sí una larga caña de escoba, no para los men
digos, que esto no hubiera sido caritativo, sino 
para los perros.

Del mismo modo tenía orden de no dejar pe
netrar ningún profano, á no ser aquellos caba
lleros qiie de antiguo eran conocimiento de la 
comunidad.

Don Nufío comía poco, á pesar de que las 
conservas eran exquisitas; se comprendía que 
se prestaba á comer por no desairar el agasajo 

"que de tan buen talante le había ofrecido el 
prior.

— Desganado andáis y pensativo, señor don 
Ñuño— dijo el prior— , notando el poco apetito 
y la abstracción del canciller de la reina.

— lY  cómo queréis qué ande— dijo éste— , si 
lo que sucede es para desesperar á un santo? 
^'Adónde van? ¿qué quieren? ¿en qué sueñan esos 
que se revuelven contra el rey legítimo? No pa
rarán hasta hacer trizas esta desgraciada patria. 
¿Qué les importa á ellos de todo, si medran? 
Esto es escandalcso, den frey Lope: me he ve
nido del Alcázar aburrido, desesperado, harto 
de leer cartas en que piden á la reina por ser
virla ricos hombres y caballeros mal nacidos* 
villas y lugares y castillos, de tal manera, que 
para tener reino es necesario quedarse sin él. 
Nada, nada, me dije; á ver á mi amigo don frey 
Lope me voy, á pasear un momento por la her
mosa huerta del monasterio, y á beber una poca 
de agua friísima del pozo. ¡Y qué reina, señor, 
qué reina! ¡y que la traten así esos malsines! 
]Una reina que se ha quedado pobre, no sola

mente por sostener los derechos de su hijo, sino» 
por evitar sacrificios á sus reinos! ¿Queréis creer, 
don frey Lope, que de las muchas y riquísimas 
alhajas que la reina había heredado de sus ma
yores, y que valían un tesoro, no la ha quedado 
más que un vaso de plata y una sortija, y esto 
porque en aquel vaso de plata bebía cuotidiana
mente su vino el rey don Sancho, y la sortija 
porque es su sortija de desposada? Por lo demás, 
la reina come con trinchete de hierro, en escu
dilla de barro y no gran comida. Y  lo que viste, 
ya lo veis, tocas y hábito, y para los días gran, 
des tiene guardado un traje de vellorí con poco- 
oro, y una diadema de plata: una santa, don frey 
Lope, una santa, á quien Dios ilumina, porque 
la verdad es que entre tan recias tormentas, ella 
ha sacado á salvo á su hijo; pero esta de ahora 
es negra, y no sé, no sé lo que sucederá si don 
Diego y don Juan Núñez no se avienen con la 
reina, y los aragoneses toman á Mayorga y se 
van sobre Burgos, y el de Portugal viene á si
tiarnos á Valladolid.

_Esperad, esperad, don Ñuño— dijo el prior
— que si á tanto llegan las cosas, nosotros sal
dremos con el Cristo en las manos á levantar 
hasta las piedras por la reina.

— Ah, don frey Lope, que cuando Dios no 
quiere no hay Cristo que valga! Y a  salieron en 
Tordesillas la otra vez los padres franciscos con 
el Santísimo Sacramento en las manos á detener 
á los portugueses, y éstos adoraron al Santísimíí 
Sacramento, pero tomaron la villa. No vayáis 
con Dios ni con los santos á detener á los ambi
ciosos, porque están condenados y atropellarán 

por todo, aunque sepan que por atropslladores 
de lo divino y lo humano, van á dar, cuando se 
mueran de cabeza en los infiernos.

— Contra Dios nadie prevalece— dijo el prior.
— A sí es la verdad— contestó don Ñuño— , y 

en Dios confío, que É l dará á la noble reina en 
esta tribulación la victoria, como se la ha dado 
en otras. Pero cuán inútil es el sacrificio de su 
señoría.

— ¡Inútil! ¿y por qué?
— ¡Ah, madre, madre heroica, madre mártir! 

el rey...

— ¿Qué decís del rey?
— Retirad esos pajes— contestó don Ñuño.
— Idos á jugar á la huerta, hijos míos, hasta, 

la hora de vísperas en que os iréis al coro— dijo 
el prior.
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Los dos pajecillos partieron, saltando como 
dos podencos á quienes se suelta la trabilla.

^ ¿Q ué  decís del rey— repitió don frey Lope?
— Su señoría no es malo; tiene grandeza y 

buenos pensamientos, pero es, de una parte ira
cundo, de otra débil; no puede sufrir que se le 
reprenda; á pesar de sus pocos años, se cree ya 
hombre, le pesa la tutela, no sabe contrariarse 
ni la voluntad ni el apetito, y sus cuartanas, esas 
tenaces cuartanas que se van haciendo peligro
sas, provienen de su intemperancia en el córner 
y en el beber. No está nunca más satisfecho que 
cuando le ponen delante mucha carne, y en vano 
don K ag y don Abraham le advierten; en vano 
su madre le amonesta; se irrita y es necesario 
darle gusto; y np es esto lo peor, sino que care- 
ce absolutamente de prudencia, quiere llevarlo 
todo á sangre y fuego; es hijo, en fin, de su pa
dre, el que se rebeló contra el rey don Alfonso, 
el que mató vasallos por su mano. Abandonado 
á la ira, el rey no vivirá mucho, y es posible que 
muera de mala muerte; me lo dice un presenti
miento tenaz; el mismo presentimiento tiene la 
reina, y sufre y llora la pobre mártir; ¿qué va á 
ser del rey y de sus reinos— me dijo un día no 
pudiendo contener su dolor— cuando deje de es
tar bajo mi tutela? ¡Bahl [bahi esto es muy dolo

roso.
Y  el buen abad se limpió dos lagrimones que 

se le habían saltado.
— Su señoría es muy mozo aún— dijo el prior 

— j  los buenos consejos y la buena crianza que 
le da la reina le corregirán.

— No ha muchos días corrió por el Alcázar, 
puñal en mano, á su camarero Guillén de Me- 
neses porque no encontró el desdichado pronto 
el capacete que le había pedido, y á no ampa
rarse de la reina hasta el punto de abrazarse á 
ella, le mata. ¿Cómo creéis que el rey acabe en 
bien, si tal hace en su mocedad y bajo tutela? 
Y  luego, que es su mayor amigo el que más le 
adula, el que más le complace; tenía antes por 
favorito á su tío el infante don Juan, y ahora 
parece que se inclina á don Juan Núfiez de Lara, 
qué se aprovecha de la ocasión, y cada día exi
ge más dé la reina.

_Prometo rogar á Dios todos los días, en el
acto de la consagración— d̂ijo e l prior— por que 
se moderen esas funestas inclinaciones del rey.

— Dios os pague vuestra buena intención, 
don Frey Lope, y él os oiga, que bien lo habe

rnos menester. ¿Y qué se dice de aquel apareci 
do, don Frey Lope, vos que sabéis todo lo que, 
se dice en Valladolid?

— Pues se dice nada menos— contestó el prior- 
— que don Lope Díaz de Haro no ha muerto, lo 
cual, ya veis, es un dislate, porque todo el mun
do sabe que murió, y que murió bien, aunque le 
mataron mal: cosas del vulgo, que es capaz de 
creer que los asnos vuelan si se lo dicen: ;y ahí 
es nada, de otra noticia que corre por Valla.- 

dolid!
— ¿Y qué noticia es esa, don Frey Lope.
— Una noticia increíble? figuraos que afirman 

que ese caballero del Aguila Roja, que tanto y 
tan bien está sirviendo á la reina en el cerco de 
Mayorga, es una mujer, y no así una mujer 
como se quiera, hombruna y atravesada y zaha
reña, de las cuales bien se puede creer cualquie
ra fiereza, sino una dama, y no solamente dama 
y delicada, sino una infanta; en una palabra, 
dicen que es aquella infanta mora que apareció 
no se sabe cómo en la corte la misma noche em 
que murió d  rey don Sancho, y se cristianó y 
se llamó doña María de Granada y de Molina 
por el madrinazgo de la reina, y fue doncella 
noble de su señoría, y desapareció hace algunos  ̂
meses, crejéndose por todos que la habían roba
do algunos emisarios del infante don Juan, que: 
dicen andaba enamorado de ella.

— ¿Y vos qué decís, don Frey Lope?
_Digo que no puede ser: [Cómo! [aquella

dama tan vergonzosa, tan tímida!...
— Don Frey Lope, la verdad sea dicha: las 

mujeres son cosa de que no entendemos mucho 
nosotros por nuestro estado; pero acordémonos 
d equ e el diablo tentó, perdió y transformó á 
Eva, nuestra común madre, y  que desde enton
ces el diablo anda tentando á las mujeres y cam
biándolas de lo que son en lo que nadie hubiera 
creído pudiesen ser, á más que hay muchos 
ejemplos de mujeres que han combatido en la¡ 
guerra con tanta ó más pujanza qué los hom
bres, sin contar con las mujeres fuertes dé la 
Sagrada Escritura, que de esto no puede du- 

darse,
—^¿Sabéis vos algo, señor don Ñ uñ o?-dijo  eL 

prior— mirando fijamente al canciller.
— ¡Saber! n o —respondió éste— ; pero nada 

extraño, porque todo es posible rnediante la vo

luntad de Dios.
Se oyeron en aquel momento trompetas y ata-
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iDales, lo que no inquietó á los dos eclesiásticos,' 
porque aquellos timbales y aquellas trompetas 
no significaban otra cosa sino que se acercaban 
el rey ó la reina en corte.

Pusiéronse, sí, vivamente de pie, y llegaron 
cuanto deprisa pudieron al portalón.

CAPITU LO  V

EN QUE SE VE EL TERRIBLE ALIADO QUE DIOS
HABÍA CONCEDIDO Á LA REINA D0Í5A MARÍA

El apuro del prior fué terrible cuando vió que 
del cortejo real que venía por la calle arriba, en 
dirección al convento, se destacaba un jinete y 
adelantaba á media rienda hacia el portal,

— Pues sus señorías vienen aquí-, señor don 
Ñuño; de otra manera, no sé para qué había de 
venir á buscarnos ese señor escudero del rey; ¡y 
sin haber avisado!

— Pronto, herniano Pánfilo, id, avisad á la co
munidad que salga con palio, | Válgame Dios, 
señor! |Y se va reuniendo gente! Mirad, mirad 
cómo aclaman á la reina: el buen pueblo ama á 
su señoría. Guárdeos Dios, caballero—añadió di-, 
rigiéndose á un jinete, perfectamente montado, y  
galana y bizarramente vestido á lo hidalgo, que 
acababa de refrenar á su caballo junto ai porta).

— Ssñor prior— dijo el jinete—; sus señorías e l ' 
rey y  la reina vienen á orar ante el Santísimo 
Cristo de los Desamparados que se venera en la 
santa iglesia de San Pablo.

; — Vengan sus señorías muy enhorabuena—  
dijo el prior - , pero á fa á fe que me cogen des
prevenido, y la comunidad tardará en reunirse, 
y no se podrá hacer á sus señorías el recibimien
to que les es debibo.

— Sus señorías dispensan á vuestra paternidad 
—-conteütóei escudero del rey— : que Dios os 
guarde, padre. ■

— Él vaya cón vo.s y  os bendiga, caballero—  
contestó el prior.

Y  recejando el escudero su caballo, cuando 
-estuvo á alguna distancia, le revolvió y fué á in
corporarse á la regia co-nitiva, que estaba ya 
muy cerca. ....

L a  gente crecía, y muy pronto estuvo lleno de 
ella el ancho espacio que se extendía delante del 
monasterio y de la iglesia de San Pablo: se oía 
un murmullo sonoro que de tiempo en tiempo 
-rompía en una aclamaciónf^  ̂  ̂̂ ^

Es posible que aquel inmenso popular hubie

ra aclamado de igual modo á don Alfonso de la 
Cerda ó al infante don Juan con tal de que se 
les hubieran presentado llamándose re)res y con 
la* corona en la cabeza.

Lo que aquella multitud aclamaba, como su
cede casi siempre, era al rey, no á la persona.

Las multitudes son como el mar: cualquier 
viento fuerte las levanta en olas, venga de donde 
viniere; esto importa poco.

Lláraasa con cierta propiedad masas á las 
multitudes, porque son inertes, sin movimiento 
propio y propensas siempre á. ceder á cualquie
ra influencia.

Esto significaban las aclamaciones del popu
lar de Valjadolid agolpado en el ancho espacio 
que se extendía aelante del mon,asterio dq San 
Pablo, que veía ante sí dos testas coronadas" en 
medio de un aparato de corte al son de trompe
tas y atabales.

Los trompeteros y  los atabaleros llegaron, y 
haciéndose á un lado, se detuvieron delante del 
portalón de la huerta.

Detrás venía una nube de caballeros de los 
que, manteniéndose leales, pertenecían á la casa 
real.

Luego algunos ballesteros de maza á caballo.
Después conducidas por mulas enjaezadas, 

llevadas del diestro por palafreneros de la casa 
real, cuatro literas, en torno de las cuales iban 
algunos caballeros.

Por último, una escolta de ballesteros hidalgos 
de maza, á caballo también, cerraba la comi
tiva.

L á  primera litera adelantó, llegó junto al por
talón, la abrió uno de los altos dignatarios de la 
corte, y salió la reina doña María sencillamente 
vestida, con üno de aquellos trajes de vellorí, de 
que había hablado don Ñuño, con tocas, y. con 
la diadema de plata sobredorada, que era una de 
las pocas alhajas que le habían quedado.

L a  reina se dirigió afiblemente al prior y á 
don Ñuño, su canciller, én tanto que de otra li
tera salía el rey, también muy sencillamente 
vestido, y llevando en la cabeza un birrete con 
diadema.

Da las otras dos literas salieron doña Juana 
Núñez de Lara, dama de la reina, y  el ama de 
ésta, Mari Fernández, que era ya  bastante en
trada en años.

Pajes y  camareros echaron pie á tierra, y vi
nieron á formar el séquito de los reyes.

— ¡Oh, Dios mío, Dios mío— dijo el prior, b;-
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«ando primero la mano á la reina y después al 
— y qué desprevenido que me cogen vuestras 

señorías! Mientras que la comunidad se reúne...
— ¿Y qué importa eso?— dijo la reina—yo no 

me pago de las cosas aparentes; yo busco la leal
tad y el afecto, y sé que los encuentro aquí. Pero 
adelante; la huerta debe estar hermosísima, y 
quiero recrearme en ella. Entremos.

Ei prior echó á andar hacia adentro; la reina 
iba junto á el por acaso. El rey iba detrás, y jun- 
•to á él, por acaso también, ó por haber avanzado 
demasiado, iba doña Juana Núñez de Lara.

El rey aún no había perdido su afición por la 
Palomilla, ni ésta había renunciado sus proyec
tos respecto al rey; todo consistía en que éste, 
impresionado por los consejos del conde don 
Lope, irritado por la conducta desleal del infan
te don Juan, había hecho un desaire á la Palo
milla, no teniendo para ella ni aun la considera
ción de enviar á informarse acerca de su salud, 
•ó de sí la había acontecido algo la noche aquella 
de las aventuras del arrabal de los Molinos.

Cómo el infante don Juan había dejado el 
servicio del rey su sobrino para volver á tomar 
-el tí ulo de rey de León, de G dicia y de Sevilla, 
había faltado un intermediario para poner al rey 
en contacto con doña Juana,

Esto no podía ser en el Alcázar, aunque la  
Palomilla era di,ma de la reina, porque en el .Al
cázar, tanto las damas como las doncellas ó me
ninas, estaban severamente vigiladas, reducidas 
casi á la estrechez de ia claurura, mientras en 
d  Alcázar estabao, pbr las dumias de la reina.

La virtuosa y severa doña ,M iría no toleraba 
en su Alcázar aproximaciones de damas y ca- 
Dalleros. Así es que desde aquella noche no ha
bían vuelto á verse la Palomilla y el rey.

Pero el rey no se había olvidado de ella.
Por el momento, habían influido en Fernan

do IV los consejos d d  conde don Lope Díaz de 
Haro; pero los consejos de los viejos fructifican 
paco en el ánimo de los niños.

El hombre necesita de la experiencia propia 
para conocer la verdad de la experiencia ajena.

Fernanoo IV, por otra parte, c a  voluntarioso, 
y estaba eii esa edad peligrosa del tránsito de la 
■ adolescencia á la juventud, en que tan fácilmen
te se vicia el hombre. Los amores de Fernan
do IV con la Palomilla eran tanto más peligro
sos, como que no teniendo nada de impuros, 
nada habían perdido de la soñida poesía del 
amor del alma; y no sé crea por esto que aquellos

amores, aunque puros, tenían nada, de espiri
tuales.

El rey se sentía embriagado par la excesiva 
hermosura de deña Juana.

Para el rey, la suprema felicidad era sentir 
sobre sí la satánica mirada, la incitante .so iriía 
de la Palomilla; asir sus manas y quedarse ab
sorto en ia contemplación de tanta belleza horas 
enteras; oir aquella voz opaca, dulce y ardiente 
que le juraba un amor eterno.

Así, pues, no dejó de pensar en la Palomilla, 
á pesar de los consejos de don Lope, que se fue
ron gastando, y pudieron al fin mucho menos 
que el incitante recuerdo de doña Juana Nuñez 
de Lara. •

Esta no había prescindida tampoco de su am
bición, y á pesar de que estaba en Ja corle su 
viejo marido, con el que no había contado ¡aara 
su intriga con el rey, aprovechó aquella ocasión 
que junto al rey la ponía.

L a huerta era frondosísima.
Delante del rey y de doña Juana iba la reina, 

en gran conversación con el prior de los Domi
nicos y con el abad de Santander.

Mari Fern.itidez, nodriza de la reina, iba por 
respeto muy detrás del rey y de d )ña Juana.

Algo más atrás de Mari Fernández seguían 
los caballeros de la servidumbre interior.

EL rey y doña Juana podían hablar lo que 
quisiesen sin ser oídos.

— ¡Cuánto os habéis olvidado de mí, señor!—  
dijo doña Juana— ; desde aquella noche funesta 
en que sin saber cómo rae vi envuelta entre gen
te perdida, habéis sido para mí como si os hu
bierais muerto.

— ¿Y  qué fué de vos aquella noche, doña Jua
na?— dijo el rey.

— ^Qué había de ser de mí, sino que me tuvie
ron encerrada toda la noche con mis dueñas en 
una tienda de soldado, y por la mañana me di
jeron, sin meterse en cortesías, que ya estaban 
abiertas las puertas de la villa y que podía irme 
cuando quisiese.

— ¿Y no hablasteis con nadie?
— Sí, sí, señor— dijo afectando úna indiferen

cia que no sentía doña Juana, porque recordaba, 
cre,éndola hombre á Zayda Fatiraa, con más 
amor de jo que hubiera sido justo— ; hablé con 
un capitán enmascarado que tenía en la sobre
vesta, bcmdada en seda roja, ui| águila volante,

— ¿Y qué os parece ese capitán, señora?
— Ni mal ni bien —contestó doña Juana,
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— Pues sois sumamente descontentadiza— dijo 
ej jey— ; porque ese capitán es un joven hermo
sísimo, que por cierto está sirviéndonos á mara
villa en el cerco de Mayorga.

_Tenía cara y aliento de bravo— dijo doña

Juana.
_¿y no os parecen esas prendas dignas de la

estimación de una mujer tal como vos?
_ E n  Castilla, señor, abundan los caballeros 

alentados, y no hay por qué interesarse por uno, 
porque lo sea: ahí tenéis á mi marido, que ha 
estado siendo el terror de los moros de Granada, 
y los ha dejado descansando con su venida.

_ N̂o tanto, no tanto, doña Juana; que allá se
queda mi ncble vasallo don Alfonso Pérez de 
Guzmán, á quien sobrenombran el Bueno por lo 

de Tarifa.
_es verdad— contestó con cierto desdén

doña Juana— ; pero los moros se alegran de no 
tener ya más que uno de los dos enemigos que 
antes tenían, y el menos formidable, porque di
cen que como don Alfonso Pérez ha vivido tanto 
entre moros, se entiende bien con ellos.

_Ahí veréis— dijo el rey con punzante sar
casmo— ; pues sin haber vivido nunca entre mo- 
ros vuestro marido, según fama, se entiende mu
cho mejor con ellos que don Alfonso Pérez de 
Guzmán; como que afirman que si vuestro rna- 
rido ha dejado aquella tierra, ha sido aburrido 
porque Guzmán el Bueno no le dejaba que ven
diera á Tarifa al rey de Granada.

— Esas son calumnias, señor, de que nadie 
está libre— contestó doña Juana— ; la verdad es 
que si don Enrique pretende vender á Tarifa, 
pOr la que el rey de Granada ofrece tesoros, no 
es ciertamente para quedarse con lo que el rey 
de Granada dé por aquella villa, sino para tener 
dinero bastante con que defender como tutor 
vuestra corona.

_Pues si para defender mi reino me le ven
de, ¿sobre qué vamos á reinar cuando mi buen 
lutor haya vencido á nuestros enemigos.

_Buena conversación me traéis— dijo doña
Juana- después de un siglo en que no nos 

vemos.
— Tráigoos esta conversación— dijo el rey— y 

no otra, porque me parecéis muy distraída y no 
tan contenta conmigo como otras veces; sin duda 
pensáis en otro nombre; puede ser que en el ca
ballero del Aguila Reja.

Púsose vh'amente encendida doña Juana, por
que el rey había dado en el blanco.

En efecto, defia Juana estaba enamorada de 
Zayda Fatima, creyéndola un hermoso mance
bo, y de una manera grave,.maldiciendo el cerco 
de Mayorga, que impedía al caballero del Agui
la Roja aproximarse á la corte.

— Paréceme que he acertado— dijo el rey.
— ¿Y en qué habéis acertado, señor?
_En que estáis enamorada como una loca,.

doña Juana.
_Tenéis razón; amo mucho más de lo que

debiera amar— contestó doña Juána, lanzando- 
una traidora mirada al rey.

— No, no es á mí á quien amáis— dijo '̂ Fer
nando IV — ; vuestro amor es el caballero del 
Aguila Roja, y me alegro ]vive Diosl me alegro; 
en la misma persona á. quien amáis, tenéis el 
castigo de la traición que me habéis hecho, por
que yo he nacido para que todos me sean trai
dores, todos, hasta la mujer á quien amo.

— Pero ¿qué estáis diciendo, señor?— exclamó 
doña Juana— ; yo no os comprendo; ¿quién os 
ha dicho que yo amo á ese capitán de aventuras?

_Lo encendida que os habéis puésto cuando

os lo be nombrado.
— |Que me he puesto encendidal Pues mirad- 

no he reparado en ello. Si me he puesto enceh, 
dida, ha sido, sin duda, por el amor que me ins

piráis.
— lEh, silencio!, me parece que mi madre 

anda más despacio y que pretende oír lo que 
hablamos; yo os enviaré á  vuestra casa á mi ca
marero Juan Alfonso de Benavides, á fin de que 
os entendáis con él y veamos el medio de que 
volvamos á vernos en aquella tan silenciosa y 
bella casita del barrio de los Molinos,

_Tened en cuenta, señor, que mi marido-
vive ahora conmigo.

— Juan Alfonso de Benavides es muy pruden
te y no faltará con qué entretener á don [En
rique cuando sea necesario que nosotros noz 

veamos.
Y  como la reina se detuviese, el rey y doña

Juana cesaron en su conversación.
L a reina se había detenido, porque al Tegar 

á la puerta que desde la huerta comunicaba,con 
el claustro, había visto avanzar á la comunidad, 
formando dos hileras, con hachas encendidas en 
la mano, el guión de la Orden con sus driales 
á la cabeza, y al fin sostenido por seis religio

sos, el palio.
L a  reina adelantó, saludó afablemente á los 

religiosos y e n  particular á algunos de ellos á
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quienes conocía personalmente, y poniéndose 
bajo el palio con el rey y tomando, así como 
éste, en las manos un cirio encendido, y toman
do cirios doña Juana, Mari Fernández y los ca
balleros de la alta servidumbre que acompaña
ban á la reina, dieron procesionalmente la vuel
ta al claustro y entraron en la  iglesia por la 
puerta del Perdón, que á él correspondía.

Repicaban entretanto las campanas, sonaba 
el órgano; la iglesia, que había sido abierta, es
taba llena de una inmensa multitud.

L a  reina penetró en la capilla del Santísimo- 
Cristo de los Desamparados, en la cual se habla 
improvisado una iluminación, y les religiosos, 
fuera de la capilla, formando calle y  arrodilla
dos, con su prior al frente, acompañados del ór
gano, cantaron una solemne rogativa por que 
Dios amparase al rey y á la reina, al niño y á la 
viuda.

A  la reina no le quedaba otra cosa que el am
paro de Dios.

En vano habla pretendido consolarla é inspi
rarla confianza durante su converGación por el 
huerto el prior; la reina vela claro; había que 
comprarlo todo, lealtad y lanzas, y no tenía di
nero ni de qué hacerlo.

Los señores á quienes se daban villas y casti
llos para que defendiesen al rey, en cuanto se 
apoderaban de los castillos y las villas y “ponían 
guarda en ellos, volvían á rebelarse, sin duda 
para que por su nueVa misión les volviesen á dar 
villas y castillos.

Así lo había hecho Fernán Pérez de Castro, 
que después de obtener la villa y  castillos de 
Monforte de Lemus, abandonó á la reina y se 
perdió en cuantas traiciones son imaginables, lo 
que no impidió que sobre aquella donación real 
los Fernández de Castro tomasen el título de 
condesde Lemus, como si hubieran arrancado 
al enemigo á escála franca y con perdimiento de 
su sangre y sirviendo á la patria, los muros so
bre que titularon.

Así han nacido muchas grandezas en Casti
lla, y, casa hay que se enorgullece de su origen 
que debiera avergonzarse de él; que los títulos 
honran á teda una descendencia cuando genero
samente se han adquirido por un Alfonso Péiez 
de Guzmán el Bueno ú otro semejante; pero ante 
la luz de la historia hay otros que son un padrón 
de infamia, porque han nacido de una traición.

L a  usura explo'abacumplidamente á la pobre 
reina doña María, y  sucedíale lo que sucede con

el dinero que da la usura, con los servicios que 
la daban aquellos usureros señores; no la lucían, 
ni nunca salía de miseria.

Por eso, en vez de cobrar cabeza á cabeza 
tanta infamia, como hubiera sido mejor, se arro
jaba anegada en lágrimas, acosada por todas 
partes, desprovista de toda esperanza, en nom
bre de su hijo, á los pies del Santísimo Cristo 
de los Desamparados.

Rezaban con ella los religiosos y el pueblo, el 
buen pueblo de Valladolid, que siempre ha sido 
tan leal á sus reyes, mereciendo por esto ser por 
tanto tiempo la vieja corte de Castilla.

Aquello era solemne y conmovedor.
Reina, rey, prelados, caballeros, pueblo, es

peraban de un momento á otro ser cercados por 
el rey de Portugal, por el rey pérfido que olvi
daba por su ambición el deudo que tenía con el 
rey don Fernando IV, y las solemnes promesas 
de alianza que le había hecho, y avanzaba sobre 
Valladolid, que no tenía fuerza para defenderse.

L a  reina se había preparado al combate en
viando á los infantes sus hijos menores á las vi
llas y ciudades que ya  hemos indicado, con ob
jeto de despertar su entusiasmo, y había preteñ- 
dido enviar al rey á Toledo; pero bien aconse
jada, desistió de ello.

Sus más leales servidores la pusieron ante los 
ojos, que más la respetarían sus vasallos rebel
des que venían acompañando y ayudando al rey 
de Portugal, unida á su hijo, que separada de él.

Acabó la solemnidad religiosa, y  la reina sa
lió con el rey bajo palio procesionalmente por la  
puerta principal del templo.

L a  multitud que se agolpaba fuera aclamó 
con frenético entusiasmo.

En aquel momento, abriéndose paso por entre 
aquella multitud, apareció un jinete rudamente 
armado, cubierto de polvo y de sudor.

Era no menos que el bachiller alférez del ca
ballero del Aguila Roja, Melchor Zancudo, que 
traía un pergamino enrollado en la mano, y 
que gritaba cou toda la fuerza de sus pulmones: 

— ¡Plaza, plaza! ¡quiero ver á la  reinal ¡victo
ria por Castilla contra Aragón 1 

A  estas voces, la reina se detuvo, pálida de 
emoción, y  mandó dejasen llegar hasta ella á 
aquel jinete que tan fausta, tan inesperada noti
cia voceaba.

Zancudo llegó á caballo junto al palio, echó 
pie á tierra y  besó la mano á la reina.

Esta le alzó. ,
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Zancudc>, conmovido á ia vista de doña M a
ría, se olvidó de hacer acatafniento y bésár • la 

iranu al rey.
No se reparó en esto, ni eran para que en ello 

se reparase las circunstancias.
— ¿Qué decís de victoria sobre los aragone

ses?— exclamó con ansiedad la reina.
— La peste negra, señora— exclamó con so

brealiento aún Zancudo.
— No os hablo yo de la peste negra, que es 

una c.alamidad honible— exclamó vivamente la 
reina, sino de nuestra victoria sobre los arago
neses.

— Pues bien, señora, ia victoria nos la da la 

peste negr.a.
— Milagro— exclamó el prior de San Pablo.
— Sí, milagro— dijo Zancudo— ; vos lo habéis 

dicho muy bien, padre, sin saberlo, porque el 
milagro consiste en que U  peste se ha encerrado 
en el campo de los aragoneses, y no ha entrado 
ni en Mayorga ni en las villas circunvecinas, ni 
aun en las alquerías. .

— jUios rolo!— repitió la reina, más pálida

aún.
— Milagro notorio-repitió el prior: el cielo, 

se pone en defensa de vuestra señoría.
— Hablad, hablad, concluid— dijo la reina á 

Zancudo.
— En conclusión, señora: hace cuatro días don 

Gutierre di S Iva, el caballero del Aguila Roja, 
íué malamente herido en un recio combate que 
tuvimos con los aragoneses.

— ¿Y qué, y qué? ¿está en peligro el caballero 
del Aguila Ruja?

— Sí, noble señora, sí; ha cogido algunas lan- 
zad.is: su oficio no es para otra cosa; y si no acu
dimos pronto el Sm nombre y yo, allí se acaba la 
historia de don Gutierre; pero eso sí, había ma
tado lo menos diez aragoneses: en fin,-el caso 
fdé que le sacamos de allí, primero á testarazos, 
y luegé á puñados,  ̂ y le llevamos á Mayorga: 
nada de esto hubiéramos venido á decir á vues
tra señoría, porque no merece la pena de moles
tar á un rey la muerte ó el peligro de un capitán; 
pero es ti caso, que al día siguiente, y ajoenas 
amaneció, -Ies atalayas de la puerta de Santa 
María de la villa, vieron que se acercaba á los 
muros un jinete con el casco puesto en la punta 
de la lanza, como en señal de parlamento; abrió- 
seis, y de que entró, empezó á gritar: |frailes, 
frailes que nos ayuden á bien morir! ¡la peste 
negral ¡cuatrocientcs han muerto esta noche, y

más del doble están expirando ahoral y qué 
quiere vuestra señoría, como que so.mos cristia
nos, y la religión nos manda perdonará nues
tros enemigos cuando los vemos en peligro de 
muerte, allá salieron los padres capuchinos de la 
Penitencia, que son cien.o y la madre, y los car
melitas descalzos y los franciscanos cenicientos, 
que todos eran pocos para la gente que moría, y 
yo me fui allá también á ver cómo apiellos bra
vos se las habían con la peste; y era un dolor ver, 
señora, á un ballestero como un gigante vacilar, 
brmbulearbe como un hombre borracho, caer y 
morirse en menos tiempo que el que necesita 
para rezar tres credos: y esto, acá y allá, por to
das partes: allí no había sdUados, sino muertos; 
apestados, y hombres de rodillas levantando las 
manos y los ojos al cielo, y haciendo votos al Se
ñor de dejar de haceros la guerra á vos y á vues
tro hijo si los libraba de la peste. Ergo victoria 
pro nobis.

La reina tenía la cabeza inclinada sobre el 
pecho: cuando cesó de hablar Z.incudo, la alz3 y 
dijo:

— Victoria terriblemente obtenida: ¿y qué per
gamino es ese que traéis, caballero?

— Desde ahora, que así me 11.ama vuestra se
ñoría, señora— contestó Zancudo asiéndose del 
cabello, que la ocasión le presentaba: —este per
gamino le ha escrito el caballero del Aguila 
Reja por mano del caballero Sin nombre, que 
dicho sea de paso, tanto está al lado de su com
pañero como en el campo aragonés, acudiendo 
á los apestados; es mucha la caridad del Sin 
nombre: no en balde lleva siempre, cuando no 
el arnés de guerra y el luto, el hábito de San 
Benito.

L a reina tomó el pergamino y le leyó.
L uego le dió á leer al rey.
— Después, tornándose, hacia el prior, le dijo:
— Volvamos á la iglesia, padre; oremos, ro-

guemos á Dios por nuestros hermanos, que están 
apestados.

Y  se volvió hacia la iglesia.
—  ¡Hermanos!-dijo Zancudo que se había 

quedado inmóvil— : ¡cómo se conoce que á su se
ñoría no le han sentado la mano los aragoneses! 
¡buenos hermanos nos dé Dios, y estoy yo toda
vía torcido de este hombro dé la mazada que 
uno de esos buenos hermanos me arrimó cuando 
salvamos al capítáni pues aunque ia peste los 
hubiera cogido á todos, hasta lo”' caballos, y no 
hubiera quedado uno para contarlo... Bien dL
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cen, que su señoría es una santa. ¿Pero qué dia
blos hago yo aquí en re toda esta gente que me 
sofoca? ¡y que no hace calor que digamos! á tina 
posada, Melchor, á una pofada, á. comer, á be
ber y á descansar, y mañana nos iremos al A l
cázar á ver á la reina, á recordarla que nos ha 
llamado caballero, á fm de que nos lo haga bue
no, y á ver si sobre esto la sacamos algo'qué.

y  Zancudo montó á caballo, se abrió paso en
tre,la multitud á duras penas, llegó á la carrera 
de San Francisco, y en un callejón sin salida se 
metió, y luego en la posada de la Cruz de San 
Juan que en ti fondo del callejón estaba.

Pero no había reparado el bachiller en que á 
la larga le había seguido un paje de casa noble, 
á juzgar por sus divisas.

C A P IT U L O  V I

, LO QUE OYÓ UN PAJE fcSCONDIDO DETRÁS 

DE UN T APiZ

Apenas había desensillado y echado pienso 
á su cab.aIlo Zancudo, metídose en un lóbrego 
aposento, tirado eñ un lincón las armas y me
dido con la vista avara el fementido lecho que 
debía prestarle descanso, cuando la Maritornes 
del mesón se presentó á la puerla.

— jYa me persigues!— exclamó Zancudo de 
muy mal humor y con muy poca galantería— : 
perdóneme, por Dios, hermana.

— iMiren el abadejo mal curado y con qué co
sas sah ; para el siglo de mi madre si le deman
do 3'0 ni tengo por qué demandarle, sino que 
ahí ha venido un paje de. casa principal, de rico 
hombre lo menos, y ha preguntado por el solda
do que acababa de llegar de Mayorga, y dice 
que quiere hablaros,

— ¡Ahí eso es otra cosa— dijo Zancudo— : 
¿pajede casa principal tenemos? Llegue al punto, 
que lo que de casa principal venga no puede ser 
malo, y no haga esperar á ese hidalgo, mi alma, 
que podrá aburrirse y marchar con el recado.

— Pues á subirle voy.
— Pues cuidado no se os caiga.
— Subiráse él, y si cae, á cargo suyo irá; y á 

feá fe que es como un oro.
- — Miren la fregona— dijo el alférez ,á espal
das ya de la moza, que se  ̂había ya alejado, y 
estirándose el sayo de cuero sudado que vestía, 
para no parecer tan mal — ¡á mi paje da casa

grande! De seguro paje de la reina que me en
vía algo bueno en albricias de las buenas nuevas 
que la he traído; bien dicen, que Ja reina doña 
María es una bendita; pues catad ahí. que la rei
na, agradecida del mal rato que yo me he dado 
para venir á decirla que los aragoneses se mue
ren como estorninos, me llama para hacerme ca
ballero y darme una encomienda y alguna villa 
ó castillo cen tierras de buena ranta para que 
salga yo de miserias; bien es verdad que, to, 
marlo yo con una mano y derretirlo con la otra- 
será cosa de un santiamén; pero, en fin, habre
mos pasado otro día bueno. ¡Hola, señor hidal
go I— añadió saliendo á la puerta, porque había 
sentido pasos— : venid aca, qte se os espera 
para haceros honra, y si queréis beber y comer, 
vino creo que habrá en este mesón y alguna em
panada de liebre ó cabra.

—  Muchas gracias— dijo un paje cemo de 
veinte añas, muy vivo, y al parecer muy truhán, 
que acababa de acercarse— : no puedo detener
me ni un memento; vengo únicamente á siipli- 

' caros, de parte de quien me envía, 'estéis aquí 
para la hora de queda, en que yo es traeré una 
carta. Eso si sabéis leer.

— ¡Pues no he de saber leer, cuerpo de mí—  
exclamó Zancudo— , si soy graduado!

— Paréceme á mí— dijo el paje— , qne vos 
y yo andamos así á la par en grades de picaro.

— Tenga la lengua, no sea que yo me despe
rece, que eso de picaro no lo paso.

— Paes pase,el soldado por lo de entendido, y 
no haya cuestión,

— Eso esotra cosa, que buen entendimiento 
no tengo por qué negarlo; entendámonos, pues. 
¿Qaién os erivia?

— Tenéis muy buena suerte.
— Nada importa ahora que yo tenga la suer

te buena ó hiala; lo que yo necesito saber es qué 
persona os envía á mí. .

-—Eso lo sabréis á la queda, cuando recibáis 
la carta, si es que'en la carta os lo dicen.

:— ¿Pero vos no sabéis quién os envía?
— Sí que lo sé; pero no quiero decíroslo.
— Mirad, señor paje, que le estáis buscamíó 

tres pies al gato. •
— Bien sé que tiene cuatro, hidalgo; pero 

esto ni quita ni pone para que yo os diga que 
no os diré quién me envía á vos.

— Debe de ser una mujer, mejor dicho, una 
. danoa, cuando con tal recato andais.

— Haced cuenta que es dama y caballero, j
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fraile y seglar, y lo que queráis, porque yo nada 
os digo, y  tened paciencia, que yo vendré á la 
queda, y ahora, adiós, que estoy haciendo falta, 

y  el paje saludó picarescamente y se fué. 
Huyéronsele el sueño, el cansancio y el ham

bre, que todas estas cosas sentía Zancudo, á 
causa de aquel extraño mensaje.

y  desde aquella hora, que era cerca del oscu
recer, hasta que sonó el toque de queda ó cubre 
fuego, no podemos expresar cuántas vueltas y 
revueltas dió á su imaginación Zancudo, cuán
tas reflexiones hizo, cuánto esperó á que sonase 
el toque de queda, y cuánto se desesperó espe
rando.

A l fm, como no hay plazo que por largo que 
sea no se cumpla, sobrevino el toque de cubre 
fuego, á punto que Zancudo acababa de devorar 
una especie de potaje de habas secas con toci
no, salpicado con un rico vino pardillo de la 
tierra.

A  la primera campanada que partió de la in
mediata iglesia de Santiago, Zancudo se puso 
violentamente de pie, se estiró y se fué á abrir 
la puerta del aposento, como si el paje hubiera 
sido tan exacto-que hubiese estado ya espe

rando.
No tardó, sin embargo, mucho, porque aún 

duraba la vibración de la última campanada 
del toque de cubrefuego cuando se oyeron pasos 
en las escaleras, apareciendo poco después el 
paje en cuestión.

— Gracias— dijo al entrar en el aposento— , 
porque me habéis esperado; verdad es que es
perarme os convenía; no importa, gracias.

— ¿Qué diablo de bulto es ése que traéis de
bajo de vuestra capa?— dijo Zancudo.— ¿Es al
guna cosa mala? ,

— No muy buena para este tiempo— contestó 
el pme— , porque da calor; pero supongo que os 
habréis venido á la ligera, y como vamos á co
rrer una aventura en que necesitaremos encu
brirnos, me he traído esta capa debajo de la 
mía.

— Pues mirad— dijo Zancudo— , no viene 
muy mal, porque como ya estamos en Agosto 
las nbches se van haciendo frescas. ¿Y  no traéis 
para mí más que esta capa?—añadió ponién
dosela.

— Sí, señor, que sí— dijo el paje sacando de 
su sayo un pergamino enrollado: tomad, y ved 
con cuán rica sortija está sujeto ese pergamino.

En efecto, el pergamino, enrollado estaba

dentro de una magnifica sortija de oro, con un 
rico rubí intenso, ó sea carbunclo.

Zancudo quitó la sortija al pergamino, se la 
puso en un dedo y  leyó lo siguiente:

^Una dama muy principal necesita hablaros; 
seguid al que es dé esta carta; pero no hagáis 
juicios temerarios, porque no es por vos por 
quien os llama: sed prudente, y sabed que en 
ello os va ó mucha fortuna ó una paliza y lo que 
hubiera lugar.*

Zancudo se rascó la extremidad de la oreja 
izquierda; no le parecía ya la aventura tan bue
na como antes; sin embargo, tuvo paciencia, 
guardó el pergamino, se arregló la capa y el bi
rrete y dijo al paje: .

— Os sigo.
— Pues andando— contestó el paje.
Y  salió del aposento, cuya puerta cerró por 

fuera Zancudo, guardándose la  llave, porque 
aunque no tenía que guardar otra cosa que sus 
armas y el caparazón de su caballo, eran tales 
aquellos tiempos que las armas escaseaban y se 
las deseaba.

Salieron á la carrera de San Francisco, si
guieron por ella hasta la calle de Santiago, pa
saron junto á la'universidad, el palacio episco
pal y la catedral, y llegando al Esgueva y fren
te al puente de Cancelada el paje llegó á un 
postigo de una gran tapia, sobre la cual se veían 
gigantescos árboles.

_A ver si sois prudente y rec.ttáis vuestros
pasos cuando hayamos entrado— observó el pa
je— ; mirad que os ponéis en peligro.

— Recataréme yo cuanto sea necesario—dijo 
Zancudo— , no por mi peligro, sino por el de la 
persona que me llama.

Pues adelante— dijo el paje.
Y  abriendo sin ruido el postigo entró, y tras 

él Zancudo.
-Se encontraron en un umbroso huerto, por 

el cual adelantaron bajo los árboles, hasta lle
gar cerca de una fuente.

— Sentaos,que aquí hay poyds de piedra— dijo 
el paje— ,.y esperad á que venga yo á buscare».

Y  el paje se alejó.
L le g ó a l muro de una gran casa y á  una 

pueitecilla abierta en él, puesta Sobre dos esca

lones.
Por aquella puertecilla se entró á unas escale

ras de ojo inmediatas á e lla , subió como treinta 
peldaños, tomó jper un pasadizo estrecho y pe
netró en una habitación oscura.
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Pero en el fondo de ella, á través de las aber
turas de un tapiz,-se veía luz; y no solamente se 
veía, sino que se oían dos voces, una de hom
bre y otra de mujer, que hablaban alternativa

mente.
_jAhI— exclamó el paje— : la señora no está

sola; está con ella su merced.
Este tratamieato que el paje daba á l̂a perso

na que junto á su señora sentía, demostraba que 
esta persona era no menos que un infante.

En efecto, era don Enrique el Senador, por
que la casa donde estamos era la de la Palomi
lla, y  ésta era la dama que con don Enrique ha
blaba.

Acercóse el paje para escuchar, porque todos 
los criados adolecen de este achaque, especial
mente los de confianza, como parecía serlo el 
paje, atendida la misión que le habían encomen
dado.

_Todo se vuelve contra mí— decía el infan
te— ; yo tenía confianza en que los aragoneses 
apretarían de tal modo sobre Mayorga, que la 
reina se vería reducida á casarse coa el infante de 
Aragón para que su hijo no perdiese el reino y...

— Y a  veis, ya veis— contestó la Palomilla— ; 
Dios ayuda á doña María; no tiene soldados con 
que combatir á los aragoneses, y Dios echa sobre 
ellos la peste.

— Y a  lo sabía yo eso desde esta mañana por 
un correo que me envió á matacabállo el infante 
don Pedro, y había tomado mi resolución.

__-Y qué resolución ha sido la vuestra, mi 
 ̂ amado esposo?

— L o que yo tenía pensado en Castilla, esto es, 
casar á la reina con el infante de Aragón, para 
tener con esto motivo y hacer que el reino la 
quitase la tutela del rey y  quedar yo solo go
bernando el reino, no puede ser; rae torno á lo 
de Andalucía, y he de vender al rey de Granada 
á Tarifa para aumentar mi estado y el vuestro, 
que no son tanto que convengan á ua infante, 
hijo de rey; y tan resuelto estoy, aunque no he 
querido decíroslo hasta ahora, que esta misma 
noche,y sin despedirme de la reina, me pongo en 
camino: ya veré yo cómo rae gobierno con don 
Alfonso Pérez de Guzmán, que está empeñado 
en que Tarifa no se venda, á pesar de que yo le 
digo que el rey necesita mucho dinero, y que si 
hoy vendemos á Tarifa por los cientos de doblas 
que nos ofrece el rey de Granada, mañana la co
braremos, quitándosela al rey moro por fuerza 
dearmas.

— Y  si entregáis al rey los dineros que el rey 
moro pague por Tarifa, jqué vais gmando?

— Las villas y castillos que me da en la fron
tera de Granada el rey moro por adehalas de esta 
venta.

— ¡Ay, señor raíol— dijo la Palomilla— ; pues 
id cuanto antes, que me placería mucho tener 
villas y castillos en esa hermosa Andalucía.

— ¡Quél ¿vos no os venís?
— No, no, señor; yo me quedo, yo hago falta 

aquí, al lado de la reina, para ayudaros con mis 
buenos oficios.

— Mirad no sea que, como dicen, queráis que
daros ai lado del rey.

— ¿Y quién dice eso? Oirá nueva calumnia, 
otra infamia; un niño. ¡Bahl vos estáis loco: los 
años os han reblandecido los sescs. ¡Yol ¿doña 
Juana Nüñez de Lara manchar mi estirpe? Ca
llaos, que no quiero ofenderme, porque eso no 
lo dice nadie más que vuestros celos,

— Dicen— recargó el infante don Enrique—  
que mi sobrino el infante don Juan os traía y os 
llevaba y disponía de vos y de vos se aprovecha
ba para sus intentos.

_Pues ved qué bien le han salido sus inten
tos al infante don Juan.

— Han cambiado los sucesos, y ha tenido que 
irse: ¿qué iba á hacer solo con la reina, habién
dola abandonado vuestros hermanos y don D ie
go de EEaro? Hundirse con ella, ¿uo es verdad? 
Don Juan no es de los que se están en una casa 
que amenaza ruina: á esto se lo lleva el diablo, 
doña Juana; á la reina la echan; no la puede ver 
nadie; ella es la causa de todas las miserias, de 
todas las calamidades que afligen á Castilla.

— ¡Que no la puede ver nadie, y esta tarde la 
aclamaban rabiando, como si no hubieran naci
do para otra cosa que para decir: viva la reina, 
y viva y reviva! i

— Cuatro picaros pagados que vocean, y tras 
de los cuáles vocean los tontos, que son muchos: 
que no hubiera venido la peste sobre los arago
neses, que hubiesen tomado á Mayorga, apode- 
rádose de Burgos, proclamado allí al infante don 
Alfonso y venídose acá, y veríamos á quién vic
toreaban los de Valladolid, si á Fernando IV  y 
á su madre, ó al señor rey don Alfonso el On
ceno. Pero esa péste que ha venido sobre los ara
goneses no es más que un respiro: esto se hunde, 
yo os lo aseguro; es necesario aprovechar el 
tiempo, vender cuanto antes á Tarifa, tomar esas 
villas y  castillos qué nos da el rey moro, y des-
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pués... que suceda lo que quiera. Me parece bien 
que vos os quedes para ayudarme al lado de la 
reina: ad.emás, que no quisiera yo que os viesen 
en Granada, donde vo j: sois rruy hermosa, doña 
Juana: podría enamorarse de vos el rey moro 
más que de Tarifa, y encontrarme sin saber 
cómo en un encierro y vos en otro, por más que ' 
el vuestro fuese muy bello, en el harén de la 
Aihambra.

— I ih! no me digáis eso, don Enrique; me 
dais pavor. ]Oh, Dios mío! ¡yo, mujer de un rey 
moro! Idos, idos solo; no es prudente que yo so 
acompañe, ni por lo que yo puedo hacer aquí, ni 
por lo que allá pudieran hacer con nosotros si yo 
fuera: ¿y cuándo pensáis iros?

— ¡Ya os he dicho que sin despedirme de na
die, entre dos luces, cuando abran las puertas 
de la villa.

— Pues entonces no os descuidéis, que tenéis 
que dar muchas órdenes á vuestros servidores y 
preparar muchas cosas.

— ¡Gh, sí! como que yo no pensaba moverme 
tan pronto; ¡infiernoi la peste en el campo ara
gonés, la imposibili Jad del cerco, el triunfo mc- 
meniánco, sí, pero al fm triunfo de la reina: ha 
nacido con buena estrella: cuando se la cree 
cercada por todas partes, sin amparo, se va á 
rezar al Cristo de los Desamparados, y se en
cuentra con que ya el Cristo ha cuidado de el’a 
y ha matado á rayes, si no ha habido otro me
dio, á sus enemigos.

— Pues entonce.s, si Dios la ampara, don En
rique. mejor es servirla bien para sacarla más, 
que ponerse frente á ella, porque ccrao Dios la 
ha amparado hasta ahora, la amparará siempre.

— Es que Dios se cansa— contestó impíamen
te e l infante- ; es que Dios dice: ayúdate y te 
ayudaré; es que no se puede conüar siempre en 
milagros; es qué un día puede venir la tempes
tad tan de recio y tan de improviso, que no se 
encuentre recurso; es que á la reina no puede 
servirla nadie, porque como la reina no pone 
fuera de combate á ninguno de sus enemigos, 
no hay quien se atreva á ayudar francamente á 
la reina para ser pepetuamente coinbatílo; ya 
antes de casarme yo con vos, cuando vuestro 
hermano don Ñuño González se desnaturó por
que no le dieron lo que quería, acoiisejé yo á la 
reina le cogiese y le descabezase, á fin de evitar 
que otros ricos hombres se nos viniesen con que 
se desnaturaban é iban á aumentar jas fuerzas 
del enemigc: sabéis lo que me dijo la reina?

Dejadle, está obcecade: él se arrepentirá y vol
verá; no se puede, d ala Jinna, no se puede ser
vir á una reina que todo quiere hacerlo con la 
dulzura y la misericordia, y que cuando se ve 
apurada apela á las rogativas. L a  echarán, no- 
tengáis duda de ello, la echarán, y. tal vez muy 
pronto, porque esto anda malo, y es necesario 
que antes de que la echen hayamos hecho nos
otros lo que nos conviene. No; si no estaos que
do, y nos encontraremos, cuando menes lo pen
semos, ]ior puertas, sin tener adonde volver la 
cara y perseguidas y  asendereados, y tal vez de
gollados, por haber servido á la reina; lo que yo 
hago es lo que debe hacer todo hombre pru
dente.

— Haréis bien, don Enrique, y harto se cono
ce la gran experiencia que habéis adquirido en 
vuestra larga vida.

— De la cual veintiséis años han sido de pri
sión, y todo por haber servido á otro muy vir
tuoso y humano y misericordioso, á Conradioo. 
¿Y qué adelanté con servirle? que á él le'mata
ron y á mí me enctrraron, porque rae temieron^ 
no quiero que me suceda otra vez, y no volverá 
á suceder. Adiós, d  ña Juana, recogeos si os 
place, segura de que no vendré á turbar vuestro 
sueño; me de'-p'do ahora definitivamente de vo.'-;; 
allá, desde el Andalucía, os enviaré frecuente
mente correos con lo que hubiere; haced vos lo 
mismo á fm de que yo sepa )o que sucede por 
aquí.

— Lo haré, señor m ío, lo haré— dijo doña 
Juana; id con Dios, él os ayud.r y os torne pron
to á mi-5 brazos, que os amo mucho.

— Adiós, señora, adiós, y espero que nos vol
veremos pronto á ver y con buen suceso.

Y  el viejo marido abrazó fiíamente á la joven 
esposa y salió.

D a la  Juana se quedó murmurando;
— El se va, y sin despedirse de la reina; yo 

también me voy; creerán que me ido con él.

C A P ÍT U L O  V i l

EN QUE SE VE QUE ZAN’CUDO TENÍA MAS AMBI

CIÓN QUE LO QUE e r a  DE ESPERAR

Zancudo se desesperaba, sentado junto á la 
fuente, bajo la espesa sombra de los árboles, 
oyendo el monótono rumor de la caída del agua, 
y  no muy tranquilo, porque, en fin, la casa en. 
que se encontraba parecía grande, debía haber-
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en Ja servidumbre gente dura, y no era muy ira- 
presumible una paliza, sí por un azar cualquiera 
le encontraban dentro y metido á hurto; y luego, 
según él decía, paia qué diablos le ilamaban si 
tardaban tanto.

Por último, se oyó por un sendero el rrujido 
de un bíial de seda que determinaba el paso de 
una mujer que avanzaba rápidamente.

— ¿Está ahí el que ha sido llamado?— dijo 
doña Juana, que ella era.

— Sí, noble señora— contestó poniéndose de 
pie Zancudo.

— ¿Sois el caballero que ha llegado esta tarde 
de Mayorga?

— Sí, noble señora.
—¿Sois de la compañía franca del caballero 

del Aguila Roja?
—Soy su alférez.
— Valiente debéis de ser, cuando sois alférez 

de tal capitán.
— No soy manco.
— ¿Y como sois valiente sois callado?
— Un poco, señora mía, un poco; podéis 

echar en mí todo cuanto queráis, segura de que 
no saldrá á luz.

—¿Qué sucede en Mayorga?— dijo doña Jua. 
na, sentándose en el mismo looyo en que había 
estado sentado el alférez.

— En Mayorga sucede, señora, que ios vivos 
se mueren, y que á los muertos los entierran.

— Eso sucede siompre; pero dicen que hay 
una peste horrenda en Mayorga.

— No dicen la verdad: en Mayorga, cu.nndo 
yo me vine, no había ningún apestado; la peste 
estaba en el campo aragonés.

— Oicen que terrible.
— Sr señora, sí, espantosa; ni el K irie  elcison 

alcanza á ios apestados.
—¡Gran nilagrol
—Sí á fe, y beneficioso para nosotros, que no 

sabíamos qué hacernos ya con los aragoneses: 
hace cinco dtas me dieron á mí tal mazada en 
un hombro, que aunque soy poco menos fuerte 
que el acero, estoy que no puedo hacer movi
miento por la izquierda que ño rae duela, y ando 
bizmado que da lástima.

—¿¥ vuestro capitán? ¿No ha salido mal pa
rado en esta campaña?

—¡Ah, señoral mi capitán tiene un hachazo 
en la cabeza.

— ¡Dios míol ¿y cómo vive?— exclamó anhe
lante deña Juana.

— Vive porque el hacha tuvo que partir el al
mete y el capuz de malláSj y por lo tanto no 
pudo partir la cabeza; pero la herida es grave, 
muy grave;, tiene además una lanzada en un 
muslo y otra en la espalda, bastante profundas, 
y  seis ó siete menos graves: necesariamente, 
como que en la guerra no se va á coger pasta
flora. ’

— De modo, que vuestro capitán está muy en 
peligro.

— Señora— contestó exigerando el picaro de 
Zancudo— mi capitán, si no ha muerto á estas 
horas, estará en las úliimas.

— ¡En las últimas, decís!— exclamó con un 
afán infininiio doña Jjana.

— ¡Sí,, señora, sí, y esta es una gran desgra
cia!— exclamó compiigiéndose Zancudo: ¡qué va 
á ser de nosotros sin nuestro capitán!

É hizo como que lloraba.
La Palomill.i, que era vivamente impresiona

ble, que se enamoraba de imaginación y que 
había hecho su sueño de Z iyda Fatiraa, creyén
dola horubre, se aterró.

— Pues yo qu’ero ir— d iji— adonde está vues
tro capitán, para hablarle si e>tá vivo, pira cui-- 
darle, para iLrarle si ha muerto,

— Y  bien, señora— dij j Z incudo —cuando- 
querái; os monto á la grupa de mi caballo, que 
es un corcel muy fuerte, y partimos.

. — N j hay necesidad de tanto; esperadme m a
ñana en la primera vehtu que encontréis des«- 
pués del Puente Mayor, y unios á mí como si no 
me conocierais; habhidme, haremos el viaje 
juntos, yo iré con mis servidores.

— ¿Y en qué os conoceré, séñora?
— En que iré, Inontando una hacanea rucia.
■— Muy bien, señora^
— Ahora idos, y para Cjue tengáis afición en 

servirme, tomad.
— ¿H ade ser necesariamente mañana el día. 

de la partida, señora?— dijo Zmcudo tomando 
una bolsa que doña Ju.ana le había dado, y por 
cierto bien repleta.

— Necesariamente mañana al amanecer -conT 
testó doña Juana; y  si fuera posible antes, antea 
sería. ■ ■ ■, :

— Es que, señora, yo tengo que hacer mañana 
en Valladülid.

— ¿Y  qué tenéis vos que hacer en Valladolid. 
niañana? •

— La reina me ha llamado caballero, y cuan
do un rey llama caballero á un hidalgo, caballfe-
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TO le hace, porque un rey no puede ni debe 

mentir.
— |Ahl ¿conque vos queréis ser caballero?
_jAhl sí, señorarlos caballeros hoy medran

mucho; porque suponed que yo con cuatro cuar
tos que vos me deis ó que me dé mi capitán ó 
que coja en el saco de una villa, armo á quince 
0 'veinte buenos mozos, me voy sobre la frontera 
de Granada, husmeo, encuentro una villa poco 
defendida, la sorprendo, la gano, se la entr-^go 
al rey mi señor, y como ya soy caballero, el rey 
mi señor me hace rico hombre de la villa, y con 
la gente de la villa y ios pechos que me paguen, 
aprovechando una guerra de Castilla con A ra
gón ó Portugal, que eso sucede todos los días, 
parto á sus fronteras con un buen golpe de lan
gas y con algunos buenos ingenios, embisto otra 
villa, y la tomo, y cátate aquí que crezco y soy 
un rico hombre respetable; y luego, el señor rey 
me necesita un día, y yo no le sirvo si no rae da 
lo que le pida, y acabo por fundar señorío y 
echar título y tener vasallos, de modo, que el 
uno por arriba y los otros por abajo, me dan lo 
que yo necesito gastar para estar contento: sin 
contar con que tanto puedo crecer y tanto puede 
necesitarme el rey mi señor, que me casen con 
tina intanta y sea yo infante  ̂de donde corriendo 
el tiempo y muriéndose tal vez los qus impidan 
que la infanta llegue á ser reina, catad ahí que 
yo puedo ser rey.

-—¿Sabéis que no sois ambicioso?
— ¿Y qué ejemplo nos hau dado todos nues

tros ricos hombres? ¿qué eran ellos hace cien 
años? Cuidado, señora, que yo sé la hismria de 
todo ei mundo: ahí tenéis á los Pimenteles y á 
ios Castros y á los Pérez de Viedma y á otros 
tantos, cuyos abuelos fueron pelaires, rrucho 
más pelaires que yo, y tosedles ahora: ¿y qué 
han hecho? artimañas y gatadas y servir mala
mente á íodv> ei mundo por el dinero, j aun hoy, 
andan por ahí hechos bandidos, robando casti 
líos indefensos y entrándose por villas abiertas, y 
-quedándose con ellas sin verter una sola gota de 
sangre, y pagando sus lanzas, no de su bolsillo, 
sino del bolsillo del rey y del bolsillo de todo el 
mundo, y atesorando doblas y haciendo alcáza
res y fundando monasterios, hecho todo con lo 
ijue no es suyo; y volviéndose al sol que más ca
lienta. sin tener ni honra ni temor de Dios. Pues 
mirad, valgo yo más que ellos, y á más que 
ellos me atrevo á llegax haciendo menos trapa- 
eerfas, y vertiendo más m i sangre y sirviendo

mejor á quien me pague. Y  mirad que á hidalgo 
no hay qiiien me pase á mí delante, que los Zan*
codos venimos del arca de Noé.

_Y a  lo creo; como que Noé encerró en el
arca macho y hembra de todo género de bicho, 
y debió encerrar cigarrones.

_1 0̂ cigarrones, señora—respondió un poco
amostazado el bachiller— , que la palabra Zan
cudo es corrupción de la palabra caldea Zanka, 
que quiete decir preeminente entre los preemi
nentes, y Zanki, según la genealogía de mi fa
milia, era hijo de una concubina, de un bisnie 
to, de un hermano de Ncé.

_jPor Dios, Zancudo!— exclamó doña Jua
na_; que estamos perdiendo el tiempo: en otra
ocasión me relataréis de cabo á rabo toda vues 
tra genealogía, cuyo ilustrísimo origen yo no 
os niego: caballero queréis ser, seréislo. y de or
den, y con una encomienda, si me servís bien, 
que no ha menester del amparo de un rey el que 
tiene el amparo de una Lata.

_¡Ah, señora! vos sois de la nobilísima estir
pe de los Laras, vos venís de aquellos siete 
egregios infantes, ó tal vez del perínclito Muda- 
rra, palabra árabe corrompida, que quiere decir 

“el Vengador*.
_Dejémonos, dejémonos de genealogías, Zan

cudo, y vamos á lo que importa: soy en efecto 
doña Juana Núñez de Lara, esposa del infante 
don Enrique el Senador, grande amiga de la 
reina y aún del rey; me importa mucho ir á Ma
yorga, mi intereso grandemente por vuestro ca
pitán el caballero del Aguila Roja; parto maña 
na al amanecer; esperadme como os he dicho 
más allá del Puente Mayor, en la primera venta» 
y haceos el encontradizo, y habladme csmo si 
no me hubiérais hablado nunca: sírvaos de se
ñal para conocerme el que iré cabalgando en 
una hacanea rucia, no lo olvidéis; en cuanto á 
lo de caballero, tened ya por calzada la espuela 
de oro: idos, y adiós; más allá, siguiendo por 
ese sendero, encontraréis al paje que hasta aquí 

os ha traído.
— Adiós, pues, señora, y hasta mañana ai 

amanecer.
Doña Juana se apartó, se alejó, se perdió en 

tre el silencio el ^uido de su brial, y Zancudo 
siguiendo por el sendero que doña Juana le 
habla indicado, encontró á poca distaocia un 

bulto.
_¿Sois vos el que me ha traído y ha de echar

me fuera?— dijo Zancudo.
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— Ŷ o soy— contestó el paje,
— Pues vamos andando; y si queréis que os 

festeje, amigo, venios conmigo, y comeremos y 
beberemos juntos.

— Agradézcolo como si lo gozara— contestó el 
paje— 5 pero mi señora me necesita: con que, id 
con Dios, hidalgo, y hasta más ver.

y  como hubieran llegado al postigo, el paje le 
abrió, echó fuera á Zancudo, y cerró.
¡¡ I Nuestro alférez, hecha la cabeza una máqui
na de imaginaciones, se volvió á la posada de la 
Cruz de San Juan, se bebió una enorme taza de 
vino caliente enmelado para dormir bien, y  
mandando le despertasen antes del amanecer, 
se acostó, se durmió y soñó que le casaban con 
una hermosísima infanta, por la cual llegaba á 
ser rey de la gran Tartaria.

C A P ÍT U L O  V III

OE LA BUENA ADQUISICIÓN QUE HIZO ZANCUDO 
EN LA ALDEA DE VíLLANUBLA

Despertóse Zancudo sin que le llamasen, con 
la cabeza de tanto soñar caliente, abrió la ven
tana, vió que el alba empezaba á desperezarse 
medrosa, cogió del rincón en que las había echa
do sus armas, armóse, bajó á la cuadra, enjaezó 
su caballo, pagó la cuenta, y cabalgando, atra
vesó á Valiadolid haciendo retemblar las solita
rias calles bajo los anchos cascos de su poderoso 
corcel, porque Fatima tenía montados á costo y 
costa á sus aventureros, y llegó á la puerta del 
puente á tiempo que los guardas la abrían para 
que entrásen los abastecedores que venían con 
todo género de vituallas para el mercado de las 
aldeas vecinas.

Arremetió al trote por el Puente Mayor el al
férez, siguió al galope por el camino real de 
León, y  cuando el día empezaba á aclarar, él 
emjiezaba á trepar por las cuestas de Viilanubla, 
y ya de día claro, llegó al caserío de la Bambilla, 
donde pidió le diesen de almorzar.

— Pues como no queráis huevos frescos, no hay 
otra cosa— le contestaron.

—-¿Y vino?—-preguntó el alférez.
— -Húbole, pero avinagróse.
_ P u es bebéosló vos— dijo el alférez— , que 

yo no tengo para qué quebrarme la color, y  ven
gan quince ó veinte huevos, y despachemos.

Trajéronselos, sorbióselos el alférez, pagó por

ellos un maravedí viejo, no porque los huevos 
valieran tanto, sino porque era la menor moneda 
que llevaba el alférez, y  e l del caserío no tenía 
trueque.

Después de esto, nuestro hombre volvió á em
prender el camino con muy buen talante, y á la 
salida del sol, y á la vista de Viilanubla, Galán, 
esto es, el caballo, soltó un zapato, ó lo que es lo 
mismo, perdió una herradura.

Notólo Zancudo, por lo que de la mano dere
cha cojeaba el bicho, cuando ya no era tiempo 
de encontrar el hierro, y soltó un rosario de vo- 
os que escandalizaron á los pinos que sé levan
taban sombríos á uno y otro lado del camino, 
que tan solitario estaba éste, que no había quién 
más que los pinos de sus votos impíos se escan
dalizase.

Pero medio consoló á tiempo á Zancudo, pró
ximo ya al pueblo, cierto retintín sonoro que del 
pueblo salía.

Era el golpe del martillo de un herrador que 
adobaba sobre el yunque; allá se fué Zancudo.

Llegó, en la entrada del pueblo, á la tienda 
del herrador, y desazonóse, porque lo que estaba 
el herrador adobando eran mezquinos calces de 
asno.

El corcel de Zancudo tenía siete pulgadas de 
casco. .

— jPues ya tenemos para de aquí al domingo 
que vienel— exclamó Zancudo con un humor de 
ios diablos.

— ¿Y qué es lo que tenemos para el domingo 
que viene?— contestó el herrador dejando de 
machacar y mirando de hito en hito al alférez.

— ¿Que qué es lo que tenemos? ¿Creeis vos 
que, en menos de ocho días podéis forjar una he
rradura pará mi caballo, si es que podéis for
jarla?

— A l caballo de Santiago le planto yo cuatro 
herraduras en dos periquetes— dijo irritado el 
herrador.

— ^Mirad que mi corcel es normando, y que 
tiene unos cascos que cuando cogen á un hom
bre debajo, le tapan.

—  Ya lo veo; ¿y qué?
— Que ha soltado en esa maldita cuesta una 

herradura.
— Apéese el buen soldado— contestó el herra

dor— , y  ya verá el tiempo que yo tardo en for
jarle la herradura y ponérsela al caballo, que no 
parecerá sino que con ella ha nacido.

Echó pie á tierra Zancudo, arrimóse el herra-
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dor al caballo, examinóle la mano descalza y la 
calzada, y dijo:

— ¿Quién es el me 1 herrador, Judas, que ha 
calzado este caballo, poniéndole herraje de hie
rro agiio, sentándoselo mal y clavándolo peor? 
¡Pues bien vais para una arremetida, cristiano! 
Ya no rae espanto yo de que haya soltado una, 
sino de que no haya soltado las cuatro. Vaya, 
vaya, Jusepillo, hijo, echa carbón en la fragua 
y dale al fuelle, que vamos á enseñarle á este 
hidalgo cómo se hierra á un caballo de esta al
zada, de estos cascos y de este empuje.

Y  asiendo de una barra de hierro mohoso, 
que con otro mucho hierro viejo tenía en un rin
cón. metióla en la fragua, encandescióla por uno 
de sus extremos, y dule que le das, en un san
tiamén forjó una herradura.

¿Sabéis— dijo Zancudo, que hasta entonces
había estado callado, observando ia faena del 
herrader—que vais teniendo razOn?

— ¡Cómo que si la íeng-i Pues qué, ¿no estuve 
yo en la casa del señor rey don Alfonso, y yo 
era, y no otro, quien le herraba los corceles y 
las mulas, y no había quien á mí .re ganase de 
todos los herradores de su señoiía, y...

Y  mientras decía esto, tenía ya medio forjada 
otra herradura.

— ¿Conque servido habéis al señor rey don 
Alfonso, cristiano?— dijo Zancudo.— Pues ¿y qué 
edad tenéis ves?

— Cincuenta años cumpliré por San Martín—  
contestó d  herrador.

— Pues á fe á fe que parecéis de muchos 
menos.

— Como qué no me he casado, y no tengo cui
dados, y me trato bien.

—  ¡Ahí eso es otra cosa, ¿Y cómo es llamáis,
buen mozo? -

— Diego Morón, el Zurdo, para serviros des
pués de Dios.

. A  este punto tenía forja da la segunda herra
dura, y emprendía con ia tercera.

— Pdes sois un águila en esto del martillo—  
dijo maravillado Zincudo.

— ¡Ah! ya veréis— repuso el Zurdo— ; y  cuan
do vuestro caballo esté herrado, ya sé yo que 
diréis que es la primera vez que le han herrado 
bien en toda su vida; ¿pues qué, no hay mas que 
herrar á un caballo, y conocer cada casco cómo 
es en sí, y dar más ó menos pujábante para no 
llegarle á les biaádos? Vamos, hombre, ¡si eree- 
Tán que ser herrador es ser cualquier cosal ¿Por

qué Its vienen á los caballos las grietas, los, 
cuartos, los agriones, si no es por les herradores 
judíos, que Dios confunda, que no saben dónde 
tienen la nariz?

Y á todo esto, forjada la tercera herradura, 
daba principio ai forjamiento de la cuarta.

— ¿Os avendríais vos bien con doscientos cor
celes y veinte acémilas, hermano?— dijo Zancu
do, que encontraba en el Zurdo un tesoro y que
ría aprovecharle.

— ¡Pues vaya, honibrel Como que los anima
litos no habían de quedarse todos descalzos en 
un día; más de cuatrocientas bestias entre caba
llos y mulas tenía el señor rey don Alfonso, y 
con tedas me las entendía yo muy á mi gusto y 
holgando; porque mirad, en una semana se for
ja para tres meses. ¡Vaya hombre! sí, señor.

_¿Y qué diablos hacéis con vuestra habilidad,
en esta aldea?

— Nací en ella, tira la patria, y  luego, mi tío 
el sacristán, que santa gloria haya, dejóme unos 
pegujales, y labrándolos y herrando á todas las 
bestias de los alrededores y las que pasan, me 
gano bien ei sustento y ahorro.

— O i echo mano— exclamó Zancudo— que de 
tiempo en tiempo echaba impaciente ojo al car 
mino, por venir si venía doña Juan.

A este tiempo e! Zurdo tenía ya adobada la 
una herradura, y emprendía con ei adobo de la, 
segunda.

— ¿Qué me echáis mano á mí?— dijo el he
rrador:—¿y á qué fin?

— A fm de queseáis herrador y albéitar de 
mi compañía.

— ¿Y qué compañía es la vuestra?
— La famosa compañía franca del caballero 

del Aguila Roja.
— Pues si la compañía es tan buena como el 

herrador que tiene— dijo el Zurdo— n̂o doy por 
ella dos cornados,

— Pues porque el herrador que tenernos na 
merece serlo de nuestra compañía, y vos sois un 
prodigio, y la compañía es un prodigio de bra
va, en nombre de mi capitán os tomo á sueldo.

— ¿Sabéis á quién tomáis á sueldo, si yo quie
ro?— dijo el herrador.

— Tomo á un hembre que forja una herradu
ra que parece que se ha caído del cielo, y  que 
además me parece un buen mozo de pelo en ps-“ 
cho, capaz de darle una lanzada ai miemo Roí- 
dán el francés que se viniera de Roncesvalles* 
donde dicen que anda en pena.
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— Eso por supuesto  ̂ que si me dieran á mí 
convertidos en hierro los hombres que cuando 
la guerra de! rey don Alfonso con su hijo el rey- 
don Sancho eché yo por la grupa del primer 
embite, ya habría para herrar á todas las caba
llerías del mundo; pero no es eso solo; que me 
den á mi un jaco muriéndose, y que yo me pro
ponga curarle, y en tres días le pongo nuevo; y 
no es eso solo, que también soy médico,, y para 
catar heridas no hay otro como yo, y soy salu
dador y zahori, y si no venid acá y vedme en el 
cielo de la boca un santo Cristo negro: ¿lo veis?

— Hombre, lo que yo veo es una cosa negra 
junto ai paladar, lo que es buena seña, porque 
los perros de buenos vientos y los más finos tie
nen negro el cielo de la boca.

— Fase por la mala comparación— -dijo el Zur
do— ; pero en fin, vamos andando. A  ver, Juse- 
pillo, trae el pujábanle y las tenazas y vamos á 
calzar á este buen mozo.

Y  el Zurdo se puso á herrar el caballo. 
Parecía como que las herraduras se las habían 

hecho á molde.
Zancudo estaba encantado.
— Conque vamos— dijo— ¿̂os venís con nos

otros?
— Mirad, todo puede ser, según el trato.
— Pues vamos á cuentas, ¿queréis ser hombre 

de armas?
— No hay inconveniente, que tanto da forjar 

hierro como romperlo de punta. ¿Y qué sueldo?
— Cuatro maravedises viejos diarios, ración 

de carne y vino, y después del quinto del capi
tán, á partir las presas con los compañeros.

— Bien paga vuestro capit|.n— dijo el Zurdo. 
— l^e gusta tener contenta á la gente.
— ¿Y armas y á caballo?
— El capitán ias da.
— Baenc; por lo de hombre de armas, me con

vengo: ¿7 par herrador y  albéitar?
— Vos diréis.
— Cinco maravedieses viejos al raes por cada 

caballo, y cuatro por cada muía.
— ¿Entrando el herraje y las medicinas?
— Hombre, por supuesto; porque lo que se 

gasta de más en lo uno, se gasta de menos en 
lo otro.

— Convenidos."
— ¿Y por lo de médico y cirujano?
— E-'O vos diréis.
— Otro tanto que por lo de hombre de armas, 

que tanto da curar heridas, como hacerlas.

— Me parece qu nos arregláracs.
— ¿Y  por lo de saludador y zahori y astrólo

go? Que no sabéis lo que eso vale,
— Poned vos la medida.
— ¡Hombrel por eso, otro tanto que por mé

dico.
— Bien, ¿Conque tenemos doce maravedises 

diarios y tres raciones por una parte, y por otra 
cinco maravedises al mes por herraje y cura dé 
cada caballo y cuatro por cada muía?

— Eso es. ¿Y de engancho? señor soldado,
Metióse Zancudo la mano en la escarcela, 

sacó de ella el bolsillo que la noche anterior le 
había dado doña Juana de Larn, tomó de ella 
seis cruzados de oro y los dió al Zurdo.

Este los miro en la palma de la mano y dijo:
— B ien oro y viej'>; pero aunque esto basta 

para el enganche, aún falta algo, ,1o que valen el 
•hierro, la fragua y las herramientas.

— Poned precio.
— O'.ros seis cruzados.
— Tomad.
— Falta todavía.
— ; Y  qué?
— Yo no dejo á Jusepillo, que es un huérfano 

que ricogí abandonada, para que pida limosna; 
además, me es útil, porque es buen muchacho 
de fuelle.

— ¿Cuánto por Jusepillo?
— ¿Qué menos se le ha de dar al desventura

do que un cruzado de enganche, medio sueldo 
de hombre de armas y ración entera? Y  luego 
que guisa que es un primor y cuece unas uñas 
de vaca con perejil y hace un salmorejo con ca
racoles y un salpicón que puede comerlo el mis
mísimo rey en persona,

— Me quedo con Jusepillo, y allá van, no un 
cruzado, sino dos, que tiznado y todo me parece 
un rapaz de buen talante.

— Dios se lo pague al señor hidalgo— dijo Ju
sepillo— hablando por la primera vez, y apretan
do en el puño, ebrio de alegría, los dos cruzados 
que le había dado Zancudo, y jéndose á mante
ner, sin soltarlos, la pata izquierda de Galán, 
qne era la que faltaba por herrar.

— Pues falta todavía— dijo el Zurdo— porque 
como yo soy zahori, me estoy oliendo que en 
cuanto acabe de herrar el coree!, vais á decirme 
que eche á andar con vos.

— Eso por supuesto,
— Pues bien; por un cuartago que trago yo 

ahí, buen bicho, como que lo he criado yo en
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mi cassj y en el que haremos la jornada Jusepi- 
11o y yo, y por la montura, dos cruzados.

—-Allá va,
— Item, por dejar abandonada mi hacienda y . 

erial, la renta de cada un año,
. — ¿Y jqué renta vuestra tierra?

— Tres cruzados.
— Eso se añadirá á, vuestro sueldo.
— Item, por las semillas que se quedan en mi 

panera, y que no sé si podre aprovecharlas, por
que no me dejais tiempo para venderlas, seis 
cruzados.

— Tomad, y ved si falta algo.
— Nada falta, sino que JusepUlo vaya á en

jaezar el cuartago, á poner la ropa en un saco y 
andando.

— Pues sobre la marcha.
— Entre tanto yo voy á avisar al alcalde que 

se Vénga á entregar de lo mío, y me lo guarde • 
y me lo cuide y  me ponga las tierrecillas en 

renta. .
— Id, y volved cuanto antes.
Jusepillo se metió para adentro y el Zurdo se 

echó para afuera.
— Y  vaya si es conveniente— se quedó murmu

rando Zancudo— un hombre que hierracomo este 
y que tiene más oficios que dedos; he hecho un 
hallazgo, y luego que me parece hombre de buen 
ingenio y dispuesto para todo: | Qué! si parece 
que Galán descansa y que tiene más fuerza de 
bien calzado que está, Pero jcalla! polvo á lo 
largo del camino; la señora, |rayo de Belcebúi y 
sin poderme mover de aquí. Vamos dejaréla 
pasar, y luego la alcanzaré; pero raetáraosnos 
adentro para que no nos vea.

Y  asiendo del caballo se metió con él en la 
casa del albéitar, y se cubrió á fin de que no le 
vieran desde afuera. ,

No tardó mucho en llegar y pasar rápidamen
te dona Juana Núñez de Lara.

Zancudo, que miraba con la puerta de candi
lejo, vió que la acompañaban gran número de 
pajes y  criados á caballo, y  que la escoltaban 
como una cicuentena de magníficas lanzas 
gruesas. - ■ . .

— jAnda, andal— dijo Zancudo,—  ¡Pues no 
tienen poder los Laras, que digamos! Si esa gen

te fuera mía, de aquí á un mes era yo rico 
hombre, señor de villas y lugares; pero para ha- 
cer esto, y que no lo tomen á bandidaje, es ne
cesario ser caballero y tener empresa. A llá  ve. 
remos. ¡Y que no va hermosa, que digamos, la 
tal defia Juanal ¡suerte como la de mi capitán! 
¡CáscarasI Y se conoce que está enamorada de 
él como una loca: con que quiten de en medio á 
ese señor infante don Enrique, lo cual no es di
fícil, porque aprovechando un día de batalla, en 
un rebullicio, entre el polvo y la confusión, un 
buen golpe de maza no se sabe de dónde ha sa
lido; y luego este Zurdo, que es zahori y ensal- 
mador, y quizás, quizás envenenador: ¡quién 
sabe lo que puede salir de esto! Allá veremos. 
¡Hola, hermano Zurdo! ¿este amigo que viene 
cen vos, es el alcalde?

— Para servir al señor soldado— dijo un pa
tán grave que venía con el herrador, entrándose 
muy cargado de capa, á pesar del calor que ha
cía en la casa— ; aquí me ha dicho éste que vos 
os lo lleváis á la guerra, y yo lo siento, porque 
era nuestros pies y nuestras manos, y para he
rrar no hay dos como él, ni para curar á los mu
chachos el mal de ojo, ni para otras muchas co
sas que ya le iréis descubriendo; pero en fin, 
cada cual hace de su capa un sayo y Dios con 
odos, y más sabe el loco en su casa que el cuer
do en la ajena, y no digo más, y andando, y 
vete tu, Zurdo, cuando quieras, que ya veo sa
lir por ahí con el cuartago á Jusepillo; descui- 
da por tu hacienda, que yo te la guardaré, hom
bre, comosi fuera raía. Y  con esto y con sacar 
las bestias á la calle y montar, y echando yo la 
llave á la puerta marchándonos á la taberna 
piara la despedida, no hay más que decir.

Y  dicho y, hecho; sacó Zancudo fuera á Ga
lán, Jusepillo fuera al cuartago, cabalgaron Zan
cudo y el Zurdo, saltó con la agilidad de un 
'mono á las ancas del cuartago Jusepillo, echó 
el alcalde la llave á la puerta, y en buen amor 
y compaña se fueren á la taberna, tebieron de 
lo lindo, cargaron las botas Zancudo y el Zurdo, 
y este último, despidiéndose delalcalde y de los- 
vecinos que á la taberna habían acudido, siguió 
á Zancudoj qué se puso muy pronto al trote fue
ra de la aldea, siguiendo la  carretera.

FIN D E L  TOM O SEGUN DO

Imprenta de Juan Pueyp, Mesonero Romanos, 34- Madyid.



La libertad

Asalto de la Universidad de Madrid 
por la policía en 1884.

E s t a  o b r a  d e l  ilu s tr e  c a t e d r á t ic o  d o n  

M ig u e l M o r a y ta , r e la ta  u n o  d e  lo s  e p is o 

dios m á s  d r a m á tic o s  d e  la  v i d a  u n iv e r 

sita ria  e s p a ñ o la . S e  le e  c o n  e l  m is m o  in  

teré s q u e  u p a  n o y e la  y  c o n  la  m is m a  

em o ció n  q u e  u n  d o c u m e n to  h is tó r ic o .  

E l a s a lto  y  c la u s u r a  d e  la  U n iv e r s id a d  

C e n tr a l p o r  la  p o lic ía , la s  c a r g a s  e n  

las c a lle s , lo s  s u c e s o s  d e l  N o v ic ia d o  

y  en la  F a c u lt a d  d e  M e d ic in a , la  p r i

sión d e  lo s  e s tu d ia n t e s , to d o s  lo s  h e 

chos u n iv e r s ita r io s  c o n o c id o s  c o n  el 

n o m b re  d e  la  S a n t a  I s a b e l. E s t u d ia  s u  

r e p e r c u s ió n  e n  p r o v in c ia s  y  e n  e l e x 

tran je ro ; e l m o v im ie n to  e s c o la r  e n  B a r 

celo n a, c o n  s u s  m a n ife s ta c io n e s  e n  la s  

R a m b la s; la  a g it a c ió n  e s tu d ia n til  e n  V a 

len cia, V a lla d o lid ,  Z a r a g o z a ,  S a la m a n c a  
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diz y  e n  t o d a s  p a r te s . L o s  t e le g r a m a s  y  

m e n sa je s  d e  lo s  e s tu d ia n te s  ita lia n o s  

a s o c iá n d o s e  á  la  p r o t e s t a  d e  lo s  e s tu d ia n  

tes e s p a ñ o le s . L a  d im is ió n  d e l  r e c to r  s e  

ñor P i s a  P a ja r e s ,  y  la  a c t itu d  d e  lo s  c a -  

e d r á tic o s . L a  v e l a d a  q u e  losi„ e s c o la r e s

m a d r ile ñ o s  in te n ta r o n  c e le b r a r  en h o n o r  

d e  G io r d a n o  B r u n o  y  q u e  fu e  s u s p e n d id a  

p o r  e l G o b ie r n o . L a  c a m p a ñ a  p e r io d ís 

t ic a  y  la  fu n d a c ió n  d e l s e m a n a r io  e s c o 

la r  L a  Universidad. L a  c e n s u r a  e c le s iá s 

t ic a  c o n  la s  p a s to r a le s  d e  lo s  o b is p o s . L a  

d is c u s ió n  p a r la m e n ta r ia  in ic ia d a  p o r  d o n  

C la u d io  M o y a h o , y  en  la  q u e  in te r v in ie 

ro n , e n tr e  o tro s, lo s  s e ñ o r e s  C o m a s , P i -  . 
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c ia  p r e s e n ta d a  p o r  lo s  c a te d r á tic o s  c o n -  

tr a  e l c o r o n e l O l i v e r .
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la  l ib e r ta d  d e  la  C á te d r a  p o r  la  q u e  h a b ía  
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